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  El ejército de Ariakas asedia la ciudad de Ultima Esperanza. Se planea su destrucción total para encubrir el verdadero propósito del ataque apoderarse de los huevos de los Dragones Dorados y Plateados que se hallan en las grutas de una de las montañas sobre las que se asienta la ciudad.


  Los mercenarios del barón de Arbolongar acuden para unirse a ese ejército, contratados por el rey Wilhem.


  El barón no sabe que va en contra de sus principios. Caramon y Raistlin forman parte de la tropa mercenaria. El barón rojo se propone destruir los huevos de los dragones enemigos, desobediendo a Takhisis. Los hermanos, Kitiara, Raistlin y Caramon, serán quines tendrán que impedirselo, impulsando cada cual por sus propios motivos.
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    Otro personajes de Dragonlance han de atribuirse a varios creadores, pero desde el principio Margaret dejó muy claro que Raistlin era suyo y sólo suyo. En ningún momento nos opusimos a que se encargara del oscuro mago, todo lo contrario. Parecía ser la única capaz de apaciguar su carácter y calmar su mente atormentada.


    Tracy Hickman (tomado del prólodo de Raistlin, el aprendiz de mago)

  


  
    Aún sigo sin conocer del todo a Raistlin. Con cada libro que escribo sobre él y su gemelo de sus aventuras en Krynn, descubro algo nuevo.


    Margaret Weys

  


  Para Tracy Hickman


  Cita


  
    Nada ocurre por casualidad.


    Todo lo que pasa tiene su porqué.


    Tal vez tu cerebro no lo sepa,


    puede que jamás se lo imagine.


    Pero tu corazón lo sabe.


    Tu corazón siempre lo sabe.

  


  HORKIN, maestro hechicero
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  Los vecinos de Última Esperanza nunca tuvieron intención de ir a la guerra. Lo que había empezado como una protesta pacífica por un impuesto injusto había pasado a ser una rebelión en toda regla, y nadie entendía cómo habían llegado las cosas a tales extremos.


  Era como si al hacer rodar una piedrecilla ladera abajo hubiesen provocado inadvertidamente un alud de rocas; como si al arrojar un palito en un estanque hubiesen creado un maremoto. El carro de sus vidas, que anteriormente había rodado con tanta suavidad por la calzada principal, de repente había perdido una rueda, se había inclinado hacia un lado y ahora se precipitaba por la cara del precipicio.


  El impuesto injusto era un tributo de puerta y estaba teniendo un efecto ruinoso en los negocios de Ultima Esperanza. El edicto había sido sancionado por el rey Wilhelm (anteriormente conocido como Wilhelm el Bueno, y ahora llamado con otro epíteto mucho menos halagador). Dicho edicto estipulaba que todas las mercancías que entraban a la ciudad estaban sujetas a un gravamen del veinticinco por ciento y, además, las mercancías que salían de Ultima Esperanza tenían la misma carga. Eso significaba que cualquier materia prima, desde el mineral de hierro hasta el algodón para enaguas con puntillas, estaba gravada con impuestos.


  En consecuencia, el precio de las mercancías producidas en Ultima Esperanza era más alto que el más reciente invento gnomo (una batidora de mantequilla accionada por vapor). Aunque los comerciantes tenían dinero suficiente para pagar las materias primas, el hecho de tener que gravar tanto las mercancías terminadas hacía que la gente no pudiera permitirse el lujo de comprarlas. Y eso significaba que los comerciantes ya no podían pagar a sus empleados, los cuales tampoco disponían de dinero para comprar pan para sus hijos, cuanto menos enaguas con puntillas.


  El rey Wilhelm el Bueno enviaba a sus recaudadores de impuestos —matones muy corpulentos— para asegurarse de que se cobraba el tributo. Aquellos comerciantes que se oponían a pagar el impuesto de puerta eran intimidados, amenazados, hostigados e incluso a veces agredidos físicamente. Un comerciante emprendedor tuvo la idea de trasladar su negocio fuera de las murallas de la ciudad y así eludir el dichoso impuesto. Los matones pusieron fin sumariamente a sus actividades comerciales, destrozaron su puesto, prendieron fuego a sus existencias y dieron un puñetazo en la barbilla al emprendedor ciudadano.


  A no tardar, la economía de Ultima Esperanza se tambaleaba al borde de la bancarrota.


  Para mayor escarnio, los ciudadanos de Ultima Esperanza descubrieron que su ciudad era la única del reino que recibía un trato tan injusto. El odioso impuesto de puerta se les cobraba únicamente a ellos; ninguna otra ciudad tenía que pagarlo. Los vecinos enviaron una delegación al rey Wilhelm con la petición de que se les informara por qué se les castigaba con tan injusto gravamen. El soberano rehusó recibir a la delegación y envió a uno de sus ministros para que transmitiese su respuesta:


  «El rey así lo quiere.»


  En vano, el alcalde envió emisarios con cartas para el rey Wilhelm suplicando que derogara el injusto tributo. Los emisarios fueron despedidos sin que el soberano les concediera audiencia siquiera. Y no les sirvió de consuelo los rumores que corrían por la ciudad real de Vantal de que el rey Wilhelm estaba loco. Loco o no, seguía siendo el rey, y al parecer estaba lo bastante cuerdo para asegurarse de que sus dementes decretos se cumpliesen.


  La situación fue empeorando progresivamente. Cerraron comercios. El mercado seguía abriendo, pero las mercancías que se vendían eran escasas y de baja calidad. Las asambleas de gremios —que antaño eran más una excusa para que los comerciantes se reunieran en un ambiente agradable de compañerismo, compartiendo buena comida y bebida— ahora se habían convertido en peleas a gritos en las que todos exigían que se hiciese algo. Puesto que cada uno de ellos tenía su propio punto de vista respecto a lo que debía ser ese «algo», cualquiera de los comerciantes estaba más que dispuesto a vaciar la jarra de cerveza —ahora tristemente llena de agua— en la cabeza de quien quiera que estuviese en desacuerdo con él.


  El Gremio de Comerciantes de Ultima Esperanza era la organización más poderosa de la ciudad, y mantenía virtualmente un monopolio de toda la industria y el comercio de la población. Supervisaba las actuaciones de otros gremios menores, establecía normas para oficios artesanales y se ocupaba de que dichas normas se mantuvieran. Los comerciantes eran de la opinión, y con razón, que un trabajo de mala calidad repercutía negativamente en toda la comunidad. Cualquier mercader al que se sorprendía engañando a sus clientes era expulsado del gremio y, en consecuencia, privado de la posibilidad de ganarse la vida.


  El Gremio de Comerciantes de Ultima Esperanza buscaba que la totalidad de hombres y mujeres trabajadores se superara en su oficio, desde costureras y tejedoras hasta orfebres y cerveceros. El gremio estipulaba salarios justos, establecía las condiciones con las que los jóvenes de ambos sexos realizaban el aprendizaje de los oficios, y arbitraban los conflictos entre comerciantes y artesanos. Los miembros del gremio no eran agitadores; sus demandas de mejores condiciones para su gente eran razonables. El gremio, que mantenía una relación cordial con el alcalde y el alguacil mayor, era respetado en toda la ciudad, y su reputación de justicia y honradez era tal que el trabajo de artesanos de otras ciudades se juzgaba con la elogiosa frase de «lo bastante bueno para venderse en Ultima Esperanza». Consecuentemente, cuando el edicto relativo al censurable impuesto nuevo se anunció por toda la ciudad, la gente se volvió, confiada, hacia el Gremio de Comerciantes esperando que se ocupara de la situación.


  En respuesta, el jefe del gremio, tras una larga y exasperante deliberación, convocó una reunión secreta de todos los miembros, una asamblea celebrada en un templo parcialmente derruido que había estado dedicado a un dios ahora olvidado y que se alzaba en las afueras de la ciudad.


  Allí, en la oscuridad alumbrada por antorchas, rodeado de sus pálidos y resueltos vecinos, asociados y amigos, el jefe del gremio hizo la sugerencia de que Ultima Esperanza se separara del reino de Yelmo de Blode y se convirtiera en una ciudad-estado independiente con capacidad para autogobernarse, promulgar sus propias leyes, arrojar a los matones y poner fin al ruinoso impuesto.


  En resumen: la revolución.


  El voto partidario de la separación fue unánime.


  La primera medida tomada fue destituir al alcalde y reemplazarlo por un consejo revolucionario, el cual eligió de inmediato al alcalde como su líder. La segunda medida fue expulsar a los matones, quienes, afortunadamente, facilitaron la tarea al tener por costumbre reunirse un día sí y otro también en su taberna favorita, donde se emborrachaban hasta perder el conocimiento. La mayoría de ellos, sumida como estaba en un sopor etílico, fue puesta fuera de las murallas. Los que estaban suficientemente sobrios para luchar, fueron sometidos fácilmente por la milicia civil.


  Una vez que los matones hubieron desaparecido, las puertas de Ultima Esperanza se cerraron y se atrancaron. Se envió un mensajero al rey Wilhelm, para informarle de que la ciudad Ultima Esperanza no había querido seguir el curso de acción que se había visto obligada a adoptar y que sus gentes se habían convertido en rebeldes a la fuerza. El Consejo Revolucionario de Ultima Esperanza ofrecía al rey una última oportunidad de derogar el odioso e injusto impuesto. Si lo hacía, depondrían las armas, abrirían las puertas y jurarían lealtad a Yelmo de Blode y al rey Wilhelm el Bueno para toda la vida.


  Calculando que el mensajero tardaría cuatro días de dura cabalgada en llegar a la ciudad real de Vantal, un día para lograr audiencia con el rey, y otras cuatro jornadas de cabalgada para regresar, el Consejo Revolucionario no empezó a preocuparse hasta que se cumplió el décimo día sin que hubiese señales de su mensajero. Transcurrió el undécimo, y la preocupación dio paso a la ansiedad. El duodécimo día, la ansiedad dio paso a la cólera. El decimotercero, la cólera se transformó en horror.


  Una kender llegó a la ciudad rebelde (¡lo que viene a demostrar que ni siquiera unas puertas cerradas, atrancadas y guardadas por un ejército son capaces de impedirles el paso a los miembros de esa raza!) con la narración de la ejecución más interesante que había presenciado recientemente en la ciudad real de Van tal.


  —¡De verdad, es la primera vez que he visto empalar a alguien en la plaza pública! ¡Y qué cantidad de sangre! Jamás oí gritos tan desgarradores. Nunca imaginé que un hombre pudiera tardar tanto tiempo en morir. Y también es la primera vez que veo que echan la cabeza de la víctima en un carro, el cual viene en esta dirección, ahora que lo pienso, y que en la boca abierta de la cabeza meten un cartel escrito con la sangre de la víctima. Un cartel que pone… Dejadme pensar un momento… No se me da muy bien leer, pero alguien me dijo lo que ponía… A ver si me acuerdo… ¡Ah, sí! El cartel dice: «El destino de todos los rebeldes.»


  La kender añadió que tendrían ocasión de verlo por sí mismos, ya que el carro venía de camino a Ultima Esperanza.


  El horror dio paso a la desesperación, y ésta al pánico cuando los centinelas apostados en las murallas de la ciudad informaron de la aparición de una enorme nube de polvo que oscurecía el horizonte por el nordeste. Los exploradores que salieron de la ciudad regresaron con una noticia abrumadora. Un ejército, un gran ejército, se encontraba a un día de marcha de Ultima Esperanza.


  El momento de actuar en secreto había pasado, y las tropas de Ariakas avanzaban ahora a plena luz del día.


  Las gentes de Ultima Esperanza corrían de casa en casa o se paraban en las esquinas de las calles o se agrupaban frente a la residencia del alcalde u obstruían las entradas de la sede del gremio. No podían creer que esto les estuviese pasando a ellos, así que les resultaba imposible saber qué hacer. El vecino preguntaba al vecino, el aprendiz al maestro, el ama a la criada, el soldado al oficial, el oficial a sus superiores, el alcalde a los miembros del gremio, que estaban muy ocupados preguntándose los unos a los otros: «¿Qué hacemos? ¿Nos quedamos? ¿Nos marchamos? Si nos vamos, ¿adónde iremos? ¿Qué será de nuestras casas, nuestras familias, nuestros amigos, nuestras amistades?»


  La nube de polvo creció y creció hasta que todo el cielo oriental se tornó rojizo al mediodía, como si fuese un nuevo amanecer sangriento. Algunos vecinos decidieron huir, en especial aquellos que llevaban poco tiempo en la ciudad, cuyas raíces eran superficiales y fáciles de trasplantar. Recogieron todas las pertenencias que podían transportar en carros o cargadas en envoltorios y, tras despedirse de sus amigos, salieron por las puertas de la ciudad y echaron a andar calzada adelante, en dirección contraria a la que venía lo que ahora todos sabían era un ejército en marcha. Empero, la mayoría de los ciudadanos de Ultima Esperanza se quedaron en la ciudad.


  Como los robles gigantes, sus raíces se hundían profundamente en las montañas. Generaciones de ellos habían vivido y muerto en Ultima Esperanza. Esta ciudad, cuyos orígenes se remontaban —al menos, eso era lo que decía la leyenda— a la última Guerra de los Dragones, había resistido al Cataclismo.


  «Mis bisabuelos están enterrados aquí.» «Mis hijos han nacido aquí.» «Soy demasiado joven para empezar una nueva vida sin el apoyo de nadie.» «Soy demasiado viejo para empezar de nuevo en otro sitio.» «Esta es la casa donde me crié.» «Este es el negocio que inició mi abuela.» «¿He de renunciar a todo y huir?» «¿He de matar para protegerlo?»


  Una decisión terrible, amarga.


  Después de que los últimos refugiados hubieron huido, las puertas de la ciudad retumbaron al ser cerradas. Se pusieron pesadas carretas contra ellas, cargadas con rocas, para crear una barricada que detuviese al enemigo si éste forzaba las puertas. Todos los recipientes disponibles se llenaron de agua para combatir los incendios. Los comerciantes se convirtieron en soldados y pasaron el día practicando con dianas. A los niños mayores se les enseñó a recuperar flechas usadas.


  Los ciudadanos esperaban que ocurriera lo mejor y se prepararon para lo peor; al menos, lo que consideraban que sería lo peor. Todavía tenían fe en su rey. En el primer caso, lo mejor, imaginaban cómo el ejército marchaba de manera ordenada calzada adelante e iba instalando el campamento. Imaginaban al comandante cabalgar civilizadamente hacia la ciudad para parlamentar, imaginaban a sus representantes salir con la bandera de tregua para reunirse con el comandante. Este lanzaría amenazas, y ellos reaccionarían con dignidad y se mantendrían firmes, sin dar su brazo a torcer. Al cabo, el comandante cedería en algunas cosas, y ellos, en otras. Y finalmente, quizá tras un día de duras negociaciones, llegarían a un acuerdo y todo el mundo iría a casa a cenar.


  En el segundo caso, lo peor que imaginaban que podría ocurrir, era que quizá sería necesario disparar unas cuantas flechas por encima de las cabezas de los soldados, para lo que se apuntaría con mucho cuidado, naturalmente, a fin de que nadie saliese herido. Sólo para demostrar que no bromeaban. Después de eso, el comandante del ejército —sin duda un hombre razonable— comprendería que el asedio de la ciudad era una pérdida de tiempo y un desperdicio de recursos humanos. Y a continuación negociarían.


  Los cuernos sonaron con el toque de alarma por toda la ciudad. El ejército del rey Wilhelm el Bueno estaba a la vista. Todo aquel que podía caminar subió a lo alto de las murallas.


  Ultima Esperanza se fundía con la montaña por tres lados y se asomaba a un fértil valle por el cuarto. Pequeñas granjas se repartían desperdigadas por el valle. Las primeras plantas de la siembra de primavera empezaban a brotar en la tierra labrada, extendiéndose como cintas de seda verde por el valle. Una calzada se abría paso a través de la montaña y conducía al valle y, desde allí, a Ultima Esperanza. Por lo general, a esa hora del día, cualquiera que se asomara a las murallas vería a un granjero con su carro de bueyes dirigiéndose a la ciudad por el camino, o un grupo de kenders, o un hojalatero ambulante con el carro lleno de ollas y cazos, o algún cansado viajero que contemplaba con satisfacción las murallas de la ciudad y pensaba en una comida caliente y una cómoda cama.


  Por la calzada se desbordó un río de acero cuyas ondulaciones y remolinos, coronados por metal que centelleaba a la luz del sol, envolvieron las pequeñas granjas. El río de acero fluyó hacia el valle como un impetuoso desbordamiento de agua, los pies calzados con botas haciendo retumbar el suelo, con el estrépito de los tambores marcando el paso. A poco, pudo verse el titilar de llamas, así como finas columnas de humo elevándose de casas y establos, mientras los soldados saqueaban graneros, sacrificaban a los animales y asesinaban o esclavizaban a los granjeros y sus familias.


  El río de acero se asentó en el valle, giró en remolinos de actividad: los soldados instalaban el campamento, levantaban tiendas en los campos, pisoteaban los brotes nuevos, talaban árboles, desvalijaban y saqueaban granjas. Apenas prestaban atención a la ciudad y a la gente que se apiñaba en las murallas, gente que contemplaba sus desmanes con el rostro demudado y el corazón palpitando desbocado. Finalmente, un pequeño grupo de soldados se separó del grueso del ejército y se dirigió hacia las puertas de la ciudad. Cabalgaba bajo bandera de tregua, un estandarte blanco que apenas se veía a causa del humo de los campos incendiados. Los soldados se detuvieron a corta distancia de las murallas. Uno de ellos, equipado con armadura, se adelantó tres pasos.


  —Ciudadanos de Ultima Esperanza —gritó con voz profunda—, soy Kholos, comandante del ejército de Yelmo de Blode. Tenéis dos opciones: rendiros o morir.


  Los vecinos que estaban en las murallas se miraron unos a otros, estupefactos, consternados. Esto no era en absoluto lo que habían esperado que pasara. Tras recibir unos cuantos codazos, el alcalde se adelantó para contestar:


  —Queremos… Queremos negociar —gritó.


  —¿Qué? —vociferó el comandante.


  —¡Negociar! —repitió desesperadamente, a voz en cuello, el alcalde.


  —De acuerdo. —Kholos se sentó más cómodamente en su montura—. Negociemos. ¿Os rendís?


  —No —respondió el alcalde, que se irguió con aire digno—. No nos rendimos.


  —Entonces, moriréis. —El comandante se encogió de hombros—. Ya está, se acabó la negociación.


  —¿Y qué pasa si nos rendimos? —inquirió una voz entre la multitud.


  Kholos se echó a reír, con sorna.


  —Pasa que me haréis la vida mucho más fácil. Estas son las condiciones.


  »Primera: todos los hombres en buenas condiciones físicas depondrán las armas, abandonarán la ciudad y formarán en línea para que así mi jefe de esclavos pueda verlos bien.


  »Segunda: todas las mujeres jóvenes y bonitas se pondrán en fila para que yo pueda escoger. Tercera: los demás ciudadanos de Ultima Esperanza sacarán sus riquezas y las amontonarán aquí, a mis pies. Ésas son las condiciones para vuestra rendición.


  —¡Eso es…! ¡Es desmesurado, una atrocidad! —exclamó, estupefacto, el alcalde—. ¡Tales condiciones son indignantes! ¡Jamás aceptaremos!


  El comandante Kholos hizo volver grupas a su caballo y regresó galopando al campamento, seguido de sus guardias.


  Las gentes de Ultima Esperanza se prepararon para la batalla, para matar y para morir.


  Creían que defendían una causa, que luchaban contra una injusticia. Ignoraban que todo ese conflicto no tenía nada que ver con ellos, que sólo eran piezas desechables en un gran juego cósmico, que el aterrador general que había ordenado ese ataque ni siquiera conocía el nombre de la ciudad hasta que miró el mapa, que los comandantes de los ejércitos de los Dragones recientemente formados contemplaban este enfrentamiento como un ejercicio de entrenamiento para sus tropas.


  Las gentes de Ultima Esperanza creían que al menos sus muertes servirían para algo cuando, en realidad, el humo de las cenizas de las piras funerarias de la ciudad formaría una única nube oscura en él, por lo demás, hermoso cielo azul; una única nube negra que se desharía con el viento frío del declinante día, desaparecería y caería en el olvido.
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  Más o menos a la misma hora que el rey Wilhelm el Bueno daba la orden de destripar al embajador de la ciudad rebelde, el ejército del Barón Loco emprendía la marcha hacia la urbe condenada. Al frente de sus tropas, el barón agitaba su sombrero de plumas y reía con ganas sin más razón que el placer experimentado ante la perspectiva de entrar en acción. Los soldados desfilaron calzada adelante en medio de los vítores y los buenos deseos de los lugareños de Arbolongar del Prado que se habían reunido para el acontecimiento. Después de que la última carreta de avituallamiento, cargada hasta los topes, hubiese cruzado las puertas, los vecinos regresaron a sus casas, agradecidos por el regreso de la tranquilidad y el silencio, y tristes por la pérdida de ingresos.


  El barón dio a sus tropas tiempo de sobra para llegar a su objetivo; los soldados marchaban veinticinco kilómetros diarios como mucho. Quería que los hombres estuviesen descansados y listos para luchar, no cayéndose de agotamiento. Las carretas transportaban las armaduras, los escudos y las raciones, así que no tenían que pararse a lo largo de la ruta, salvo para un breve descanso al mediodía. Si alguien perdía el paso debido al cansancio o a alguna enfermedad o herida, se le tomaba el pelo sin compasión, pero se le permitía viajar en las carretas al lado de los conductores.


  Los hombres estaban muy animosos, de excelente humor, ansiosos por entrar en batalla, deseosos de alcanzar la gloria y de recibir la paga al acabar el trabajo. Entonaban canciones mientras marchaban, dirigidos por la voz de barítono del barón. Gastaban bromas a los nuevos reclutas. Todos ellos sabían que ésta podía ser su última batalla, ya que cualquier soldado era consciente de que en alguna parte había una flecha o la hoja de una espada que llevaba su nombre; sin embargo, esa certeza hacía que gozara plenamente de la vida y del momento presente.


  El único que no estaba disfrutando con la marcha era Raistlin. Su frágil salud le impedía aguantar siquiera una caminata moderada durante mucho tiempo, así que tras haber recorrido siete u ocho kilómetros, empezó a cansarse y a tener los pies doloridos.


  —Deberías ir en las carretas de avituallamiento, Raist —le dijo Caramon con ánimo de facilitarle las cosas—. Con los otros… —El mocetón se puso colorado y se mordió la lengua.


  —Con los otros débiles y enfermos —acabó la frase su gemelo.


  —N . . . no quería decir eso, Raist —balbució Caramon—. Ahora estás mucho más fuerte de lo que sueles estar. Y no es que seas débil ni nada por el estilo, pero…


  —Déjalo estar, Caramon —instó, irritado, Raistlin—. Sé perfectamente bien lo que quieres decir.


  Echó a andar cojeando, indignadísimo; su gemelo lo siguió con la mirada y sacudió la cabeza al tiempo que suspiraba.


  Raistlin se imaginaba las miradas desdeñosas que le dirigirían los otros soldados cuando pasaran ante él, recostado en una carreta, como un saco de alubias secas. Se imaginaba a su hermano ayudándolo a bajar de la carreta todas las noches, solícito y deferente. En ese momento decidió que realizaría el viaje a pie como el resto del ejército aunque ello le costara la vida, cosa que probablemente ocurriría. Caer muerto en el camino era preferible a que lo compadecieran, que lo miraran con lástima.


  Raistlin había perdido de vista a Horkin durante la marcha y supuso que el robusto mago se encontraba a la cabeza de la columna, marcando el paso. Cuando al final de la jornada le avisaron que tenía que presentarse ante el maestro hechicero, fue toda una sorpresa descubrir que Horkin iba detrás, con las carretas de avituallamiento.


  —Me he enterado de que ibas caminando, Túnica Roja —le dijo el mago de más edad.


  —Como los demás soldados, señor —contestó Raistlin, que estaba preparado para ser blanco de alguna afrenta—. No os preocupéis, señor. Estoy un poco cansado ahora, pero me sentiré mejor por la mañana…


  —¡Bah, tonterías! Aquí tienes tu montura, Túnica Roja.


  Horkin señaló una burra que iba atada a una de las carretas. El animal parecía ser de los tranquilos y estaba masticando heno sin prestar atención al organizado barullo que suponía instalar el campamento.


  —Esta es Lili, un animal muy dócil siempre y cuando lleves los bolsillos llenos de manzanas. —Horkin rascó a la burra entre las orejas.


  —Agradezco vuestro interés, señor —respondió, envarado, Raistlin—, pero seguiré marchando a pie.


  —Como gustes, Túnica Roja. —Horkin se encogió de hombros—. Pero así te las verás negras para mantener mi ritmo.


  Señaló con un gesto de la cabeza a otra burra que podría haber sido gemela de Lili por lo mucho que se parecían, incluso en la franja oscura del pelaje que se extendía por el lomo, desde la cruz hasta las ancas.


  —¿Vais montado, señor? —preguntó Raistlin con sorpresa.


  Horkin era un consumado soldado, de los pies a la cabeza. En cierta ocasión, según él mismo contaba, cubrió más de cien kilómetros a marchas forzadas en un día, cargado con la mochila llena. Cincuenta kilómetros diarios era un paseo por el jardín, según Horkin.


  —Esta vez vais montado por mí, ¿verdad, señor? —preguntó fríamente el joven mago.


  —Eres mi aprendiz, Túnica Roja. —Horkin puso una mano en el hombro de Raistlin con ademán amable—. Si quieres que te sea sincero, te diré que realmente me importas un bledo. Si voy montado es porque tengo una razón para hacerlo, y eso lo verás por la mañana. Podrías serme de cierta ayuda, pero si prefieres ir a pie…


  —Iré en la burra, señor —contestó Raistlin, sonriendo.


  Horkin se marchó a acostarse en su petate. Raistlin se quedó allí, entablando amistad con Lili y preguntándose qué rasgo tortuoso de su naturaleza hacía que desairara a Caramon por preocuparse por él y que respetara a Horkin por todo lo contrario.


  Si el joven pensaba que eso le facilitaría cosas, descubrió su error al día siguiente. Los dos magos cabalgaban en la retaguardia de la larga columna, junto con las carretas de avituallamiento. Raistlin estaba disfrutando del viaje, del cálido sol, cuando de repente Horkin soltó un grito a pleno pulmón, tiró de las riendas, e hizo volver grupas a su burra con tal violencia que el animal protestó con fuertes rebuznos. Taconeó los flancos de la burra y se precipitó temerariamente fuera de la calzada al tiempo que gritaba a Raistlin que lo siguiera.


  La decisión, en cualquier caso, no quedó en manos del joven, ya que a Lili no le gustaba separarse de su compañera de cuadra, de modo que trotó en pos de Horkin y llevó a Raistlin consigo. Las dos burras descendieron por un empinado barranco chocando estrepitosamente contra la maleza y cruzaron a toda velocidad un prado de tréboles.


  —¿Qué ocurre, señor?


  Brincaba incómodamente en la burra, cuyo galope era muy distinto del de un caballo, con la túnica sacudiéndose a su alrededor y el cabello agitado por el viento. Estaba convencido de que Horkin seguía el rastro, como mínimo, de un ejército de goblins, y que su maestro se proponía encargarse de ellos sin ayuda. Raistlin echó una ojeada hacia atrás con la esperanza de ver al resto del ejército corriendo en pos de ellos.


  El ejército, para entonces, se había perdido de vista.


  —¡Señor! ¿Adónde vais? —demandó.


  Finalmente logró alcanzarlo, aunque no debido a él, sino a Lili, quien al parecer era competitiva y no podía tolerar quedarse atrás.


  —¡Margaritas! —gritó en actitud triunfal Horkin, que señaló un campo tapizado de blanco. Taconeó a su burra para que el animal redoblara sus esfuerzos.


  —¡Margaritas! —masculló Raistlin, pero no tuvo tiempo para sorprenderse puesto que Lili se había lanzado de nuevo a la competición.


  Horkin frenó a su burra justo en medio del campo tapizado de flores blancas y amarillas y desmontó de un salto.


  —¡Vamos, Túnica Roja! ¡Baja el culo de la silla! —Horkin sonrió, divertido con su pequeña broma. Cogió un saco de yute del petate, se lo lanzó a Raistlin, y cogió otro para él—. No hay tiempo que perder. Recoge las flores y las hojas. Usaremos las dos cosas.


  —Sé que la margarita es buena para aliviar la tos —dijo Raistlin mientras recogía afanosamente las flores—, pero ninguno de los soldados sufre actualmente de…


  —La margarita es una de las que llaman hierbas de campo de batalla, Túnica Roja —explicó Horkin—. Se tritura, se prepara un ungüento y se aplica en las heridas. Previene la gangrena.


  —Ignoraba eso, señor—comentó Raistlin, satisfecho de aprender algo nuevo.


  Recogieron margaritas y también trébol, que era bueno para heridas y otras dolencias. En el camino de vuelta, Horkin se desvió otra vez de la calzada y galopó en busca de zarzamoras, las cuales, a decir del mago, se utilizaban para curar la dolencia más común en los soldados: la disentería. Ahora entendía Raistlin por qué necesitaban las burras; para cuando los dos magos hubieron acabado de hacer la recolección, el ejército les llevaba kilómetros de ventaja. Tuvieron que cabalgar toda la tarde para conseguir alcanzarlo.


  La tarea no terminaba por la noche; después de pasarse el día deslomándose para recoger plantas, Horkin ordenaba a Raistlin que arrancara los pétalos de las flores o que cociera las hojas o que machacara las raíces hasta obtener una pulpa. A pesar de lo cansado que estaba —y Raistlin no recordaba haberse sentido nunca tan exhausto— no se iba a dormir sin antes haber escrito cuidadosamente en un librito todo lo que había aprendido durante esa jornada.


  No tuvo un momento de descanso en aquellos días aun después de haber acabado con el trabajo de las hierbas, ya que cuando no estaba recogiendo flores estaba practicando conjuros. Hasta entonces, Raistlin siempre había sido muy puntilloso con sus hechizos; no decía las palabras hasta que estaba seguro de poder pronunciarlas correctamente todas; no ejecutaba el conjuro hasta saber que podía hacerlo a la perfección. La rapidez era lo que contaba ahora. Tenía que lanzar el hechizo prestamente, sin gastar tiempo en pensar si una «a» se pronunciaba «aaa» o «ae». Tenía que saberse tan bien el hechizo como para poder recitar rápidamente las palabras, sin pensar, sin cometer ningún error. En sus intentos de decir las palabras cuanto antes, Raistlin balbucía y tartamudeaba tanto como cuando tenía ocho años. De hecho, se dijo taciturno, las pronunciaba mejor con ocho años que ahora.


  Cualquiera habría pensado que esas prácticas eran sencillas, simple cuestión de repetir palabras una y otra vez, del mismo modo que un actor memoriza su papel. Pero un actor tenía la ventaja de poder ensayar su diálogo en voz alta, estuviera donde estuviese, mientras que un mago no podía hacerlo por miedo a ejecutar inadvertidamente el hechizo.


  A Raistlin le daba rabia que Horkin —un mago mucho menos dotado y con muchos menos conocimientos— fuera capaz de decir conjuros con tal rapidez —él las pasaba moradas para entenderlo— y que además no fallara ni una sola vez al ejecutarlos. El joven mago persistió en sus prácticas con tenacidad. Cada vez que disponía de un rato libre, se internaba en el bosque, donde no correría el peligro de herir a nadie si conseguía lanzar un «proyectil de ustión» en menos de tres segundos, cosa que, de momento, no parecía muy probable.


  Ocupado durante el día en un trabajo agotador, las noches en la preparación de remedios y pociones, escribiendo y estudiando, a Raistlin le extrañaba no haberse desplomado por la fatiga. Pero, de hecho, nunca se había sentido tan bien, tan vivo y tan interesado en la vida. Acostumbrado desde hacía mucho al autoexamen crítico para evaluarse, el joven mago llegó a la conclusión de que le era beneficiosa la actividad, tanto física como mental; que si no había algo que lo mantuviese ocupado, el cuerpo y el cerebro se le estancaban. Tosía con menos frecuencia, aunque cuando los espasmos llegaban, eran inusitadamente dolorosos.


  Incluso Caramon le parecía menos lerdo de lo habitual. Todas las noches, Raistlin se reunía con su hermano y su amigo Cambalache para cenar pollo guisado y galletas de munición. De hecho, se divertía, y descubrió que estaba deseando encontrarse en su compañía.


  En cuanto a Caramon, estaba encantado del cambio sufrido por su hermano y, con su habitual talante acomodaticio, no perdía el tiempo extrañándose y planteándoselo. La noche en que Raistlin logró finalmente lanzar, no una bola de fuego, sino tres en una rápida sucesión, estaba de tan buen humor durante la cena que Caramon llegó a sospechar que su gemelo había estado bebiendo aguardiente enano.


  La marcha hacia Última Esperanza continuó sin incidentes. La compañía C, que cabalgaba como avanzadilla del ejército, tuvo a la vista la ciudad en la fecha señalada y se encontró con el ejército del rey Wilhelm el Bueno acampado cerca de las murallas. El aire estaba cargado con el hedor a quemado, y del humo llegaban gritos y chillidos que resonaban de un modo inquietante.


  —¿Ha terminado la batalla, señor? —preguntó Caramon, desilusionado al creer que se la había perdido.


  La sargento Nemiss se encontraba a la sombra de un gran arce y parpadeaba para librar los ojos del punzante humo e intentar ver a través del manto humoso que había suspendido sobre el valle y determinar qué estaba pasando. Sus hombres se hallaban reunidos a su alrededor, manteniéndose ocultos al borde de la línea de árboles. La sargento Nemiss sacudió la cabeza.


  —No, no nos hemos perdido el combate, Majere. ¡Puag! ¡Esta mierda se te mete en la boca! —Tomó un sorbo de agua de la cantimplora y luego lo escupió.


  —¿Qué se está quemando, señor? —Cambalache atisbaba a través del humo y las cenizas que flotaban en el aire—. ¿Qué es ese incendio?


  —Están saqueando los campos —repuso la sargento después de echar otro trago de agua—. Saqueando las casas y los graneros y prendiendo fuego a todo lo que no pueden llevarse. Esos gritos que oís son las mujeres que han capturado.


  —¡Bastardos! —exclamó Caramon, que había palidecido. Se lamió los resecos labios; tenía revuelto el estómago, como si fuera a vomitar. Jamás había oído los gritos atormentados de una persona. Asió con fuerza la empuñadura de la espada y sacudió el arma—. ¡Se lo haremos pagar!


  La sargento Nemiss le dirigió una mirada irónica.


  —No temas, Majere —dijo secamente—. Esos son nuestros aguerridos aliados.


  El ejército del barón instaló el campamento con disciplinada eficiencia, bajo la mirada crítica del segundo al mando del barón, el comandante Morgón. Caramon y su compañía estaban haciendo guardia en el perímetro del campamento.


  El peligro, presumiblemente, podría venir de la dirección en la que estaba la ciudad, pero la mirada de los centinelas iba y venía constantemente de la población al campamento de sus aliados.


  —¿Qué dijo el barón? —preguntó Caramon a Cambalache, que hacía la ronda por los puestos de vigilancia llevando agua en un odre.


  Cambalache tenía otro talento aparte de hacer trueques: era muy bueno escuchando las conversaciones de otros, algo que sorprendía a todos ya que escuchar a escondidas quizás era la única y exclusiva falta que no se atribuía generalmente a los kenders.


  Un kender que oye por casualidad una conversación se ve impelido a participar en ella, considerando que posee información valiosa para compartir respecto al asunto tratado, por muy personal o privado que pueda ser ese asunto. Por el contrario, alguien que escucha a escondidas ha de ser silencioso, cauto. Cuando le preguntaban cómo se las había arreglado para adquirir tal pericia, Cambalache contestaba que creía que iba implícita con la de hacer tratos, actividad en la que siempre era más provechoso tener los oídos bien abiertos y la boca cerrada.


  Otro requisito para ser bueno en esas «artes», es estar en el sitio adecuado en el momento oportuno para sacar el mejor partido de lo que se ve y se oye. Para sus compañeros era una gran incógnita cómo se las ingeniaba Cambalache para estar en todas partes, que lo estaba, y oír toda la información que conseguía. Sin embargo, enseguida dejaron de preguntar cómo lograba enterarse y contaban con él para estar al tanto de lo que pasaba.


  Cambalache informó de la conversación que había oído mientras Caramon bebía con ansiedad la caldosa y salobre agua.


  —La sargento Nemiss le contó al barón que los soldados del rey Wilhelm estaban saqueando e incendiando los campos. El barón le dijo a la sargento: «Esta es su tierra. Su gente. Saben mejor que nosotros cómo manejar la situación. La ciudad se ha rebelado, y se le ha de dar una lección. Una lección dura y rápida, o las otras ciudades del reino verán que pueden desacatar la autoridad con im… —Cambalache vaciló al serle desconocida la palabra—. Impunidad. En cuanto a nosotros, se nos ha contratado para hacer un trabajo, y por los dioses que vamos a hacerlo.»


  —Umm —gruñó Caramon—. ¿Y qué dijo la sargento Nemiss?


  —«Sí, milord.» —Cambalache esbozó una mueca.


  —Quiero decir después de que saliera de la tienda del barón.


  —Sabes que nunca utilizo esa clase de lenguaje malsonante —respondió con sorna Cambalache que, tras cargarse al hombro el pesado odre, se encaminó hacia el siguiente puesto de guardia.


  Raistlin no dispuso de tiempo para sentarse y meditar sobre los extraños modos de sus aliados. Estuvo muy ocupado desde el momento en que el ejército llegó a su destino, ayudando a Horkin a instalar la tienda del mago guerrero, que era una versión del laboratorio de Horkin más reducida y tosca. Aparte de preparar los componentes que utilizaban para los conjuros, los dos magos también trabajaron con el cirujano del barón, o el Sanguijuela, como era conocido cariñosamente entre las tropas, para proporcionarle remedios y ungüentos.


  La tienda del cirujano, vacía en estos momentos, no tardaría en ser utilizada para acoger a los heridos. Raistlin había llevado consigo varios tarros de ungüentos, junto con instrucciones para su uso. El cirujano estaba muy atareado colocando su instrumental, sin embargo, y de manera cortante pidió a Raistlin que esperara.


  La tienda estaba ordenada y limpia, y en ella se alineaban catres para que los heridos no tuvieran que dormir en el suelo. Raistlin examinó el instrumental: la sierra para amputar miembros destrozados; la afilada navaja utilizada para sacar cabezas de flechas. Miró los catres y de repente vio a Caramon tendido allí; su hermano tenía el rostro ceniciento y la frente cubierta de gotas de sudor. Le habían atado los brazos al catre con correas, y dos hombres fornidos, los ayudantes del cirujano, lo sujetaban. Tenía la pierna rota por debajo de la rodilla, y el hueso fracturado salía de la carne desgarrada; el catre estaba empapado de sangre. Caramon, respirando con dificultad, suplicaba ayuda a su hermano:


  —¡Raist! ¡No dejes que lo hagan! —gritaba, prietos los dientes por el dolor—. ¡No dejes que me corten la pierna!


  —Sujetadlo fuerte, muchachos. —El cirujano empuñaba la sierra…


  —¿Te encuentras bien, hechicero? —Una voz sacó a Raistlin de la escena imaginada—. Ven, será mejor que te tumbes.


  El ayudante del cirujano se había acercado a Raistlin y lo sujetaba por el brazo.


  El joven echó una fugaz ojeada al catre vacío y se estremeció.


  —Estoy perfectamente bien, gracias —dijo.


  La rojiza neblina desapareció de sus ojos, los puntitos luminosos se desvanecieron y la sensación de mareo pasó. Apartó la mano solícita del ayudante y salió de la tienda, obligándose a caminar lenta y tranquilamente, sin dar sensación de tener prisa. Una vez fuera, inhaló una gran bocanada del aire humoso y casi al punto empezó a toser. Aun así, incluso el aire viciado por el humo era preferible a la atmósfera cargada del interior de esa tienda.


  «Tiene que haber sido el ambiente tan cargado de ahí dentro lo que me ha indispuesto —se dijo, avergonzado de su debilidad y despreciándose por ello—. Eso, y una imaginación febril.»


  Trató de borrar de su mente la escena ficticia, pero la imagen de Caramon sufriendo había sido extremadamente vivida. Puesto que la escena no se le iba de la cabeza, Raistlin se obligó a contemplarla larga e intensamente. Contempló con los ojos de la imaginación cómo el cirujano cortaba la pierna a Caramon, vio a su hermano sufrir un dolor terrible a lo largo de días, curarse lentamente. Vio cómo su hermano era transportado de vuelta al castillo del barón en una carreta, junto con los otros heridos. Vio a su hermano viviendo el resto de su vida tullido, su cuerpo robusto consumiéndose bajo las miradas compasivas de sus amigos…


  —Entonces sabrías cómo me siento, hermano mío —dijo Raistlin, sombrío.


  Al darse cuenta de lo que había dicho y lo que iba implicado en sus palabras, tuvo un escalofrío.


  —¡Por los dioses! —musitó, horrorizado—. ¿Qué estoy pensando? ¿Tan bajo he caído? ¿Tan mezquino soy? ¿Tanto lo odio?


  «No —se dijo para sus adentros, mientras evocaba de nuevo aquellos momentos terribles dentro de la tienda—. No soy semejante monstruo. —Su boca su curvó en una sonrisa compungida—. No puedo imaginarlo sufriendo sin sentir angustia. Y, sin embargo, al mismo tiempo, no puedo imaginarlo sufriendo sin sentir una satisfacción vengativa. ¿Qué rincón negro de mi alma…?»


  —¡Túnica Roja!


  La retumbante voz de Horkin a su espalda lo sobresaltó como si fuera un inesperado y repentino toque de tambor. Raistlin parpadeó. Había estado tan sumido en sus reflexiones que había entrado en la tienda del mago sin siquiera ser consciente de ello.


  Horkin lo miraba malhumorado.


  —¿Qué pasa con el ungüento? ¿No era el que quería? —demandó—. ¿Le dijiste para lo que sirve?


  Raistlin bajó la vista a sus manos y se encontró con que aferraban el tarro de ungüento con una fuerza que para sí la habría querido la muerte cuando cerraba sus garras sobre alguien.


  —Yo… Eh… Sí, se mostró muy satisfecho. De hecho, quiere más —balbució Raistlin, que añadió—: Lo preparé yo mismo, señor. Sé lo ocupado que estáis.


  —¿Por qué, en nombre de Luni, te trajiste de vuelta éste? —rezongó Horkin—. ¿Por qué no lo dejaste allí para que lo utilice hasta que le hayas preparado más?


  —Lo siento, señor —se disculpó, contrito—. Supongo que no se me ocurrió.


  —Lo que pasa es que piensas demasiado, Túnica Roja. —Horkin lo observaba intensamente—. Ese es tu problema. No se te paga para que pienses. Es a mí a quien pagan por pensar, y a ti para que hagas lo que yo haya pensado. Así que deja de darle al magín y nos llevaremos mucho mejor.


  —Sí, señor —dijo Raistlin con una actitud más sumisa de la que mostraba generalmente a su maestro. De repente le resultaba muy reconfortante desprenderse de todas sus ideas atormentadoras y verlas alejarse flotando en el aire como ligeros vilanos.


  —Traeré el resto de los suministros, y tú empieza con ese ungüento. —Horkin se paró en la entrada de la tienda y contempló ceñudo la ciudad—. El Sanguijuela debe suponer que va a ser una batalla sangrienta si quiere hacer acopio de untura de flor de guerra. —Sacudió la cabeza y salió de la tienda.


  Raistlin, obedeciendo la orden dada, no se permitió pensar. Cogió el mortero y el majador y empezó a machacar margaritas.
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  Había muchas cervecerías en Ultima Esperanza. El nombre de una de ellas, la que había descubierto Kitiara a su llegada a la ciudad condenada, era La Luna del Arcano.


  El cartel del establecimiento mostraba un hombre colgado de una soga, un dibujo realizado con colores chillones —el rostro del ahorcado era particularmente truculento— recortado sobre el fondo de una brillante luna amarilla. A saber qué relación tenía el ahorcamiento con el nombre de la cervecería, pero la opinión generalizada era que el propietario había confundido «arcano» con «ahorcado». Aunque éste siempre negaba con vehemencia esa equivocación, tampoco sabía dar otra razón de que el cadalso estuviera en el dibujo aparte de que «llamaba la atención».


  Meciéndose con la brisa de un modo muy acorde con el ahorcado que representaba, el cartel hacía que muchos transeúntes se pararan en seco y contemplaran el dibujo sorprendidos, con los ojos muy abiertos, pero si inducía o no a esos transeúntes a entrar para probar la comida o la cerveza de un establecimiento que se anunciaba con un cadáver colgado, era otro cantar. La taberna no estaba precisamente atestada de clientes.


  El propietario se quejaba de que eso se debía a que otros propietarios de tabernas de la ciudad «iban a por él». Hay que decir que tal cosa no era necesariamente cierta. Además de la desventaja de tener ese cartel que revolvía el estómago, La Luna del Arcano estaba situada en la zona más antigua de la ciudad, al final de un callejón sinuoso en el que había edificios en ruinas que estaban abandonados, lejos de la plaza del mercado, de las calles de los comercios y de la Ronda de Tabernas.


  El local no tenía una apariencia agradable, ya que era un montón de planchas de madera heterogéneas rematadas por un tejado de ripias y sin una sola ventana, a menos que se contara como tal el agujero de la fachada donde dos de las planchas no estaban en muy buenas relaciones y se negaban a tener nada que ver la una con la otra. Daba la impresión de que el edificio hubiese sido arrastrado calle abajo por una riada hasta acabar chocando contra el muro de contención. Según la leyenda local, eso era exactamente lo que había pasado.


  A Kitiara le gustaba La Luna del Arcano. Había buscado por toda la ciudad un lugar como ése, algo «retirado» donde «se pudiera encontrar un poco de paz y tranquilidad», donde las camareras «no agobiaran hasta el hartazgo preguntando si quería otra cerveza».


  Los escasos parroquianos de La Luna del Arcano no tenían que aguantar ese molesto inconveniente, ya que no había camareras. El propietario, que de hecho era su mejor cliente, estaba por lo general tan sumido en un sopor etílico que los parroquianos acababan sirviéndose ellos mismos. Podría pensarse que tal circunstancia era una invitación a la gente sin escrúpulos para que se tomara la cerveza y se marchara sin pagar. El propietario frustraba hábilmente esa práctica haciendo imbebible la cerveza, de modo que aun en el caso de poder tomarla gratis no podría considerarse una ganga.


  —No habrías encontrado un sitio más infecto aunque hubieses buscado a todo lo largo y lo ancho del Abismo —se quejó Immolatus.


  Estaba sentado al borde de una silla, y ya se había quitado una astilla clavada en su blanda y tierna carne humana, tan fácil de lacerar. Lamentaba profundamente la pérdida de sus rojas escamas, duras como el acero.


  —Un demonio que llevara toda una torturante eternidad asándose sobre brasas candentes rechazaría la oferta de tomar una jarra de ese líquido, que a buen seguro es orín de un caballo muerto por una enfermedad renal.


  —No tenéis que beberlo, Eminencia —replicó Kitiara con irritación. Estaba exasperada con su compañero—. Por culpa de vuestro «disfraz», éste es el único sitio de la ciudad donde podemos hablar sin que la gente nos esté mirando de hito en hito ni la tengamos pegada para husmear.


  Cogió la jarra; estaba rajada y la cerveza chorreaba lentamente al suelo. Kit la probó, la escupió y aceleró el proceso volcando la jarra, tras lo cual sacó de su bota un frasco de brandy que había comprado en una taberna de más confianza y echó un trago. Volvió a guardar el frasco sin ofrecérselo a su compañero, señal evidente de su malhumor.


  —Bueno, Eminencia, ¿habéis encontrado algo? —inquirió—. ¿Algún rastro? ¿Alguna pista? ¿Algún huevo?


  —No —repuso fríamente Immolatus—. He registrado todas las cavernas que he podido encontrar en estas condenadas montañas, y puedo afirmar categóricamente que no hay huevos de dragones ocultos en ninguno de esos lugares.


  —¿Decís que habéis registrado todas las cavernas? —Kitiara denotaba escepticismo.


  —Todas las que pude encontrar —contestó Immolatus.


  —Sabéis muy bien lo importante que es esto para su Oscura Majestad.


  —Los huevos no están escondidos en ninguna de las cuevas que he registrado.


  —Pues la información de su Oscura Majestad… —empezó Kit.


  —Es certera —la interrumpió Immolatus—. Hay huevos de los dragones de colores metálicos ocultos en las montañas. Puedo olerlos, sentirlos. El truco está en acceder a ellos. La localización de la entrada a la cueva está bien escondida, disimulada habilidosamente.


  —¡Estupendo! Ahora estamos llegando a alguna parte. ¿Dónde está esa entrada?


  —Aquí, en la propia ciudad —contestó Immolatus.


  —¡Bah! ¡Admito que no sé nada sobre esos dragones de colores metálicos, pero no me los imagino colocando y guardando tranquilamente sus huevos en medio de la plaza mayor!


  —Tienes razón —replicó Immolatus—. No sabes nada sobre dragones. Períodos. Eras. ¿He de recordarte, sabandija, que esta ciudad es antigua, que estaba ya aquí cuando el execrable Huma se arrastraba como una babosa por el mundo? La ciudad existía en una época en la que los dragones, todos los dragones, cromáticos y de colores metálicos, eran reverenciados, honrados, temidos. Puede que incluso yo sobrevolara esta población alguna vez en mi juventud— comentó el dragón, ensimismándose en un lejano pasado—. Quizá consideré la idea de atacarla. La presencia de los dragones de colores metálicos explicaría por qué no lo hice…


  Kit tamborileó los dedos sobre la mesa.


  —¿Y qué queréis decir con eso, Eminencia? ¿Que los Dragones Dorados anidaban en los tejados como gigantescas cigüeñas? ¿Que los Dragones Plateados cacareaban como gallinas en un gallinero?


  Immolatus se puso de pie; temblaba de ira y sus ojos echaban chispas.


  —Vas a aprender a hablar con respeto incluso de mis enemigos…


  —¡Oídme bien, Eminencia! —lo cortó Kit, que se incorporó para estar frente a frente con él y llevó la mano a la empuñadura de la espada—. El ejército de lord Ariakas tiene cercada esta ciudad. El comandante Kholos se prepara para atacar. No sé exactamente cuándo, pero va a ocurrir muy pronto. He visto lo que esos necios de la ciudad llaman defensas, y tengo una idea muy clara del tiempo que este condenado lugar puede resistir. También sé algo sobre los planes de ataque del comandante Kholos. Creedme, no nos conviene quedarnos atrapados dentro de esta ciudad cuando eso ocurra.


  —Los huevos de dragones están en las montañas —dijo Immolatus. Hizo una mueca y frunció la nariz—. En alguna parte. Puedo sentirlos igual que se percibe un hongo debajo de las escamas. Empieza con un picor que no se puede localizar exactamente. A veces no se siente durante días, y entonces, una noche, uno se despierta sufriendo lo indecible. Cada vez que me alejaba de la ciudad, el picor desaparecía. Cuando regresaba, reaparecía con fuerza, agobiante. —Sin ser consciente de ello, empezó a rascarse el envés de la mano—. Los huevos están cerca. Y los encontraré.


  Kitiara se hincó las uñas en las palmas para contener el impulso de ahogar al dragón. ¡Había perdido un tiempo precioso en una absurda cacería kender! Y ahora, cuando el plazo estaba a punto de expirar… En fin, ya no tenía remedio. Lo que no se puede curar, se tiene que soportar, como dijo el gnomo cuando la cabeza se le quedó atascada en su nueva y revolucionaria prensa de uvas accionada con vapor.


  Tras haber domeñado su rabia, o al menos después de tragársela como una medicina amarga, Kitiara preguntó, no de muy buen humor:


  —Bien, ¿y ahora qué, Eminencia?


  Eran los únicos clientes de la cervecería. A la hora del almuerzo, el dueño ya estaba completamente borracho y ahora yacía desplomado sobre el mostrador, con la cabeza apoyada en los brazos. Un rayo de sol lleno de polvo se coló entre las planchas reñidas, titiló y desapareció como aterrado al descubrir que se había aventurado allí dentro de manera accidental.


  —Disponemos de uno o dos días como mucho —dijo Kitiara—. Tenemos que haber salido de aquí antes del primer ataque.


  Immolatus estaba de pie junto al mostrador y miraba con el ceño fruncido el hilillo de cerveza que resbalaba de un tonel que empezaba a tener escapes y que estaba formando un pequeño charco en el suelo de tierra apelmazada.


  —¿Dónde está la parte más antigua de la ciudad, sabandija?


  Kitiara empezaba a estar harta de que la llamara así. La próxima vez que lo hiciera estaba tentada de hacerle tragar la dichosa palabra.


  —¿Por quién me tomáis, Eminencia? ¿Por uno de los cronistas manchados de tinta de la Gran Biblioteca? ¿Cómo queréis que lo sepa?


  —Llevas aquí tiempo de sobra —manifestó el dragón—. Podrías haberte fijado en ese tipo de cosas.


  —Al igual que vos, arrogante… —masculló entre dientes Kitiara, que se tragó los siguientes adjetivos muy descriptivos con otro trago de brandy del frasco que llevaba en la bota. En esta ocasión no guardó el recipiente, sino que lo dejó sobre la mesa.


  Immolatus, que tenía un oído excelente, sonrió para sus adentros. Agarró el lacio y grasiento pelo del tabernero y le levantó la cabeza del mostrador de un tirón.


  —¡Despierta, gusano! —Immolatus golpeó la cabeza del hombre contra el mostrador varias veces—. ¡Atiéndeme!


  Quiero hacerte una pregunta. —Aporreó la cabeza del tipo varias veces más.


  El tabernero se encogió en un gesto de dolor, gimió y abrió los ojos abotargados e inyectados de sangre. —¿Eh?


  —¿Dónde están los edificios más antiguos de la ciudad?


  Otra vez la cabeza descendió violentamente contra el mostrador.


  —¿Dónde están localizados?


  El tabernero bizqueó al estrechar los ojos y alzó la vista hacia Immolatus con la expresión confusa de su estado de embriaguez.


  —¡No grites! ¡Dioses! ¡Me duele la cabeza! Los edificios más antiguos están en el lado oeste, cerca del viejo templo…


  —¡Templo! —exclamó Immolatus—. ¿Qué templo? ¿Dedicado a qué dios?


  —¿Y yo qué sé? —farfulló el hombre.


  —Un espécimen ejemplar —dijo, irritado, Immolatus, que volvió a levantar la cabeza del tabernero.


  —¿Qué vais a hacer? —Kit se había levantado de la silla.


  —¡Un favor a la humanidad! —respondió Immolatus que, con un seco tirón, le rompió el cuello al hombre.


  —Una idea brillante —dijo Kitiara, exasperada—. ¿Y cómo vamos a sacarle ahora más información?


  —N o la necesito. —Immolatus se dirigió hacia la puerta.


  —Pero ¿qué hacemos con el cadáver? —preguntó Kit, vacilante—. ¡Alguien puede habernos visto, y no quiero que me arresten por asesinato!


  —Déjalo —dijo el dragón, que lanzó una mirada mordaz al tabernero muerto, desplomado sobre el mostrador—. Seguramente nadie notará la diferencia.


  —¡Ariakas, estás en deuda conmigo! —masculló Kitiara mientras seguía a Immolatus hacia el exterior—. Una gran deuda. ¡Después de esto, merezco ascender a comandante de regimiento!


  as calles se fueron haciendo más estrechas y más sinuosas, y el número de transeúntes disminuyó. Kitiara y el dragón habían entrado en la parte más antigua de Ultima Esperanza. En su mayoría las viviendas originales habían sido derribadas y con sus piedras se construyeron los grandes almacenes y graneros que las habían reemplazado. Durante el día, los comerciantes iban y venían por la zona; de noche, las ratas —tanto las de cuatro patas como las de dos— eran sus principales ocupantes. Muy de vez en cuando, el alcalde, en un arranque de energía y orgullo cívico, ordenaba al alguacil mayor y a sus hombres que cayeran sobre el distrito de almacenes y desalojaran a quienes buscaban refugio allí sacándolos de los rincones y escondrijos donde se ocultaban.


  Con la llegada de la guerra, la mayoría de las ratas de dos patas había abandonado el barco para huir a ciudades más seguras. Puesto que en los almacenes ya no quedaba nada depositado, ningún comerciante recorría las calles del distrito ni hacía tratos en sus esquinas. Esa parte de la ciudad, el lado oeste, estaba desierta, o al menos eso parecía. Con todo, Kit no bajó la guardia. No lograba imaginar qué esperaba encontrar Immolatus allí, a no ser que tuviese la peregrina idea de que los dragones habían depositado sus huevos en uno de los almacenes.


  El día estaba a punto de llegar a su fin y el sol se ponía tras la nube de humo suspendida sobre los campos incendiados, más allá de las murallas de la ciudad. Las sombras de las montañas se proyectaban sobre la urbe, trayendo consigo la noche anticipadamente. Al cabo, Immolatus se detuvo, pero sólo, en opinión de Kit, porque la calle se acababa.


  —Ah, justo como me esperaba. —El dragón parecía inmensamente satisfecho consigo mismo.
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  La calle se extendía un poco más hasta una alta pared de granito derruida, o eso parecía. Kitiara alcanzó al dragón y vio que estaba equivocada. De hecho, la calle atravesaba la pared entre dos grandes columnas; unos agujeros herrumbrosos en la piedra apuntaban la posible existencia antaño de unas puertas de hierro con las que controlar el flujo del tráfico para entrar y salir del área. Al asomarse al acceso, Kitiara vio un patio y un edificio.


  —¿Qué es este sitio? —preguntó sin dejar de contemplar el edificio con aire despectivo.


  —Un templo. Un templo dedicado a los dioses. O quizá debería decir un templo dedicado a un dios. —Immolatus lanzó al edificio una mirada de puro odio.


  —¿Estáis seguro? —preguntó Kitiara, que al compararlo con el Templo de Luerkhisis no salía bien parado—. Es tan pequeño y está tan… desvencijado.


  —Un poco como el propio dios para el que se levantó —comentó con sorna Immolatus.


  Era realmente pequeño; en treinta pasos Kit lo habría recorrido desde la entrada hasta la pared del fondo. En el frontispicio tres amplios escalones conducían a un porche angosto cubierto por un techo sustentado por seis esbeltas columnas. Dos ventanas se abrían a un patio pavimentado con adoquines rotos. Entre las grietas crecía pamplina y algún tipo de enredadera estranguladora. Aquí y allí, entre las malas hierbas, unos pocos rosales silvestres todavía florecían y trepaban por el muro que rodeaba el patio. Las rosas eran diminutas y blancas, y parecían absorber los últimos rayos de sol, dando la sensación de que brillaban en la luz crepuscular. Su aroma dulce, penetrante, impregnaba el aire, y debía de resultarle desagradable al dragón, ya que empezó a toser y a resoplar y se cubrió la nariz y la boca con la manga.


  El templo estaba hecho de granito y antaño había estado cubierto de mármol por la parte exterior, a juzgar por unas pocas losas —deterioradas y con manchas amarillas— que todavía quedaban. El resto de losas de mármol habían sido arrancadas y utilizadas en alguna otra parte. Las puertas principales eran de oro fundido y brillaban a la luz del sol poniente. Un friso esculpido alrededor del edificio estaba borrado casi por completo, machacado con profundas marcas, como si se hubiesen descargado contra él picos y martillos. Las imágenes que tuviera antaño habían sido destruidas.


  —Eminencia, ¿cómo sabéis en honor a qué dios se levantó este templo? —preguntó Kitiara—. No veo inscripciones ni símbolos y nada que indique el nombre del dios.


  —Lo sé —respondió Immolatus con voz chirriante.


  Kit pasó entre las columnas al patio para verlo con más detalle. Las puertas doradas estaban llenas de golpes y abolladuras; la sorprendía que siguieran estando allí, que no se hubiesen fundido para aprovechar su valor. Cierto, el oro no valía gran cosa en la actualidad, mucho menos que el acero, un metal más práctico con diferencia. Nadie marchaba a la guerra con una espada forjada con oro. Aun así, si esas puertas eran de oro macizo, tenían que valer algo. Se lo diría al comandante Kholos, aconsejándole que se las llevara cuando se marchara de la ciudad.


  Al reparar en una mínima rendija entre las dos hojas doradas, Kit comprendió que estaban abiertas parcialmente. Tuvo la extraña idea de que era bien recibida, invitada a que entrara; una idea que la repelía. Tenía la fuerte impresión de que algo, allí dentro, quería algo de ella, que la esperaba para robarle algo precioso. Probablemente el templo se había convertido en un lugar frecuentado por ladrones.


  —¿Cómo se llamaba el dios, Eminencia? —inquirió.


  El dragón abrió la boca para contestar, pero entonces la cerró de golpe, bruscamente.


  —No me ensuciaré la boca pronunciando su nombre —manifestó.


  —Cualquiera diría que teméis a ese dios, el cual, obviamente, ya no anda por aquí —comentó Kit con una sonrisa desdeñosa.


  —No lo subestimes —bramó Immolatus—. Es artero. Se llama Paladine. ¡Ea, lo he dicho, y maldigo ese nombre!


  Una llamarada salió de su boca, chisporroteó brevemente en los adoquines rotos del vacío patio, quemó unas pocas malas hierbas y luego desapareció con un parpadeo.


  Kit esperaba fervientemente que nadie hubiese presenciado el berrinche del dragón. Ningún Túnica Roja, ni siquiera el más poderoso de ellos, podía escupir fuego.


  —Vaya, pues nunca había oído hablar de él —dijo Kit.


  —Tú no eres más que un gusano —replicó Immolatus.


  La mano de Kit se crispó sobre la empuñadura de la espada. Immolatus sería un dragón, pero estaba metido en una forma humana y la mujer suponía que tardaría unos segundos en cambiar la túnica por las escamas. En ese breve intervalo podría atravesarlo y matarlo.


  «Tranquilízate, Kit —se exhortó para sus adentros—. Recuerda el arduo trabajo que te costó encontrar a la bestia y llevarla ante Ariakas. No dejes que te afecten sus provocaciones. Quiere descargar su ira sobre algo, y no lo culpo. Este lugar pone nervioso a cualquiera.»


  Empezaba a acusar un desagrado físico por el entorno. Reinaba una serenidad, una paz, en el recinto del templo que le resultaba irritante. Kitiara no era persona de perder el tiempo reflexionando sobre la complejidad de la vida. La vida era para vivirla, no para meditar sobre ella.


  Inesperadamente recordó a Tanis. A él le habría gustado este lugar, pensó con desdén. Se habría sentido satisfecho sentándose en los agrietados escalones principales, contemplando el cielo, haciendo preguntas a las estrellas; preguntas necias que no podían tener respuesta. ¿Por qué existía la muerte en el mundo? ¿Qué ocurría después de morir? ¿Por qué sufría la gente? ¿Por qué existía el mal? ¿Por qué los dioses los habían abandonado?


  En lo que a Kitiara concernía, el mundo era como era, y basta. Había que asir la parte que te tocaba, hacer de ella lo que se pudiera, y dejar que el resto se ocupara de sí mismo. Kit no tenía paciencia con «el gira que te gira a la tela de araña» de Tanis, como ella lo llamaba. El recuerdo del semielfo, espontáneo y no deseado, incrementó aún más su irritación.


  —¡Bien, esto ha sido una pérdida de tiempo! —manifestó—. Salgamos de aquí antes de que Kholos empiece a lanzar piedras incandescentes por encima de las murallas.


  —No —dijo Immolatus, que contemplaba ferozmente el templo mientras se mordía el labio inferior—. Los huevos están ahí. Están dentro.


  —¡Bromeáis! —Kitiara lo miró con incredulidad—. ¿Qué tamaño tienen esos Dragones Dorados? ¿Son tan grandes como vos?


  —Quizá —contestó despectivamente Immolatus. Volvió los ojos, rehusando mirar a la mujer, y dirigió la vista hacia el brumoso crepúsculo—. Nunca me interesé por ellos hasta el punto de fijarme en su tamaño.


  —Bah —gruñó Kitiara—. ¿Esperáis que me crea que un ser tan grande o más que vos se arrastró al interior de ese edificio —apuntó el templo con el índice—, y dejó los huevos dentro? —La paciencia se le agotó—. Me parece que me tomáis por idiota. ¡Vos y lord Ariakas y la reina Takhisis! ¡Se acabó, he terminado con todos vosotros!


  Se dio media vuelta y echó a andar hacia la calle.


  —Si el guisante que tienes por cerebro no estuviese brincando de un lado para otro de tu cráneo, repicando en sus confines y rebotando contra oscuros recovecos, podrías haber discurrido la verdad —dijo Immolatus—. Los huevos se depositaron en las montañas y después la entrada se selló y se estableció una vigilancia. El templo es el cuartel de la guardia, por decirlo de algún modo. Los muy necios creyeron que estarían a salvo aquí, que no llegaría a nuestro conocimiento su existencia. Probablemente su intención era que los clérigos se quedaran para custodiarlos, pero huyeron para escapar de la chusma. O eso, o acabaron asesinados. Ahora no queda nadie para cuidarlos. Nadie.


  El razonamiento del dragón era muy lógico. Kit se volvió hacia él y, con gesto subrepticio, envainó la espada con la esperanza de que Immolatus no hubiese advertido que la había desenfundado.


  —De acuerdo, Eminencia. Vos entráis en el templo, encontráis los huevos, los contáis, los identificáis o hacéis lo que se suponga que tenéis que hacer con ellos. Yo me quedaré aquí para vigilar.


  —Te equivocas —replicó Immolatus—. Serás tú quien entre en el templo y busque los huevos. Estoy convencido de que debe de haber un túnel que conduzca a las cámaras de incubación. Una vez las hayas encontrado, seguirás recorriendo el túnel hasta que descubras la segunda entrada en las montañas. Después regresa para informarme.


  —N o es responsabilidad mía buscar los huevos, Eminencia —contestó sombríamente Kit—. Ni siquiera sé qué aspecto tienen. Tampoco los «percibo» ni los huelo ni lo que quiera que sea que hacéis vos. Esta misión es vuestra, encomendada por la reina Takhisis.


  —Su Majestad no pudo prever que los huevos estuviesen custodiados por un templo de Paladine. —Immolatus asestó una mirada funesta al edificio. Sus ojos, dos ranuras rojas, se volvieron hacia Kit—. No puedo ir. No puedo entrar.


  —¡Será que no queréis! —Kitiara estaba furiosa.


  —No, no puedo —insistió Immolatus. Cruzó los brazos sobre el pecho y sus dedos ciñeron con fuerza los codos—. Él no me dejaría —añadió en un tono enfurruñado, como un niño que queda eliminado del juego en la pelota goblin.


  —¿Quién no os dejaría? —demandó Kitiara.


  —Paladine.


  —¡Paladine! ¿El antiguo dios? —Kit estaba estupefacta—. Creía que habíais dicho que se había marchado.


  —Eso pensé. Su Majestad me aseguró que no estaba. —Immolatus exhaló una llamita—. Pero ahora no estoy tan seguro de ello. No sería la primera vez que me ha mentido. —Rechinó los dientes con ferocidad—. Lo único que sé de cierto es que no puedo entrar en ese templo. Si lo intentara, él me mataría.


  —¡Oh, pero a mí, sin embargo, me dejará pasar, claro!


  —Sólo eres una humana. No le importas nada, no sabe nada de ti. No deberías tener ninguna dificultad. Y si la tienes, estoy seguro de que eres muy capaz de vértelas con lo que quiera que encuentres. He observado el modo en que ases la espada. —Immolatus esbozó una mueca ante la incomodidad de la mujer—. Y ahora, Uth Matar, deberías ponerte en camino. Como no dejas de recordarme, no nos queda mucho tiempo. Te veré en el campamento del comandante Kholos. Recuerda, encuentra la cámara donde están los huevos y la entrada en la montaña. Anótalo todo aquí. —Le tendió un pequeño libro encuadernado en piel—. Y no te entretengas. Esta maldita ciudad se me ha indigestado.


  Dicho esto se marchó. Kitiara se permitió el lujo de imaginar la punta de su espada asomando por debajo del esternón del dragón, con la hoja hundida en su espalda hasta la empuñadura. Permaneció en el deteriorado patio, disfrutando de la imagen durante un rato después de que Immolatus se hubiese ido. Varias ideas descabelladas acudieron a su cabeza. Se marcharía, dejaría al dragón y la misión. Al infierno con Ariakas y con el ejército de los Dragones. Se las había apañado bien sin ellos, no los necesitaba, a ninguno.


  Un intenso dolor en la mano, crispada sobre la empuñadura de la espada, le hizo recobrar el sentido común. Sólo tenía que mirar por encima de las murallas para divisar la miríada de lumbres del campamento del ejército del general Ariakas; lumbres tan numerosas ¿fue casi eran un reflejo de las estrellas, allá en lo alto. Y ese ejército no era más que una fracción de su poderío. Algún día Ariakas gobernaría todo Ansalon y ella se había propuesto gobernar a su lado. O quizás en su lugar. Nunca se sabía. Y jamás alcanzaría esas metas, ninguna de ellas, como una mercenaria itinerante.


  Lo que significaba que, con un dios o sin él, tenía que entrar en aquel maldito templo, un lugar que parecía tan acogedor y que sin embargo, al mismo tiempo, despertaba en ella un temor extraño, frío; un miedo premonitorio.


  —¡Bah! —exclamó Kitiara, y cruzó a buen paso el destartalado patio.


  Subió los escalones que conducían a las abolladas puertas doradas. Se detuvo para mantener un breve debate consigo misma respecto a aquel irrazonable terror, que parecía volverse más y más intenso a medida que se acercaba al templo.


  Kitiara atisbo por la ranura entre las puertas, escudriñó la oscuridad que había al otro lado. Observó y escuchó. Ya no creía que los ladrones hubiesen utilizado el templo como guarida; no a menos que fuesen ladrones hechos de mejor pasta que ella, con mayor firmeza. Pero aquello que identificaba mentalmente como Algo estaba ahí dentro, y lo que quiera que fuese ese Algo, había ahuyentado al Dragón Rojo, una de las criaturas más poderosas de Krynn.


  Dándose ánimos, entreabrió una hoja lo suficiente para deslizarse entre las puertas. No atisbo nada, pero eso no significaba que no lo hubiera. Ni la noche más oscura, ni siquiera el corazón de la reina Takhisis, eran tan negros como el interior de ese templo abandonado. Se increpó para sus adentros por no haber llevado consigo una antorcha. Entonces Kit sufrió un gran sobresalto cuando surgió repentinamente una luz plateada que la deslumbró y medio cegó.


  Desenvainó la espada y adoptó una postura defensiva. Empero, no retrocedió, no se marchó, aunque una vocecilla aterrada —la misma que alentaba el miedo irrazonable— le gritó que abandonara la misión y huyera, muy lejos.


  Igual que el dragón.


  «El huyó. Un ser mucho más peligroso, mucho más mortífero, una criatura mucho más fuerte que yo —pensó Kitiara—. ¿Por qué habría de ir donde Immolatus no se atreve? No es mi comandante, no puede darme órdenes. ¿Y presentarme ante Ariakas habiendo fracasado? Puedo echarle la culpa a Immolatus. Ariakas lo entenderá. Es culpa del dragón…»


  Kitiara permaneció junto a las puertas doradas, vacilando, titubeando, escuchando de buena gana la voz cobarde que sonaba en su cabeza y odiándose por plantearse seriamente sus sugerencias. Jamás había experimentado un miedo así. Nunca había imaginado que algo pudiera asustarla tanto.


  Si daba media vuelta y se marchaba, cada instante de su vida, desde ese preciso momento hasta la hora de su muerte, vería este lugar cada vez que cerrase los ojos. Reviviría su miedo, su vergüenza. Su cobardía. No podría vivir consigo misma. Mucho mejor ponerle fin de inmediato, en ese momento.


  Espada en mano, dio un paso hacia la brillante luz plateada.


  Una barrera —invisible, sutil, fina como una tela de araña pero, aun así, fuerte, como si estuviese tejida con hilos de acero— se extendía a través de su torso. Volvió a empujar, pero encontró cerrado el camino. No podía pasar.


  La voz de un hombre, baja y resuelta, habló desde la oscuridad:


  —Entra, amiga, y sé bienvenida. Pero antes deja tu arma. El interior de estos muros es un refugio de paz.


  Kitiara se quedó sin aliento, el aire retenido en su garganta constreñida, y la mano con la que sostenía la espada tembló. La barrera le cerraba el paso y su primer pensamiento fue de alivio. Encolerizada, mantuvo asida el arma y empujó contra la barrera.


  —Te advierto —dijo el hombre, cuya voz no era amenazadora, sino rebosante de compasión—, que si entras en este sagrado lugar con la intención de utilizar la violencia, empezarás a recorrer una cuesta abajo que te conducirá a tu propia destrucción. Deja el arma y entra en paz, y serás bienvenida.


  —Debes tomarme por idiota si piensas que voy a renunciar a mi único medio de defensa —gritó Kitiara mientras intentaba localizar al hombre que hablaba, pero incapaz de distinguirlo con la intensa luz.


  —Nada tienes que temer dentro de este templo excepto lo que tú misma traigas contigo al entrar —contestó la voz.


  —Y lo que traigo es mi espada—manifestó Kitiara.


  Dio un paso al frente con resolución.


  Las bandas se aplastaron con fuerza contra su torso, como si fueran a henderle la carne, pero no cedió. La presión desapareció de un modo tan repentino que la cogió por sorpresa y salió lanzada, dando trompicones, hacia el interior del templo y estuvo a punto de caer de bruces. Recuperó el equilibrio merced a un reflejo felino y miró prestamente en derredor, girando sobre sí misma, con la espada enarbolada, lista para atacar. Miró hacia adelante, a uno y otro lado, detrás.


  Nada. Nadie. La luz plateada, que la había cegado nada más cruzar las puertas del templo, era suave y difusa ahora que se había adentrado en él, y lo iluminaba todo; Kitiara podía ver cada detalle del interior de la construcción con aquel fulgor fantasmagórico. Habría preferido la oscuridad. La luz no procedía de ninguna fuente que pudiese ver, parecía irradiar de las paredes.


  La estancia principal del templo tenía forma rectangular, carente por completo de decoración, y estaba vacía. No había altar al fondo ni estatua del dios, ni braseros para incienso, ni sillas, ni mesas. Ninguna columna arrojaba sombras en las que pudiera ocultarse un asesino. Nada quedaba oculto. A la blanca luz plateada podía verlo todo.


  Situadas en la pared este, la que se fundía con la montaña, había otras grandes puertas, éstas hechas de plata. Immolatus, maldita fuera su alma, tenía razón. Esas puertas debían de conducir a las cavernas situadas en el interior de la montaña. Buscó un cerrojo o una cerradura, pero no encontró nada. Las puertas no tenían picaporte ni nada con que abrirlas. Debía de haber un modo; sólo tenía que descubrirlo. Sin embargo, no quería dejar al desconocido enemigo a su espalda.


  —¿Dónde estás? —demandó Kitiara. Se le ocurrió que tal vez su adversario se había escabullido por las puertas de plata—. ¡Sal, cobarde, muéstrate!


  —Estoy aquí, a tu lado —dijo la voz—. Si no puedes verme es porque estás ciega. Deja tu espada y verás mi mano tendida.


  —Sí, con una daga en ella —replicó con sorna Kit—. Listo para matarme en cuanto esté desarmada.


  —Repito, amiga, que cualquier mal que haya aquí dentro es el que tú has traído. Sólo el traicionero teme la traición.


  Harta de estar hablando con el aire, Kitiara arremetió hacia donde sonaba la voz con una estocada que debería haber atravesado el vientre de su invisible enemigo.


  La hoja de acero no encontró resistencia, pero sí recibió una descarga paralizadora, como si el metal hubiese entrado en contacto con un rayo, y se extendió a lo largo de su brazo. Su mano y sus dedos parecieron arder y una sensación de cosquilleo pasó veloz desde la palma de la mano hasta el final del brazo. Kitiara lanzó un ahogado grito de dolor y faltó poco para que dejara caer la espada.


  —¿Qué me has hecho? —bramó enfurecida mientras asía el arma con las dos manos—. ¿Qué magia has utilizado contra mí?


  —Yo no te he hecho nada, amiga. Lo que haces, te lo haces a ti misma.


  —¡Esto es algún tipo de hechizo, mago cobarde! ¡Da la cara y lucha!


  Volvió a arremeter contra el aire, lanzando estocadas y tajos.


  El dolor fue como si un río de lava le corriera por el brazo, abrasándoselo. La empuñadura de la espada se puso caliente, como si acabase de salir de la forja al rojo vivo del herrero. Kitiara no pudo mantenerla asida; arrojó el arma al suelo al tiempo que lanzaba un grito y después sostuvo la mano quemada con sumo cuidado.


  —Intenté advertirte, amiga. —La voz sonaba triste y pesarosa—. Has dado los primeros pasos por el camino de tu propia destrucción. Déjalo ahora y quizás aún puedas evitar tu perdición.


  —Yo no soy tu amiga —siseó Kitiara, prietos los dientes por el dolor de la quemadura. Una ampolla rojiza e hinchada, con la forma de la empuñadura de la espada, se marcaba claramente en la palma de su mano—. Muy bien, hechicero. ¡Ya he tirado el arma! ¡Deja al menos que te vea!


  Estaba frente a ella, y no era un mago como había esperado, sino un caballero con armadura plateada; una armadura anticuada y pasada de moda, pesada, del tipo que se llevaba más o menos en la época del Cataclismo. El yelmo no tenía visera movible, como los yelmos actuales, pero estaba hecho de una única pieza de metal y no cubría la boca ni la parte delantera del cuello.


  Sobre la armadura, el caballero llevaba una gonela de tela blanca que tenía bordado un martín pescador, el cual asía una espada con una garra y una rosa con la otra. El cuerpo del caballero emitía un suave brillo y era casi translúcido.


  Por un instante, a Kitiara le falló el valor. Ahora sabía por qué Immolatus no había entrado en el templo. El templo debía estar guardado, había dicho. ¡Pero lo que no había dicho es que estaría guardado por muertos!


  —Jamás creí en los fantasmas —masculló Kit para sí misma—, pero tampoco había creído en los dragones. Mala suerte la mía que ambos se hayan hecho realidad.


  Podía dar media vuelta y salir por pies, y quizás eso sería lo mejor. Por fortuna, sus pies estaban demasiado ocupados temblando para intentar siquiera echar a correr.


  «¡Vamos, cálmate, Kit! —se exhortó—. Ahora es un fantasma, pero antes fue un hombre. Y no ha nacido hombre que tú no sepas manejar. Era un caballero, un solámnico, que por lo general están tan imbuidos en el honor que hasta defecar les resulta violento. No creo que la muerte cambie esa circunstancia.»


  Kitiara intentó atisbar los ojos del fantasma del caballero, pues los ojos de un enemigo a menudo revelan su siguiente punto de ataque. Sin embargo, los ojos del caballero no eran visibles, ocultos como estaban bajo la sombra arrojada por el borde del yelmo. Su voz no sonaba ni vieja ni joven.


  Forzando a sus labios agarrotados a esbozar una sonrisa cautivadora, Kit miró en derredor y localizó su espada tirada en el suelo. Podía luchar con la otra mano, la ilesa, si llegaba el caso. Un salto rápido, agacharse, cogerla, y de nuevo tendría su arma.


  —¡Un caballero! —Kitiara soltó un suspiro de fingido alivio. Así se condenara si permitía que ese fantasma se diera cuenta de que la había asustado—. ¡Qué alegría verte!


  Se acercó un paso al espíritu, un movimiento que no quería hacer pero que la aproximaba más a su espada.


  —Escúchame, señor caballero. ¡Guárdate! Hay algo maligno en este lugar.


  —Ciertamente lo hay —convino el caballero, que permanecía inmóvil. Su intensa y fija atención resultaba desconcertante.


  —Supongo que lo que quiera que hubiese se ha marchado de momento —continuó Kit, regalándole con su ambigua sonrisa y una mirada insinuante. Su osadía iba en aumento. Si el fantasma tuviera intención de hacerle daño, ya se lo habría hecho a esas alturas—. Probablemente lo has ahuyentado tú. Sin embargo, es posible que regrese. Entonces lo combatiremos juntos, tú y yo. Necesitaré mi espada…


  —Combatiré contigo al Mal —dijo el caballero—. Pero no necesitas tu espada.


  —¡Maldita sea! —empezó, furiosa, Kit, que se mordió los labios para contener sus precipitadas palabras. Tenía que encontrar un modo de distraer al espíritu durante unos segundos, el tiempo suficiente para recobrar el arma.


  »¿Qué estás haciendo aquí, señor caballero? —preguntó, sofocando la ira y recuperando la sonrisa—. Me sorprende que no te encuentres en las murallas, defendiendo tu ciudad contra los invasores.


  —Cada uno de nosotros está llamado a combatir la Oscuridad a su propio modo. El Templo de Paladine es el puesto que se me ha asignado —dijo el caballero con grave solemnidad—. Lo ha sido durante más de trescientos años. No lo abandonaré.


  —¡Más de trescientos años! —Kit intentó reír, pero tuvo un ataque de tos cuando la risa se le atragantó en la garganta—. Vaya, supongo que debe parecerte muy larga tu estancia aquí, sin compañía en este sitio olvidado de los dioses. ¿O hay alguien que comparta la vigilancia contigo?


  —Nadie comparte mi vigilia —contestó el caballero—. Estoy solo.


  —Una especie de pequeño castigo, supongo —comentó Kit, satisfecha de saber que el espíritu no tenía más compañeros fantasmales—. ¿Cómo te llamas, caballero? Quizá conozco a tu familia. Mi padre… —Kit estuvo a punto de decir que su padre había sido un Caballero de Solamnia, pero lo pensó mejor. Cabía la posibilidad de que el fantasma no sólo conociese a su padre sino la historia, ni por asomo gloriosa, de su progenitor—. Mi familia es de Solamnia —rectificó.


  —Soy Nigel de Landa Fragosa.


  —Kitiara Uth Matar. —La mujer tendió la mano, cambió de dirección, se giró, se agachó e intentó recoger su espada.


  Una espada que ya no estaba allí.


  Kitiara miró de hito en hito el espacio vacío en el suelo y tanteó en derredor, todavía puesta a cuatro patas, hasta que comprendió la imagen absurda y frenética que debía de estar ofreciendo. Lentamente se puso de pie.


  —¿Dónde está mi arma? —demandó—. ¿Qué has hecho con ella? ¡Pagué un buen puñado de acero por esa espada! ¡Devuélvemela!


  —Tu espada no ha sufrido ningún daño. Cuando te marches del templo, la encontrarás esperándote.


  —¡Esperando a cualquier ladrón que puede robarla! —El miedo de Kitiara estaba siendo sustituido rápidamente por la ira.


  —Ningún ladrón la tocará, te lo prometo —dijo sir Nigel—. También encontrarás allí el cuchillo que llevabas escondido en la bota.


  —¡Tú no eres un caballero! Al menos, un caballero de verdad —gritó la mujer, que echaba chispas—. ¡Un caballero, vivo o muerto, no recurriría a semejante bellaquería!


  —He retirado las armas por tu propio bien —contestó sir Nigel—. Si hubieses seguido intentando utilizarlas, te habría sobrevenido un daño mayor del que tú podrías haber infligido.


  Desconcertada, chasqueada, Kit miró con frustración a aquel fantasma exasperante. Había conocido a pocos hombres capaces de aguantar el fuego de su enojo, de soportar la abrasadora mirada de sus oscuros ojos. Tanis era uno de esos pocos, e incluso él había salido chamuscado en más de una ocasión. Pero sir Nigel se mostraba impasible.


  Aquello no conducía a nada ni favorecía la consecución de la tarea que tenía entre manos. Puesto que con enfurecerse no estaba consiguiendo nada, entonces recurriría al disimulo y a la seducción, dos armas que nadie podría arrebatarle nunca. Le dio la espalda al fantasma y empezó a recorrer la vacía sala, admirando de manera ostensible la arquitectura mientras componía el gesto y apagaba el fuego iracundo de sus ojos.


  —Oh, vamos, sir Nigel —dijo en tono engatusador—, hemos empezado con mal pie y ahora las cosas se han enredado de un modo absurdo. Te interrumpí apartándote del cometido que estuvieras llevando a cabo, y tienes motivo para sentirte ofendido. En cuanto al hecho de que desenvainara mi espada contra ti, se debió a que me diste un susto de muerte. No esperaba que hubiese nadie aquí, ¿comprendes? Y hay algo terrible en este lugar —añadió Kit con más sinceridad de lo que era su intención. Miró en derredor y se estremeció con un escalofrío que no era fingido del todo—. Me pone la piel de gallina. Cuanto antes salga de aquí, mejor. —Se acercó a él y bajó la voz—. Apuesto a que sé por qué estás aquí. ¿Quieres que te diga cuál es mi conjetura? Estás custodiando un tesoro, desde luego. Es lo más lógico.


  —Así es, en efecto —manifestó el caballero—. Estoy aquí para proteger un tesoro.


  De modo que era cierto. A Kitiara le sorprendía no habérselo imaginado antes. Immolatus había mencionado que los huevos estarían custodiados y por supuesto lo estaban. Pero no por clérigos.


  —Y te han dejado completamente solo —dijo Kitiara con timbre compasivo. Frunció el entrecejo un poco—. Valeroso pero insensato, señor caballero. He oído comentarios sobre el comandante de las fuerzas enemigas que ahora rodean tu ciudad. Kholos es un tipo duro, un hombre cruel. Semigoblin, según cuentan. También se dice que puede oler una moneda de acero que esté en el fondo de una letrina. Cuenta con dos mil hombres bajo su mando, y arrasarán este templo contigo dentro y no habrá nada que, ni siquiera los muertos, puedan hacer para detenerlos.


  —Si esos hombres son tan crueles como aseguras, jamás hallarán el tesoro que guardo —adujo sir Nigel, y a Kit le dio la impresión de que sonreía.


  —Apuesto a que yo puedo encontrarlo —sugirió al tiempo que lo miraba enarcando una ceja—. Apuesto a que no está tan bien escondido cómo crees. Déjame buscarlo y si consigo localizar el tesoro, entonces podrías cambiarlo a un escondrijo mejor.


  —Eres libre de buscar —dijo sir Nigel—. No es de mi incumbencia impedirte a ti o a cualquier otro que busque.


  —Entonces, ¿quieres que intente encontrar el tesoro o no? —demandó impaciente, Kitiara, que por una vez habría querido que el fantasma le diese una respuesta concreta—. ¿Y qué hago si doy con él?


  —Eso depende enteramente de ti, amiga —contestó sir Nigel.


  El espectro extendió el brazo y señaló las puertas plateadas. La fantasmagórica luz brilló en el peto, en la cota de malla.


  —Necesito una antorcha —adujo Kit.


  —Todo aquel que entra lleva consigo su propia luz —repuso el caballero—. A menos que esté completamente ciego y su espíritu camine errante en la oscuridad.


  —Aquí el único «espíritu errante» eres tú —comentó jocosamente Kitiara—. Es un chascarrillo. Caballero fantasmal. Espíritu errante… Bah, no importa.


  Kit recordó a Sturm Brightblade. Este fantasma era igual de crédulo y tenía tan poco sentido del humor como él. No podía creer que se hubiese tragado la treta del tesoro.


  —Imagino que seguirás aquí cuando regrese, ¿verdad?


  —Aquí estaré —dijo el espíritu.


  Kitiara dio un empujón de tanteo a las puertas plateadas, esperando encontrar resistencia. Para su sorpresa, se abrieron con facilidad, suave y silenciosamente.


  La luz penetraba desde la sala donde se encontraba, fluyendo por encima y alrededor de ella cual una tranquila corriente para iluminar el corredor que tenía ante sí, el cual era de mármol blanco y se extendía hacia el interior de la montaña. Kit examinó detenidamente el pasadizo, ladeó la cabeza a fin de captar algún sonido, olisqueó el aire. No oyó nada siniestro; ni siquiera el leve sonido de ratones al escabullirse. El único olor que le llegaba a la nariz, curiosamente, era el aroma de rosas, débil, añejo. No vio nada en el corredor salvo las blancas paredes y la luz plateada. Sin embargo, el miedo se apoderó de ella mientras seguía plantada ante las puertas abiertas; un miedo muy parecido al que había experimentado cuando entró en el templo, pero peor, si tal cosa era posible.


  Se sentía amenazada, con la retaguardia desprotegida. Se giró rápidamente a la par que levantaba las manos para detener un ataque.


  Sir Nigel no estaba allí. No había nadie. El templo se encontraba vacío.


  Kit tendría que haberse sentido aliviada, pero siguió temblando en el umbral, temerosa de ir más allá.


  —¡Vamos, Kitiara, no seas cobarde! —se exhortó—. Todo lo que quieres, todo aquello por lo que has luchado, se encuentra ante ti. Sal airosa de esto y harás tu fortuna con el general Ariakas. Fracasa y jamás serás nada.


  Kitiara entró en la oscuridad. Las puertas plateadas se cerraron tras ella suavemente, con un sonido susurrante que semejaba un suspiro.
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  El resto del ejército del Barón Loco llegó a las afueras de Ultima Esperanza a la mañana siguiente de hacerlo el comandante Kholos y sus fuerzas. El humo seguía elevándose de los campos incendiados, de manera que provocaba escozor en los ojos y la nariz y dificultaba la respiración. Los oficiales pusieron a trabajar de inmediato a los hombres, quienes levantaron parapetos, excavaron trincheras, instalaron tiendas y descargaron las carretas de suministros.


  El comandante Morgón, resplandeciente con su armadura y montado en su caballo, al cual se había almohazado y cepillado para quitarle el polvo del camino, salió del campamento en dirección al de sus aliados a fin de concertar una reunión entre el barón y el comandante del ejército del rey Wilhelm el Bueno. Morgón regresó antes de una hora.


  Los soldados hicieron un alto en su trabajo, esperando que el comandante dejase caer algún comentario que indicara lo que opinaba de sus aliados. Sin embargo, el comandante Morgón no habló una sola palabra con nadie. Quienes llevaban más tiempo a sus órdenes dijeron que su semblante mostraba una expresión inusitadamente adusta. El oficial se dirigió directamente al encuentro del barón para informarle.


  Cambalache merodeó por el soto de arces, en cuyas inmediaciones estaba instalada la tienda del barón, recolectando cebollas silvestres e intentando por todos los medios escuchar lo que allí se hablaba. De todos modos, la voz del comandante Morgón sonaba muy baja, ya que el oficial tenía por costumbre hablar entre dientes, así que Cambalache fue incapaz de oír una sola palabra de lo que el hombre dijo. Habría podido sacar algo en conclusión a través de las respuestas del barón si éstas hubiesen sido extensas, pero Ivor se limitó a contestar con breves monosílabos como «no» y «sí», salvo la última frase: «Gracias, comandante. Comunica a los oficiales que se reúnan conmigo al anochecer.»


  En ese momento uno de los soldados de la guardia personal del barón tropezó con el semikender, que estaba agachado en un rodal de malas hierbas, y lo ahuyentó. Cambalache regresó al campamento con las orejas vacías, por decirlo de algún modo, y con un intenso olor a cebolla.


  Aquella tarde, cerca del ocaso, todo el mundo dejó de trabajar para ver al barón y a su séquito salir a caballo en dirección al campamento de los aliados. Indignados, los sargentos amonestaron a voz en cuello a sus hombres, instándolos a continuar con lo que estaban haciendo y recordándoles mientras iban de un lado a otro del campamento que todos tenían tareas que realizar y que en esas tareas no estaba incluida la de quedarse como pasmarotes mirando lo que no les importaba.


  Caramon y la compañía C tomaron posiciones a unos quinientos metros de las murallas de la ciudad, uniéndose a la línea de piquetes establecida ya por sus aliados. Dicha línea impedía que nadie de la ciudad saliera y, lo más importante, que nadie de fuera entrara. Ultima Esperanza quedaba así privada de ayuda, si es que tenía alguna en perspectiva.


  Acompañado por tres de los oficiales a su servicio y por una guardia personal de diez soldados a caballo, el barón recorrió la línea de piquetes por el lado interior de la misma, a fin de que ésta ocultara sus movimientos a los que estaban apostados en lo alto de las murallas.


  «No dar nunca información gratis al enemigo. Que pague por ella», era una de las muchas máximas militares del barón.


  A buen seguro, el cabecilla de las fuerzas de la ciudad estaba observando cada movimiento que realizaba el ejército enemigo. No tenía por qué descubrir que el comandante del flanco izquierdo no era parte del grueso del ejército, que era «apoyo contratado». Dicho conocimiento podría sugerir la existencia de un punto débil en la cohesión del ejército, debilidad de la que el enemigo podría intentar sacar partido.


  Dejando atrás su propia línea de piquetes, el barón avanzó hacia la de sus aliados. Al verlo, el primer centinela se puso firme y saludó llevando el puño al pecho. A partir de allí y cada cincuenta metros, los centinelas se pusieron firmes y saludaron cuando el barón y su séquito pasaron por sus posiciones. Dichos centinelas llevaban armadura completa; todos los escudos lucían el blasón del rey Wilhelm el Bueno. Las armaduras estaban bruñidas y brillaban, a través del celaje, con la luz del crepúsculo. Cada centinela llevaba un pequeño cuerno de caza colgado a la cadera, una innovación que intrigó al barón.


  —Tropas bien disciplinadas —comentó mientras asentía con ademán aprobador—. Respetuosas. Las armaduras tan limpias que podrían comerse sopas en cualquiera de sus petos, ¡no es verdad, Morgón? —Miró a su primer oficial, el comandante que había concertado la entrevista—. Y me gusta esa idea de que los centinelas lleven un cuerno. Si se produjese una alarma, su toque se oiría en todo el valle. Mucho mejor que gritar. Aplicaremos ese método.


  —Sí, milord —contestó Morgón.


  —Han estado muy ocupados —continuó el barón, que señalaba unos parapetos bajos hechos con tierra que ya rodeaban el campamento—. Fíjate en eso.


  —Lo veo, milord —repuso Morgón.


  Allí donde mirasen, había hombres atareados; nadie estaba ocioso y el campamento bullía de actividad bien encaminada. Nadie holgazaneaba y por ende no se engendraban quejas al no haber distingos. Los soldados arrastraban troncos desde el bosque, madera que se utilizaría para construir torres de asedio y escalas. El herrero y sus ayudantes se encontraban en su tienda, con el fuego de la forja al rojo vivo, y martilleaban las abolladuras de armaduras, claveteaban remaches o vaciaban herraduras para la caballería. El olor a cerdo asado y filetes de vaca flotaba por el campamento. El barón y sus hombres se habían estado alimentando con el seco pan de munición y cerdo en salazón, de modo que los tentadores aromas les hacían la boca agua.


  Las tiendas estaban colocadas ordenadamente, de manera que a todas les llegara la brisa vespertina. Las armas se apilaban fuera en precisos pabellones. El barón manifestó su aprobación en voz alta.


  —¡Mira eso, Morgón! —dijo, al tiempo que señalaba una veintena de soldados provistos con el equipo completo de batalla y alineados en posición de firme junto a una hilera de tiendas—. Tienen una fuerza en alerta permanente como nosotros, excepto que la suya lleva todo el equipo de batalla. Esa es otra cosa que creo deberíamos incorporar.


  —Con todo respeto, milord, ésa no es una fuerza en alerta permanente —dijo el comandante Morgón.


  —¿No? Entonces, ¿qué es?


  —Esos hombres están cumpliendo un castigo, señor. Ya estaban plantados ahí cuando vine esta mañana para concertar la reunión, sólo que entonces eran treinta. Diez de ellos deben de haberse desplomado durante las horas calurosas del día.


  —¿Sólo están en pie ahí? —El barón, atónito, se giró sobre la silla para verlos mejor.


  —Sí, milord. Según el oficial que me escoltó, no se les permite comer, descansar ni beber agua hasta que el plazo de castigo se haya cumplido. Y eso puede durar hasta tres días. Si un hombre se desmaya, se lo llevan, lo reaniman y lo mandan de vuelta aquí. Su tiempo de castigo empieza a contar de nuevo a partir de ese momento.


  —Dioses benditos —murmuró el barón, que continuó observando al grupo hasta que quedó fuera del alcance de su vista.


  El barón y sus oficiales se detuvieron justo a la entrada del campamento. Los oficiales desmontaron, pero la guardia personal continuó en los caballos.


  —Da a los hombres permiso para desmontar, comandante —ordenó el barón.


  —Con el permiso de milord, creo que los hombres deberían seguir en sus monturas —contestó Morgón.


  —¿Hay algo que quieras contarme, comandante? —demandó Ivor.


  —No, señor. —Morgón sacudió la cabeza y evitó los ojos del barón—. Sólo pensé que dejar a la guardia personal lista para partir con rapidez sería prudente. En caso de que el comandante Kholos tenga órdenes urgentes para vos, milord.


  El barón clavó la mirada con intensidad en su oficial, pero no logró vislumbrar nada en la expresión de Morgón salvo una respetuosa obediencia.


  —De acuerdo —accedió—. Que los hombres sigan montados. Pero ocúpate de que se les dé agua.


  Un oficial vestido con armadura y sobre ésta una gonela en la que lucía el emblema real, se aproximó al barón y a su séquito y saludó.


  —Señor, soy el capitán Vardash. He sido asignado para escoltaros hasta el comandante Kholos.


  El barón fue en pos del hombre, acompañado por sus oficiales. El grupo dejó atrás hileras de tiendas; al hacer un giro a la derecha, al norte del lugar donde trabajaba el herrero, el barón estaba absorto contemplando un astillero de armamento, asintiendo aprobadoramente ante la calidad del trabajo, cuando una tos de Morgón hizo que levantara la cabeza.


  —En nombre de Kiri-Jolith, ¿qué es eso? —exclamó.


  Oculto hasta ahora por la enorme tienda del herrero, había un patíbulo de madera construido a toda prisa. Cuatro cuerpos colgaban de él. Saltaba a la vista que tres de los cuerpos llevaban allí desde el día anterior; las aves carroñeras les habían comido los ojos, y uno de esos pájaros continuaba el banquete con la nariz de uno de los cadáveres. El cuarto hombre seguía vivo, aunque no sería por mucho tiempo. Mientras el barón lo estaba mirando, advirtió que el cuerpo sufría un par de sacudidas y después dejaba de moverse.


  —¿Desertores? —preguntó al capitán Vardash.


  —¿Cómo, señor? Ah, ésos. —Vardash lanzó una mirada divertida a los cadáveres—. No, señor. Tres de ellos creyeron que podrían escamotear parte del botín que cogimos a los campesinos. El cuarto, aquél, el que todavía está bailando en la cuerda, fue sorprendido con una jovencita escondida en su tienda. Dijo que le daba lástima y que iba a ayudarla a escapar. —Vardash sonrió—. ¡Menudo cuento! ¿No os parece, señoría?


  Su señoría no tenía nada que decir.


  —Es una monada de chiquilla, vaya que sí. Se conseguirá un buen precio por ella en San… Es decir —Vardash pareció recobrar la compostura—, será entregada a la autoridad correspondiente en Vantal.


  El comandante Morgón carraspeó de manera estentórea. El barón lo miró de soslayo, se rascó la barba, masculló algo entre dientes, y continuó caminando.


  La tienda del comandante, señalada por una gran bandera en la que aparecía el emblema del rey Wilhelm el


  Bueno, estaba flanqueada por seis soldados que, a todas luces, habían sido seleccionados concienzudamente para esa tarea. El comandante Morgón medía más de metro ochenta, y esos hombres sobrepasaban con creces su estatura; y hacían parecer aún más pequeño al barón. Los guardias vestían armaduras que obviamente habían sido diseñadas especialmente para ellos, sin duda porque ninguna armadura de reglamento habría servido para albergar aquellos inmensos hombros e hinchados bíceps.


  Esos guardias personales no llevaban el emblema real, advirtió el barón, sino otro; un dragón enroscado, le pareció, aunque no pudo verlo con claridad. Al reparar en que la mi rada del barón se detenía en ellos, los guardias se pusieron firmes, adelantando los enormes escudos y golpeando con el extremo de las gigantescas lanzas en el suelo.


  Ivor pensó de nuevo que eran dragones. Un buen símbolo para un soldado, aunque bastante singular y anticuado.


  El capitán Vardash anunció al barón. Desde el interior de la tienda, una voz hosca quiso saber qué demonios se proponía ese barón, interrumpiéndolo así en medio de la cena. El maestro de armas Vardash habló en tono de disculpa, pero le recordó al comandante que la reunión se había concertado para el anochecer. El comandante dio permiso de mala gana para que el barón entrara.


  —Vuestra espada, señor —dijo el capitán Vardash al tiempo que le cerraba el paso.


  —Sí, es mi espada. —Ivor puso la mano sobre la empuñadura—. ¿Qué pasa con ella?


  —He de pediros que la confiéis a mi cuidado, señor —aclaró Vardash—. No se permite a nadie presentarse ante el comandante llevando un arma.


  El barón estaba tan indignado que por un instante pensó que iba a asestar un puñetazo al capitán Vardash. Éste, al parecer, debía de pensar lo mismo, ya que retrocedió un paso y llevó la mano a la empuñadura de su propia espada.


  —Son nuestros aliados, milord —apuntó quedamente el comandante Morgón.


  El barón controló su ira. Desabrochó el cinturón de la espada y arrojó el arma hacia Vardash, que la cogió hábilmente en el aire.


  —Ésa es un arma muy valiosa —gruñó Ivor—. Perteneció a mi padre, y anteriormente a mi abuelo. Cuídala bien.


  —Gracias, señor. Custodiaré personalmente vuestra espada— dijo el capitán—. Quizás a vuestros oficiales les interesaría ver el resto del campamento.


  —Hemos visto suficiente —dijo secamente el comandante Morgón—. Os esperaremos aquí, milord. Gritad si nos necesitáis.


  El barón gruñó, apartó a un lado la solapa de la tienda y entró en ella. Esperaba encontrar lo que imaginaba sería una tienda de mando normal, amueblada con un camastro, un par de banquetas de campaña y una mesa cubierta de mapas marcados con las posiciones del enemigo. Por el contrario, durante un instante creyó haber accedido a la sala de recepciones del rey Wilhelm el Bueno. Una alfombra de excelente calidad, tejida a mano y bordada, cubría el suelo. Sillas elegantes, hechas de madera noble, rodeaban una mesa ornamentada con tallas de frutas y guirnaldas. Y estaba llena de comida, no de mapas. El comandante Kholos alzó la vista del pollo que estaba partiendo en pedazos.


  —Bien, aquí estás —dijo malhumoradamente a guisa de saludo—. Te gustan mis muebles, ¿verdad? Quizás hayas visto la casa solariega que incendiamos ayer. Si una casa no tiene paredes, tampoco necesita muebles, ¿no te parece?


  El comandante soltó una risita y, clavando la daga —cuya empuñadura estaba manchada con sangre reseca— en un trozo enorme de pollo, lo levantó del plato y se lo metió en la boca, engulléndolo de golpe, con huesos y todo.


  El barón masculló una respuesta incoherente. Tenía hambre cuando entró en la tienda, pero después de ver al comandante perdió el apetito. En un pasado no muy lejano, goblin y humano se habían emparejado —era preferible no hacer especulaciones sobre cómo fue— y el resultado había sido el comandante Kholos. La parte de su ascendencia goblin se hacía patente en su complexión cetrina, ligeramente verdosa, en su colgante y prominente mandíbula inferior, sus ojos bizqueantes bajo el saliente arco ciliar y su talante brutal y agresivo. La parte humana podía apreciarse en la astucia que brillaba en sus ojos entrecerrados con una luz pálida y antinatural, semejante a la que irradiaba la materia putrefacta de un pantano repugnante.


  El barón dedujo que el comandante inspiraba tanto miedo a sus propias tropas como al enemigo; tal vez más porque el enemigo tenía la suerte de no conocerlo personalmente. Ivor se preguntó por qué, en nombre de Kiri-Jolith, cualquier hombre combatiría voluntariamente a las órdenes de un comandante así. A la vista de los objetos, producto del saqueo, que había en la tienda del comandante y recordando el comentario rápidamente interrumpido de Vardash sobre una muchacha cautiva por la que «se conseguiría un buen precio» en alguna parte, el barón imaginó que mientras las tropas de Kholos tuvieran el incentivo de botines de guerra, soportarían la arbitrariedad y el despotismo de su superior.


  El barón conocía al rey Wilhelm, y no entendía qué lo había llevado a contratar a un tipo semejante. Sin embargo, aparentemente lo había hecho, maldito fuera el Abismo. Ivor lamentaba profundamente haber estampado su firma en el contrato.


  —¿Cuántos hombres has traído? —demandó el comandante—. ¿Son buenos luchando, o no?


  Kholos no invitó al barón a que tomara asiento ni le ofreció comida o bebida. Agarró la jarra y tragó ruidosamente, tras lo cual soltó el recipiente con brusquedad en la mesa, salpicando cerveza en el fino tablero, y se limpió la boca con el envés de la mano. Con la mirada fija en Ivor, el comandante soltó un eructo.


  —¿Y bien? —instó.


  —Mis soldados son los mejores de Ansalon —repuso el barón, que se irguió todo lo posible—. Pero supongo que eso se sabía o de otro modo no se nos habría contratado.


  El comandante agitó un muslo de pollo en un gesto con el que desestimaba la reputación del barón.


  —Yo no te contraté. Nunca había oído hablar de ti, pero ahora tengo que cargar con el muerto. Mañana veremos qué sois capaces de hacer. Necesito saber cómo se desenvuelve en combate tu chusma. Tú y tus hombres atacaréis la muralla oeste al amanecer.


  —De acuerdo —contestó fríamente el barón—. ¿Y dónde atacaréis tú y tus hombres, comandante?


  —No lo haremos —repuso Kholos, que esbozó una sonrisita. Masticaba y hablaba al mismo tiempo, de manera que algunos trocitos de pollo resbalaban junto con saliva barbilla abajo—. Estaré observando para ver cómo se desenvuelven tus hombres al ser atacados. Mis soldados están bien entrenados y no puedo permitirme el lujo de que se echen a perder por un puñado de bellacos que se desmayarán y se harán pis encima cuando empiecen a caerles flechas.


  Ivor miraba feroz e intensamente a Kholos. Su silencio era como un ominoso nubarrón que se estuviera oscureciendo por la estupefacción y la incredulidad a la par que se cargaba de electricidad por la furia. El comandante Morgón, que esperaba fuera, contaría después que en toda su vida había oído nada —ni siquiera el estampido de un trueno— más fuerte que el silencio del barón. También comentaría que tenía presta la espada porque suponía que el barón iba a matar al comandante Kholos en aquel mismo momento.


  Al ver que el barón no tenía nada que decir, Kholos pinchó su daga en otro pollo.


  Ivor se las arregló para ahogar el deseo de hincar aquella daga en el comandante y, con una voz tan distinta de la suya que Morgón juraría después que no sabía quién estaba hablando, dijo:


  —Si atacamos la ciudad sin vuestro apoyo, lo único que verás será a mis hombres muriendo.


  —¡Bah! El ataque no es más que un amago para tantear las defensas de la ciudad, simplemente. Os podéis retirar si las cosas se ponen demasiado calientes. —El comandante echó otro trago de cerveza y volvió a eructar—. Preséntate ante mí mañana a mediodía, después de la batalla, para darme el informe. Entonces examinaremos las mejoras que tus hombres necesitan hacer.


  Kholos despidió al barón con un gesto del grasiento pulgar y centró por completo su atención en la comida. La reunión entre aliados había finalizado.


  Ivor no podía ver la solapa del acceso de la tienda a causa de la neblina roja que oscurecía su visión. Abriéndose paso a tientas y a punto de echar abajo la tienda en el proceso, casi se llevó por delante a Vardash, que se había adelantado para ayudarlo. El barón recobró bruscamente la espada que le tendía el capitán y, sin perder tiempo en abrocharse el cinturón, echó a andar.


  —Salgamos de aquí —dijo con los dientes apretados.


  Sus oficiales fueron en pos de él caminando tan deprisa que Vardash, quien se suponía que tenía que escoltarlos, tuvo que correr para alcanzarlos.


  El barón y su séquito recorrieron a la inversa el camino para volver donde esperaban sus monturas y la guardia personal. Ya era de noche, pero a despecho de la oscuridad una compañía de soldados daba inicio a una sesión de entrenamiento. Detrás de las filas, unos sargentos equipados con látigos esperaban para corregir cualquier error. El barón echó un vistazo al grupo castigado y contó dieciocho hombres que todavía aguantaban de pie. Dos yacían en el suelo y nadie les prestaba la menor atención. De hecho, un soldado que debía de ir a cumplir algún encargo pasó por encima de los cuerpos inmóviles. El barón aceleró el paso.


  La guardia personal seguía montada, lista para partir. En cuestión de minutos, Ivor y su séquito habían dejado atrás el campamento y regresaba a sus propias líneas. El barón hizo el trayecto en silencio, sin hacer ningún comentario sobre el brillo de las armaduras ni sobre la notable disciplina de sus gallardos aliados.
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  Sí que había luz al otro lado de las puertas de plata; era débil y mortecina, pero suficiente para que Kitiara viera por dónde caminaba. Avanzó cautelosamente túnel adelante, con el miedo como fiel compañero. La mujer seguía esperando que los dedos huesudos del espectro aferrasen su túnica, le tocaran el hombro, le arañaran la nuca.


  Kitiara no era una persona imaginativa. Incluso de niña, se reía de los cuentos que hacían salir corriendo a otros chiquillos, llorosos, al encuentro de sus madres. Cuando un compañero de juegos le aseguró que los monstruos vivían debajo de las camas, Kitiara se armó con el atizador de la lumbre y fue a por ellos. Acostumbraba decir con una sonrisa que los únicos espíritus que había encontrado eran los de los vinos y los licores. Otro concepto que ya no era válido. Por desgracia, el caballero no era el único fantasma en el templo.


  Figuras con albas túnicas caminaban junto a ella, desplazándose con prisa en alguna tarea urgente o paseando lentamente y sumidas en pensamientos contemplativos; figuras que desaparecían cuando Kitiara se volvía para enfrentarse directamente a ellas. Lo peor eran las conversaciones, ecos susurrantes de voces largo tiempo silenciadas que flotaban en el corredor como el humo. A veces Kit casi lograba entender palabras concretas, casi podía comprender de qué hablaban, pero nunca del todo. Tenía la impresión de que hablaban de ella, que decían algo importante. Si dejasen de susurrar ella podría entenderlo.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Qué queréis? —gritó en voz alta, lamentando profundamente la pérdida de su espada—. ¿Quiénes sois? ¿Dónde estáis?


  Las voces murmuraban y susurraban.


  —Si tenéis algo que decirme, salid y decidlo —demandó irritada.


  Al parecer, las voces no querían decirle nada, ya que continuaron susurrando.


  —¡Entonces callaos, maldita sea! —chilló Kit, que continuó corredor adelante.


  El suave suelo de mármol dio paso de repente a otro de piedra, y las paredes que eran obra de seres humanos, a los muros naturales de una caverna. Kit caminó por un sendero angosto y sinuoso, bordeando grandes afloraciones rocosas que se alzaban del suelo. Aunque tosco, el camino podía recorrerse sin dificultad. En algunos sitios había sido reparado o reforzado para hacerlo transitable.


  Debería haber ido caminando envuelta en una oscuridad tan negra como si todas las eras pasadas de Krynn se hubiesen colocado en estratos unas sobre otras, ya que la única luz que debía de haber penetrado a tal profundidad de la montaña tenía que ser la de las chispas del martillo de Reorx. Sin embargo, allí abajo la oscuridad había sido desterrada; la luz brillaba en la piedra húmeda, resplandecía cuando tocaba las vetas de plata y oro, iluminaba las columnas de roca, labradas por el agua, que se alzaban en espiral para sostener una vasta bóveda de formaciones cristalinas centelleantes.


  La luz era intensa, radiante, pero a pesar de intentarlo Kitiara no conseguía localizar su fuente. No podía proceder de fuera, pues la noche ya había caído en el exterior.


  —Deja de preocuparte por eso —se reprendió—. Da gracias porque hay luz. En caso contrario, tardarías toda la noche en recorrer este camino. Hay una explicación para ello; tiene que haberla. Tal vez sea lava, como en Sanction. Sí, eso tiene que ser.


  No importaba que esta luz no fuera rojiza y chillona como los ríos llameantes que iluminaban el cielo ce Sanction lleno de humo. No importaba que esta luz fuese de un color gris plateado y fría y suave como la de la luna blanca. No importaba que no hiciese calor ni hubiese señal alguna de un río de lava. Kitiara aceptó su propia explicación y cuando esa explicación se volvió insostenible, cuando la mujer no cruzó ningún borboteante estanque de magma, cuando la luz siguió haciéndose más y más intensa a medida que se internaba en la montaña, Kit se ordenó no pensar en ello.


  Era como si las figuras vestidas de blanco supieran que venía y hubiesen acudido para conducirla lo más rápidamente posible adonde necesitaba ir.


  —¡Necios! —musitó con una corta aunque nerviosa risilla, y continuó avanzando.


  El sendero serpenteaba alrededor de las relucientes estalagmitas, conduciéndola de una caverna a otra y siempre hacia abajo, más y más profundo en la montaña. La luz no la dejó en la estacada, sino que alumbró su camino de manera ininterrumpida. Cuando empezaba a sentirse sedienta y deseaba haber llevado consigo un odre de agua, Kit llegó junto a un arroyo claro y frío que parecía haber sido puesto allí a propósito para su comodidad. Empero, no había señal alguna de los huevos de dragón ni de una caverna lo bastante grande para que los albergara. Los techos de las cuevas eran bajos, casi lo justo para que la mujer caminara erguida. Un dragón no podría haber deslizado ni un dedo meñique en esta parte de la gruta.


  Kit calculó que llevaba caminando alrededor de una hora y se preguntó cuántas leguas habría recorrido. El sendero la condujo alrededor de una formación rocosa particularmente grande y a continuación, repentinamente, ante lo que parecía una pared de piedra, vertical e impenetrable.


  —Esto ya es otra cosa —comentó Kit, satisfecha y hasta aliviada de encontrar obstruido el paso—. Sabía que estaba resultando excesivamente fácil.


  Buscó un paso a través del muro y al cabo dio con un pequeño dintel abovedado que había sido tallado en la roca. Una cancela hecha de plata y oro le cerraba el paso; en el centro de la verja había una rosa, una espada y un martín pescador labrados. Kitiara oteó a través de la reja y vio una estancia envuelta en sombras, donde la luz se amortiguaba como para denotar respeto.


  La estancia era un mausoleo.


  Un único sarcófago se alzaba en el centro de la cámara y Kitiara distinguió el blanco mármol de la tumba que brillaba fantasmagóricamente con la luz espectral.


  —Bueno, Kit, has llegado a un punto muerto —se dijo en voz alta, y rió quedamente su pequeña broma.


  Sin ningunas ganas de molestar a más muertos, Kit se puso a buscar otro paso a través de la pared. Media hora después estaba acalorada y frustrada tras una búsqueda infructuosa. Parecía imposible que no hubiese otros accesos, ninguna grieta a través de la cual pudiera deslizarse. Masculló y maldijo entre dientes, empujó y dio patadas, furiosa por tener cortado el camino. Tendría que volver sobre sus pasos, buscar alguna bifurcación en el sendero que se le hubiese pasado por alto.


  No obstante, sabía muy bien que no había pasado por alto nada; no había llegado a ningún cruce, no había tenido que pararse una sola vez para decidir qué camino tomar. El sendero conducía directamente a eso: una tumba.


  Tendría que examinar la cámara; de ese modo, si no encontraba un paso a través de ella, podría decir, no sólo a sí misma sino al general Ariakas, que había cumplido con su tarea. Probablemente Immolatus no la creería, pero si el dragón dudaba de su palabra no tenía más que bajar allí él mismo.


  Kitiara pasó bajo el umbral abovedado y se detuvo ante la cancela de oro y plata. No había cerradura; las verjas estaban cerradas con un pequeño pestillo que podía levantarse con facilidad. Sólo tenía que alargar la mano.


  Así lo hizo Kitiara, pero no tocó la cancela. Deseaba dar media vuelta y echar a correr. O, lo que era peor aún, quería acurrucarse en el suelo hecha un ovillo y llorar como una criatura.


  —¡Valiente estupidez! —se reprendió en tono severo como para sacudirse mentalmente—. ¿Qué demonios me pasa? ¿Va a darme miedo ahora pasar junto a un cementerio en mitad de la noche? Abre esas puertas de inmediato, Kitiara Uth Matar.


  Encogiéndose sin poder evitarlo, como si esperara que el metal estuviese al rojo vivo cuando lo tocara, levantó el pestillo. La puerta se abrió silenciosamente sobre los goznes bien engrasados. Sin darse tiempo para pensar, Kitiara penetró desafiante y osadamente en el mausoleo.


  No ocurrió nada.


  Ante esto, la mujer esbozó una sonrisa de alivio, se rió de sus temores y echó una rápida y escrutadora mirada en derredor.


  El mausoleo era circular, pequeño y abovedado. El sarcófago estaba en el centro y era el único objeto que había en la cámara. Un bajorrelieve esculpido alrededor de la pared representaba escenas de batalla: caballeros portando lanzas y montados a lomos de dragones que combatían contra otros caballeros y dragones luchando entre sí. Kit apenas prestó atención a los relieves labrados; no le interesaba el pasado ni los cuentos de pasadas glorias. Todavía tenía que ganarse la suya propia y eso era lo único que importaba.


  Su búsqueda obtuvo recompensa. Justo en el lado opuesto de la entrada había otra cancela de hierro forjado, una salida. Kit pasó junto al sarcófago y miró de soslayo a la tumba por curiosidad.


  La mujer se frenó en seco, sobresaltada.


  El cadáver de sir Nigel, el fantasma que había encontrado en el templo, estaba tendido sobre la tapa del sepulcro.


  Kit casi no podía respirar, ya que el miedo le oprimía el pecho de tal modo que había vaciado de aire sus pulmones. Se obligó a mirar fijamente la tumba hasta que el terror se disipó. No estaba contemplando el cadáver de un ser muerto desde hacía más de tres siglos; el caballero era una escultura tallada en piedra.


  Respirando ya con más facilidad, Kit se acercó al sepulcro. Su equivocación era lógica; el yelmo era el mismo, anticuado, hecho de una pieza, exacto al que llevaba el fantasma del caballero. También la armadura era idéntica hasta el último detalle.


  Lar tumba estaba abierta; la tapa de mármol había sido desplazada hacia un lado.


  —De modo que así es como salió —murmuró—. Me pregunto qué habrá pasado con el cuerpo.


  Se asomó al interior del sepulcro y escudriñó las sombras. A menudo los Caballeros de Solamnia enterraban armas con sus muertos, así que creía posible encontrar una espada o al menos una daga ceremonial. Posible, pero no probable. La tumba estaba completamente vacía, ni siquiera quedaba una tibia, ni un huesecillo de un dedo. Seguramente el esqueleto se había convertido en polvo. Kit se estremeció.


  —Cuanto antes vuelva al exterior, al sol y al aire fresco, mejor. Bien, vamos a buscar la puerta. Esperemos que ésta me conduzca a donde quiero ir…


  —No tienes que ir más lejos —dijo una voz—. El tesoro del que te hablé está aquí para que lo encuentres.


  —¿Dónde te escondes? —demandó Kitiara—. ¡Deja que te vea!


  Sonó un quedo gemido y Kit captó un atisbo de movimiento por el rabillo del ojo. Su mano fue de manera instintiva a la cadera y la mujer masculló una maldición cuando sus dedos no encontraron la espada. Se puso de espaldas contra el sarcófago para enfrentarse a lo que quiera que estuviese en el mausoleo, dispuesta a luchar con puños, uñas y dientes si era necesario.


  Nada la atacaba. Nada la amenazaba. El movimiento procedía de una parte de la cámara circular, cerca de la segunda puerta, la que conducía fuera del mausoleo. En el suelo yacía lo que parecía ser un cuerpo. Justo cuando Kitiara había decidido que era un cadáver, la forma rebulló y emitió un gemido de dolor.


  —¿Sir Nigel? —siseó Kitiara.


  No hubo respuesta.


  Kit estaba exasperada. Justo cuando parecía que debía estar llegando al final de su búsqueda, había tropezado con otro obstáculo.


  —Mira, lo siento —advirtió a la persona—, pero no puedo hacer nada por ti. Estoy embarcada en una misión urgente y no dispongo de mucho tiempo. Enviaré a alguien en tu auxilio y…


  La persona volvió a gemir.


  Kitiara se encaminó resueltamente hacia la segunda cancela. A mitad de camino, recordó las palabras del caballero. El tesoro estaba allí. Quizás esa persona lo había encontrado antes. Kit cambió de dirección; ojo avizor a cualquier atacante que pudiese estar acechando en las sombras, pensando que quizá todo esto era una trampa, se desplazó prestamente hasta donde el cuerpo yacía acurrucado en el suelo y se arrodilló a su lado.


  Vio con sorpresa que era una mujer. Iba vestida de negro, con ropas muy ajustadas, obviamente pensadas para llevar debajo de una armadura. Estaba tendida boca abajo, con el rostro pegado contra el suelo. A juzgar por su aspecto, había disputado una lucha terrible. Las ropas tenían desgarrones ensangrentados, y su cabello, rizoso y oscuro, estaba apelmazado por la sangre. Había un gran charco rojo debajo de su estómago. Por la tonalidad cenicienta de su piel, Kit imaginó que la mujer estaba a punto de morir. Kit buscó, pero no encontró tesoro alguno. Decepcionada, empezó a incorporarse y entonces se detuvo para mirar con más detenimiento a la mujer agonizante.


  Había algo en ella que le resultaba familiar.


  Kit alargó la mano para retirar el cabello de la mujer a fin de ver mejor su cara, y sus dedos tocaron…


  Cabello negro, rizoso, corto. El mismo que Kit había tocado muchas, muchísimas veces antes. Su propio cabello.


  Kitiara retiró bruscamente la mano. La boca se le quedó seca, se le cortó la respiración. El terror se apoderó de ella, privándola de todo pensamiento coherente. Era incapaz de razonar, no podía moverse.


  Aquél era su cabello; aquel rostro era el suyo.


  —Siempre te amé, semielfo —musitó la moribunda mujer.


  Era su propia voz. Kitiara se contempló a sí misma gravemente herida, a punto de expirar.


  Entonces se incorporó de un brinco y huyó. Arremetió contra la puerta de hierro en su carrera, lanzando todo su peso contra ella, y la golpeó con los puños cuando no cedió. El dolor de la carne magullada le hizo recobrar la cordura. La oscuridad que la había cegado abandonó sus ojos y la mujer advirtió que la cancela tenía un picaporte; con un sollozo de alivio, lo agarró y lo hizo girar.


  El pestillo chascó y Kit empujó la hoja de hierro, la cruzó a toda prisa y volvió a cerrarla tras de sí con un fuerte portazo. Se recostó contra ella, demasiado debilitada por el miedo para seguir adelante. Respirando entre jadeos, esperó a que su corazón dejara de palpitar alocadamente y recobrara el ritmo normal, que el sudor que le humedecía las palmas de las manos se secara, que las piernas dejaran de temblarle.


  —¡Esa era yo! —jadeó, estremecida—. La de ahí dentro era yo. Estaba agonizando, muriendo de modo horrible, doloroso… «Siempre te amé…»—. Era mi voz. ¡Mis palabras! Kitiara hundió la cara en las manos, presa de un terror tal como jamás había experimentado—. ¡No! ¡Por favor, no! Yo… Yo… —Hizo una inhalación profunda, estremecida—. ¡Soy una estúpida!


  Se derrumbó contra la puerta, tiritando; fue una reacción ante el miedo. Se asestó una bofetada mentalmente con la que pretendía aclarar su mente ofuscada y librarla de alucinaciones, fantasías, desvaríos, …


  —No era real. No puede haber sido real. —Suspiró y tragó saliva con esfuerzo. Su boca volvía a secretar y notó el acre regusto del miedo—. Estoy cansada y no he dormido bien. Cuando una persona no duerme, empieza a ver cosas. Acuérdate de Harwood en las Praderas de Arena, durante la lucha contra los goblins. Se pasó despierto tres noches, corriendo, y después entró alborotando en el campamento, gritando que unas serpientes se arrastraban sobre su cabeza.


  Kitiara seguía recostada contra la puerta, ciñendo su cuerpo helado, tratando de borrar el recuerdo del sueño.


  Porque tenía que haber sido un sueño. No cabía otra explicación.


  —Si volviera ahí dentro —se dijo—, no encontraría nada. Nada ni nadie. Eso sería lo que encontraría. Nada.


  Pero no regresó a la cámara.


  Kitiara respiró hondo y, sintiendo que la sensación de horror empezaba a desvanecerse, se sacudió de encima el miedo irracional y miró a su alrededor.


  Se encontraba en una gran caverna, una gruta enorme. Del fondo llegaba un resplandor; un brillo que podría haber creado la luz de una antorcha al reflejarse sobre montones de oro y plata.


  —Vaya, eso está mejor —dijo, inmensamente alegre—. Creo que estoy llegando a alguna parte.


  Se apresuró en aquella dirección, hacia la luz brillante, satisfecha de tener un propósito, extremadamente contenta de dejar atrás la malhadada cámara.


  El suelo de la caverna era liso, y la gruta en sí, espaciosa. Immolatus, en su forma de dragón, habría cabido allí y aún quedaría hueco para dos o tres de sus grandes amigos Rojos. Si existía un lugar ideal para que unos dragones ocultaran sus huevos, era éste. Nerviosa por la perspectiva, Kitiara echó a correr. La sangre recorrió bulliciosa su cuerpo y devolvió la calidez a sus extremidades entumecidas.


  Llegó a su destino con la respiración entrecortada, pero sintiéndose como nueva, llena de energía. Y triunfante.


  Apiñados en un gran nicho de la caverna había centenares de huevos. Huevos enormes. Cada uno de ellos tan alto como Kitiara o más, y tan ancho que aunque la mujer hubiese extendido los brazos no habría abarcado más que una pequeña parte de la cáscara. Todos ellos irradiaban una luz suave. Algunos brillaban con una tonalidad dorada, mientras que la de otros era plateada. Había muchísimos. Tantos que no sabría por dónde empezar a contarlos; sin embargo, eso era lo que tenía que hacer: contarlos. Una labor tediosa y aburrida. Aun así, se sorprendió al darse cuenta de que estaba deseando ponerse a la tarea.


  Catalogar huevos y trazar un mapa de su ubicación para futuras consultas sería un trabajo pesado que garantizaría la desaparición de los últimos vestigios del terror que alentaba en su mente. En el momento que llegaba a esa satisfactoria conclusión, sintió un leve soplo de aire fresco que le rozó la mejilla. Inhaló profundamente.


  Un gran túnel, lo bastante amplio para que cupiese el corpachón de un dragón, conducía a la entrada secreta que Immolatus había estado buscando. Era una oquedad inmensa en la cara de la montaña, un agujero completamente indistinguible desde el exterior al estar oculto por un soto de abetos. Kit se abrió paso entre los árboles y salió a una amplia cornisa. Alzó la vista hacia el cielo nocturno, velado por el humo, y luego miró hacia abajo, a la condenada ciudad Última Esperanza. Debía de ser alrededor de medianoche. Tenía tiempo de sobra para completar su trabajo y descender la ladera hasta el campamento del comandante Kholos.


  Regresó a la gruta de los huevos, que irradiaban luz suficiente para que Kit viera bien, y se puso manos a la obra, agradecida de tener algo en lo que ocupar su mente. Sacó el pequeño libro encuadernado en cuero que Immolatus le había dado y buscó en la bolsita que llevaba en el cinturón hasta dar con un trozo de carboncillo que tenía guardado.


  En primer lugar, dibujó un mapa de la ubicación de la entrada oculta, haciendo un cálculo bastante aproximado del junto donde se encontraba en relación con las murallas de la ciudad y las distintas marcas del terreno más descollantes a fin de que el comandante Kholos pudiese encontrar la caverna sin tener que pasar a través del templo. Viendo lo empinado de la pendiente, no pudo menos de preguntarse cómo haría Kholos para bajar los huevos en carretas montaña abajo. Pero eso no le concernía, gracias a la Reina Oscura. Su tarea había terminado.


  Acabado el mapa, se puso de pie y entró en la caverna de los huevos, ahora rebosante de una luz dorada y plateada que irradiaban los dragoncillos nonatos, cuyas almas jugaban entre las estrellas, en los campos celestiales.


  ¿Qué les ocurriría a aquellas almas que jamás alentarían en este mundo? Kit se encogió de hombros. Eso tampoco era de su incumbencia.


  Miró los huevos y decidió que lo mejor sería contarlos por hileras ordenadas para no perderse y tener que volver a empezar. Se encaramó a un saliente rocoso que se asomaba a la gruta y abrió el libro sobre su regazo.


  —Descubriste el tesoro —dijo una voz a su espalda.


  Kitiara cerró rápidamente el libro, lo tapó con la mano y se volvió.


  —Sir Nigel —saludó—. Así que aquí es donde te trasladaste cuando desapareciste. En cuanto al tesoro, ¡ja! No he encontrado nada salvo estas cosas, sean lo que sean. Huevos, supongo. Y bien grandes ¿verdad? Podría hacerse una tortilla gigantesca, suficiente para alimentar a todo un ejército. ¿Qué clase de criatura supones tú que los puso?


  —Éste no es el tesoro —dijo el caballero—. El tesoro estaba dentro del mausoleo. Un tesoro dejado allí por Paladine.


  —Pues dile al tal Paladine que prefiero mi tesoro en rubíes y esmeraldas —respondió Kit, ingeniándoselas para esbozar una sonrisa temblorosa.


  —Has visto tu muerte. Una muerte espantosa. Sin embargo, todavía estás a tiempo de cambiar tu sino —continuó sir Nigel—. Por esa razón se te reveló el futuro. Tienes el poder para cambiarlo. Deja sin acabar la tarea que te ha traído aquí. Hazlo y habrás dado el primer paso para detener lo que de otro modo ocurrirá.


  Kitiara estaba cansada y hambrienta. La quemadura de la mano le dolía, y no le gustaba que le recordara la escena horrible presenciada en aquel mausoleo. Tenía trabajo que hacer y este condenado fantasma la estaba interrumpiendo. Le dio la espalda y se inclinó sobre el librito.


  —Eh, me parece haber oído a tu dios llamándote. Será mejor que vayas a ver qué quiere.


  Sir Nigel no respondió. Kit echó un vistazo por encima del hombro y se sintió aliviada al descubrir que el espectro había desaparecido.


  Quitándose de la cabeza al fantasma y su «tesoro», Kitiara se puso a contar huevos.
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  —¡Túnica Roja! ¡Avisad al Túnica Roja!


  Raistlin estaba en su tienda, aprovechando unos minutos de tranquilidad al final de la tarde para continuar su estudio del libro sobre Magius. Raistlin ya lo había leído una vez de cabo a rabo, pero algunas partes seguían siendo confusas —la caligrafía del cronista era casi ilegible en algunos sitios— y Raistlin iba repasando el libro línea a línea, haciendo su propia copia para futuras consultas.


  —Horkin te llama —dijo uno de los soldados, que había asomado la cabeza al interior—. Está en la tienda de hechiceros.


  —¿Me habéis mandado llamar, señor? —preguntó Raistlin al llegar allí.


  —¿Eres tú, Túnica Roja? —Horkin no alzó la vista. Estaba enfrascado en su trabajo, calentando un mejunje en un pequeño cazo que colgaba de un trípode, sobre los carbones de un brasero. Olisqueó, frunció el entrecejo y metió la punta del meñique en el cazo. Sacudió la cabeza y removió la mezcla—. No está bastante caliente. —Miró con impaciencia el cazo.


  —¿Me mandasteis llamar, señor? —repitió Raistlin.


  Horkin asintió, todavía sin alzar la vista hacia él.


  —Sé que es tarde, Túnica Roja, pero tengo un trabajo para ti. Creo que éste podría incluso gustarte. Es más interesante que mis calcetines.


  Miró de reojo a Raistlin, que enrojeció de vergüenza. Cierto, se había sentido frustrado hasta lo indecible cuando le encomendó tareas de sirviente por todo el campamento; tareas que hasta un enano gully podría haber realizado: lavar paños blancos que se utilizarían como vendajes; cortar esos mismos paños en tiras; clasificar sacos de hierbas y flores; vigilar la cocción de cualquier horrible brebaje que hirviera sobre el brasero. El último tirón a la barba del enano, como rezaba el dicho, habían sido los malditos calcetines de Horkin.


  Al maestro no se le daba bien coser y cuando descubrió que Raistlin tenía cierto talento con la aguja y el hilo —un talento desarrollado durante los días de estrecheces cuando su hermano y él se quedaron huérfanos y tuvieron que salir adelante solos—, Horkin le había dado esa tarea. Raistlin imaginaba que había soportado los degradantes quehaceres con buen talante; aparentemente no era así.


  —El comandante Morgón me ha contado que hay un Túnica Roja acompañando al ejército de nuestros aliados. Morgón dijo que lo vio de pasada en el campamento.


  —¿De veras, señor? —Indudablemente Raistlin estaba interesado.


  —Pensé que a lo mejor te apetecía darte un paseo hasta allí para hacer intercambios, si no estás muy cansado.


  —No estoy cansado en absoluto, señor. —Raistlin aceptó la tarea con mucho más entusiasmo que cualquiera otra recibida hasta ahora—. ¿Qué queréis que lleve para intercambiar?


  —Lo he estado pensando. —Horkin se frotó la mejilla—. Tengo esos pergaminos que ninguno de los dos podemos leer. Tal vez ese mago pueda sacar algún partido de ellos. No dejes entrever que no sabes lo que hay en ellos, sin embargo. Si piensa que no sabes leerlos, los tratará como si fuesen basura y no sacaremos a cambio ni un amuleto roto.


  —Entiendo, señor —contestó Raistlin. Su disgusto por ser incapaz de leer los pergaminos era muy profundo.


  —Y hablando de amuletos, he traído esa caja con las cosas que clasificaste y etiquetaste. ¿Crees que hay algo ahí que merezca la pena?


  —Nunca se sabe, señor —contestó Raistlin—. Sólo porque nosotros no consideremos valioso un artefacto no significa que otro hechicero no pueda darle alguna utilidad. En cualquier caso —añadió con una sonrisa astuta—, puedo insinuarle que todas esas cosas son más valiosas de lo que nosotros pensamos. Después de todo, soy vuestro aprendiz, y no parecería lógico que me confiaseis objetos mágicos importantes si conociese su verdadero poder.


  —Sabía que eras el hombre adecuado para este trabajo —dijo Horkin muy complacido—. Echa un par de nuestros ungüentos curativos, por si acaso. Y no vayas enseñando esto por ahí —le tendió una bolsa con monedas—, pero si ese hechicero tiene algo realmente valioso y no quiere trocarlo por otra cosa, puedes pagarle con acero. Veamos, ¿qué tenemos y qué nos hace falta?


  Los dos hicieron un repaso de lo que ya poseían, determinaron qué les faltaba, debatieron qué podría ser útil y cuánto debería pagar Raistlin por ello.


  —Cinco monedas de acero por un pergamino, diez por una pócima, veinte por un libro de conjuros y veinticinco por un objeto mágico. Esos son mis límites —manifestó Horkin.


  Raistlin argumentó que su maestro no estaba al día respecto a los precios actuales de mercado, pero Horkin se negó a ceder un ápice, de manera que al joven no le quedó más remedio que aceptar, bien que para sus adentros decidió llevar consigo algo de su propio dinero, hacer un trato personal si encontraba algo de valor cuyo precio superase el límite marcado por Horkin.


  —¡Ah, ya está! —dijo el maestro mirando con satisfacción el cazo, cuyo contenido estaba hirviendo ahora. Agarró el asa con un trapo, levantó el cazo del fuego y vertió el contenido con cuidado en una vasija de barro. A continuación tapó el recipiente con un corcho, limpió lo que se había escurrido y guardó la vasija en una cesta, que luego le tendió a Raistlin—. Aquí tienes, llévale esto al Túnica Roja. Es un factor decisivo para cualquier trato.


  —¿Qué es, señor? —inquirió Raistlin perplejo. Sólo había echado un vistazo por encima a la cocción, una especie de líquido turbio, lleno de pellas blancuzcas—. ¿Una pócima?


  —Pollo y bolas de masa para que cene —contestó Horkin—. La receta es mía. Dale a probar un poco y te entregará sus paños menores si es eso lo que quieres. —Dio unas palmaditas afectuosas a la vasija—. No hay hechicero vivo que no sucumba a mi pollo con bolas de masa.


  Cargado con objetos mágicos, estuches de pergaminos y la vasija con la sopa, así como numerosos tarros de ungüentos y pomadas y un frasco de vino dulce para suavizar la garganta del mago a fin de que dijera «sí», Raistlin salió del campamento del barón y caminó hacia el de sus aliados. A Horkin no se le ocurrió proporcionar una escolta a su joven pupilo, aunque si hubiese tenido conocimiento del informe completo del comandante Morgón sobre lo que el barón y él habían visto y oído en el campamento de los aliados esa tarde, seguramente lo habría hecho. Al no ser así, Raistlin sólo llevó consigo el Bastón de Mago para tener luz y la pequeña daga escondida en la manga como protección. Después de todo, pensó, estaría entre amigos.


  Su primer encuentro fue con la línea de piquetes de la fuerza aliada. Los soldados lo observaron con bastante desconfianza, pero a esas alturas el joven ya estaba acostumbrado a ser blanco de ese tipo de miradas y sabía cómo manejar la situación. Informó sin tapujos que iba a hacer una visita a un colega hechicero para llevar a cabo algún que otro trueque. Al principio, los soldados no tenían idea de qué estaba hablando. ¿Un Túnica Roja? Que ellos supieran no había ninguno.


  Entonces uno de los hombres recordó que un Túnica Roja había llegado al campamento esa misma tarde, apareciendo de repente como si se hubiese materializado en el aire. Según el soldado, era un tipo delgaducho que no le había caído bien a nadie. Se les había pasado por la cabeza rajarle el cuello, pero había algo en aquel tipo que… El Túnica Roja había insistido en reunirse con el comandante Kholos, y la inquietud que despertaba el hechicero era tal que fue conducido de inmediato ante el comandante. Después tuvieron que instalar una tienda para el mago, a quien tuvieron que tratar como si fuese el cuñado del comandante al que no veía desde hacía mucho tiempo. Los soldados dejaron pasar a Raistlin tras un somero registro de lo que llevaba, ya que nadie quería examinar los efectos de un hechicero con demasiado detenimiento. Algunos insinuaron incluso que si Raistlin dejaba la cesta allí y se hacía acompañar por el otro Túnica Roja a su propio campamento, sería muy de agradecer.


  Por lo visto, a diferencia del popular Horkin, este mago guerrero no gozaba del aprecio de sus compañeros de filas.


  «Claro que a mí me ocurre otro tanto», se dijo el joven para sus adentros mientras se internaba en el campamento aliado.


  Reparó en el grupo de soldados castigados, pero no comprendió lo que pasaba en realidad. Al ver hombres desplomados en el suelo, aparentemente inconscientes, supuso que sólo se trataba de algún tipo extraño de prácticas, tan común entre hombres de armas, y pasó ante ellos sin prestarles demasiada atención. No vio los cadáveres colgados en la improvisada horca, pero, después de lo que había presenciado sobre la dura disciplina militar, quizá ni siquiera eso lo habría sorprendido.


  Preguntó por el emplazamiento de la tienda del mago guerrero, y se lo indicaron de mala gana; hubo incluso un hombre que le preguntó sin andarse con disimulos si de verdad quería hacer tratos con el hechicero. Todos los que hablaron con él lo hicieron con aire sombrío y un atisbo de miedo en la expresión; su valoración sobre ese hechicero aumentó en consonancia con el miedo.


  Finalmente encontró la tienda del mago, situada a cierta distancia de las otras del campamento. Era bastante espaciosa.


  Raistlin se detuvo frente a la entrada y respiró hondo para calmar la ansiedad y el nerviosismo. Estaba a punto de conocer a un verdadero mago guerrero, un compañero Túnica Roja, quizá de alto rango. Un hechicero que tal vez estuviese buscando un aprendiz. Raistlin no dejaría a Horkin; todavía no. Estaba comprometido con el barón por contrato y honor hasta cumplir el plazo fijado, pero se le presentaba la oportunidad de darse a conocer y, tal vez, causar una buena impresión al hechicero. A saber si ese Túnica Roja quedaba tan impresionado con él que estuviese dispuesto a comprar su contrato y tomarlo de inmediato a su servicio.


  La juventud está hecha de sueños.


  Atisbo por la pequeña rendija que había en la solapa de entrada y alcanzó a vislumbrar un atisbo de rojo a la luz de la lamparilla encendida en un cuenco de aceite perfumado. Había recobrado la serenidad y estaba preparado para ofrecer una imagen fría, competente y profesional. Se colgó el cesto en el mismo brazo con el que sostenía el Bastón de Mago y llamó al poste de entrada con la mano libre.


  —¿Eres tú, gusano? —preguntó una voz profunda en el interior—. En tal caso, deja de zarandear la tienda y entra para presentar tu informe. ¿Qué encontraste en ese maldito templo?


  Raistlin se encontraba en una situación realmente incómoda. Tenía que anunciar que no era el «gusano» a quien esperaba y, a partir de un comienzo tan poco propicio, presentarse. Por si eso fuera poco, empezó a sentir obstrucción en los pulmones. Hizo un desesperado intento de aclararse la garganta con una única y seca tos, decidiendo simular que no había oído.


  —Siento molestaros, maestro —dijo, agradeciendo que la angustiosa sensación de ahogo hubiese remitido—. Soy Raistlin Majere, un Túnica Roja, y sirvo en el ejército del barón Ivor de Arbolongar. He traído diversos pergaminos, artefactos mágicos y pócimas, y vengo para ver si estáis interesado en hacer algún trato.


  —Vete al Abismo.


  Estupefacto por la respuesta tan grosera, Raistlin contempló de hito en hito el poste de la entrada, enmudecido por la sorpresa. Eso no era lo que había esperado encontrar, ni mucho menos.


  No conocía ningún hechicero, ni siquiera el poderoso e importante Par-Salian, que dejase pasar la ocasión de adquirir magia nueva. La mera curiosidad habría inducido a cualquier hechicero de los que conocía Raistlin a salir de la tienda para rebuscar entre los estuches de pergaminos y la bolsa de objetos. Quizás el Túnica Roja no estaba interesado en hacer tratos, pero, ¡diablos!, al menos sí debería sentir curiosidad por ver qué había traído.


  El joven se arriesgó a asomarse al interior de la tienda con la esperanza de ver al hechicero. Aparentemente, el Túnica Roja estaba recostado en la silla, ya que su imagen se perdía en las sombras.


  —Tal vez no me entendisteis, maestro —dijo, hablando con sumo respeto—. He traído muchos productos mágicos, algunos de los cuales son realmente poderosos, confiando en que os…


  Oyó un sonido semejante al siseo del vapor saliendo por el pitorro de un hervidor, el frufrú furioso de los pliegues de una túnica y, de repente, la solapa de la tienda se apartó violentamente a un lado. Un rostro —lívido, con ardientes ojos rojos— asomó por la abertura. La ira, que irradiaba como un soplo de aire caliente, hizo que Raistlin retrocediese un paso.


  —Déjame en paz —bramó el Túnica Roja—, o por la Reina Oscura que te enviaré yo mismo al Abismo…


  Los centelleantes ojos del hechicero se abrieron de par en par por la impresión. El feroz juramento murió en sus labios y el Túnica Roja se quedó mirando de hito en hito, no a Raistlin, sino el bastón que el joven sostenía. En cuanto a Raistlin, contempló intensamente al otro hechicero. Ninguno de los dos pronunció una sola palabra; ambos se habían quedado mudos, cada cual estupefacto a la vista de algo que no esperaba.


  —¿Por qué me miras con tanta fijeza? —demandó el otro hechicero.


  —Podría haceros la misma pregunta, señor —repuso Raistlin, impresionado.


  —Yo no te miro a ti, gusano —gruñó Immolatus, y eso era muy cierto. Apenas había dedicado un vistazo al humano; los ojos del dragón estaban clavados en el bastón.


  El primer impulso de Immolatus fue apoderarse del cayado e incinerar al humano, simplemente. Los dedos se le crisparon, las palabras de un conjuro cobraron forma en su garganta, le abrasaron la lengua, pero tras un gran esfuerzo logró resistir el impulso. Matar al humano atraería sobre sí una atención no deseada, requeriría explicaciones tediosas y dejaría una marca negruzca y aceitosa en el suelo, a la puerta de su tienda. Sin embargo, la principal razón de que tomara la decisión de permitir que el humano siguiese vivo —al menos de momento— fue su curiosidad por el bastón. No podía conseguirse información de una mancha grasienta en la hierba.


  De hecho, Immolatus comprendió, con una rabia inmensa, que a fin de hallar las respuestas que hervían en su mente tendría que mostrarse… ¿Cuál era el término que usaba Uth Matar? «Diplomático». Tendría que ser diplomático en su trato con el humano. Cosa difícil de lograr cuando lo que deseaba realmente era hacer trizas a esa criatura, arrancarle el cerebro de un mordisco y hurgar en él con sus afiladas garras.


  —Será mejor que entres —masculló Immolatus, que consideraba esa respuesta como una invitación cortés.


  Raistlin siguió en el mismo sitio, fuera de la tienda. Se había acostumbrado a su vista maldita, a mirar el mundo a través de unos ojos lastrados con el maleficio por el que veía todas las cosas afectadas por el paso del tiempo, cómo se marchitaban, cómo la belleza se convertía en polvo. Al contemplar a ese hombre, a quien calculaba poco más de cuarenta años, tendría que haberlo visto arrugarse y envejecer. Sin embargo, lo que veía era una imagen borrosa, dos rostros en lugar de uno, dos caras de un retrato superpuesto, como si el artista hubiese dejado que todos los colores se corrieran y mezclaran.


  Uno de los rostros era el de un hechicero humano. La otra cara resultaba más difícil de ver, pero Raistlin tuvo la fugaz impresión de algo rojo, de un intenso y brillante rojo. Había algo de reptil en ese hombre, en su segundo rostro.


  El joven mago tuvo la sensación de que si le fuera posible enfocar la vista en esa segunda cara la vería con claridad y comprendería lo que le mostraban los ojos. Sin embargo, cada vez que intentaba concentrarse en ella, los rasgos se desdibujaban en los del primero.


  Dos semblantes pero, advirtió, ambos lo observaban con un único par de ojos rojos como el fuego. Era un hombre peligroso; claro que todos los hechiceros lo eran.


  Alerta, cauteloso, Raistlin aceptó la invitación a entrar en la tienda por la misma razón por la que había sido invitado: curiosidad.


  El otro Túnica Roja era alto y delgado, y sus ropajes, buenos y caros. Se dirigió a una pequeña mesa de campamento y tomó asiento en una silla plegable, tras lo cual señaló con un gesto brusco la mesa. Sus movimientos eran garbosos y desmañados a la par, algo muy parecido a la doble imagen borrosa del rostro. Los gestos pequeños —como la oscilación de los largos dedos, por ejemplo, o la ligera inclinación de cabeza— los realizaba con fluidez, fácilmente. Los otros —como sentarse en la silla— resultaban torpes, como si no estuviese acostumbrado a ese tipo de movimientos y tuviera que pararse a pensar lo que estaba haciendo.


  —Veamos qué has traído —dijo Immolatus.


  Absorto en su empeño de aclarar ese misterio, Raistlin no contestó. Se quedó plantado en el mismo sitio, asiendo el cesto, los estuches de pergaminos y el bastón, sin dejar de mirar al hombre.


  —En nombre del Abismo, ¿por qué no me quitas de encima esos extraños ojos tuyos? —demandó, irritado, Immolatus—. ¿Has venido a hacer tratos o no? Veamos que tienes ahí. —Tamborileó impacientemente el tablero de la mesa con la larga y afilada uña del índice.


  En realidad, había un solo objeto en la tienda en el que Immolatus estaba verdaderamente interesado, y era el bastón. Pero antes necesitaba enterarse de unas cuantas cosas sobre el mismo, en especial hasta dónde conocía su poder el humano. Por las apariencias, no mucho. Todo lo contrario del primer humano que Immolatus vio asiendo el bastón. El recuerdo hizo que el dragón rechinara los dientes.


  Raistlin bajó la vista, pasando por alto el insulto referente a sus ojos. De haberlo querido, él habría podido hacer unos cuantos comentarios sobre la apariencia de ese hombre, pero se contuvo. El hechicero lo superaba en edad y en poder; sobre esto último no le cabía la menor duda. Raistlin se sentía plantado en el centro de un verdadero vórtice de poder mágico. La magia giraba, chisporroteaba y crepitaba a su alrededor, y todo ese poderío emanaba del hombre que tenía ante sí. El joven no había experimentado jamás aquella especie de tormenta mágica, ni siquiera en presencia del jefe del Cónclave. Se sentía humilde y lo consumía la envidia; en ese momento decidió aprender de aquel hombre o perecer en el intento.


  Con el propósito de tener las dos manos libres para soltar las mercancías que cargaba, Raistlin apoyó el Bastón de Mago contra la pequeña mesa de campaña.


  La mano de Immolatus serpenteó sobre el tablero de la mesa en dirección al cayado. Raistlin advirtió el movimiento y dejó caer el cesto, asió el bastón y lo apretó contra su pecho.


  —Un buen báculo para caminar —comentó Immolatus, que dejó los dientes a la vista en lo que él consideraba una sonrisa amistosa y encantadora—. ¿Cómo lo conseguiste?


  Raistlin no estaba dispuesto a hablar del bastón, de modo que simuló no haber oído a Immolatus. Manteniendo el cayado bien asido en una mano, desplegó sobre la mesa los estuches de pergaminos, los objetos mágicos, los frascos de pócimas y los tarros de ungüentos de un modo muy parecido a como lo haría un vendedor ambulante en una feria.


  —Tenemos varias cosas muy interesantes, señor. Este es un pergamino arrebatado a un Túnica Negra de quien tenemos buenas razones para creer que era de muy alto rango. Y aquí hay…


  Immolatus alargó bruscamente el brazo y barrió todos los objetos —pergaminos, pócimas, cesto y vasija de barro— de encima de la mesa.


  —Hay un único objeto mágico que me interesa adquirir —dijo, y su mirada fue hacia el bastón.


  Los estuches de pergaminos rodaron por debajo de la mesa y los otros productos se desperdigaron en todas las direcciones. La vasija de barro se estrelló contra el suelo de tierra apelmazada y se rompió, salpicando el repulgo de la túnica de Raistlin con la sopa de pollo.


  —Este es un objeto mágico por el que no tengo intención de hacer tratos, señor —repuso mientras apretaba con tanta fuerza el cayado que los músculos de la mano y el antebrazo empezaron a dolerle por la tensión—. Algunos de esos otros son bastante poderosos y…


  —¡Bah! —Immolatus estaba que ardía de rabia. Se incorporó retorciendo el cuerpo, como si se desenroscara, no como si se pusiera de pie—. Poseo más poder en mi dedo meñique que el que hay en cualquiera de esas baratijas que has tenido la osadía de intentar enjaretarme. Excepto el bastón. A lo mejor me interesa. ¿Cómo llegó a tus manos?


  Raistlin estuvo a punto de decir la verdad, de contestar —no sin orgullo— que el bastón había sido un regalo del gran Par-Salian. Empero, su tendencia a ser reservado frenó las palabras en su garganta. Describir el cayado como un regalo del jefe del Cónclave daría pie a más comentarios, más preguntas, tal vez a acrecentar el valor del bastón a los ojos del otro hechicero. Raistlin no quería tener más trato con ese hombre; sólo deseaba marcharse y perderlo de vista cuanto antes.


  —El bastón ha estado en posesión de mi familia durante generaciones —dijo a la vez que se desplazaba caminando hacia atrás en dirección a la entrada de la tienda—. Así que, como veréis, maestro, estoy obligado por tradición familiar y por honor a no desprenderme de él. Ya que al parecer no hay posibilidades de que hagamos ningún trato, señor, me despido y os deseo un buen día.


  Por pura casualidad, Raistlin dio la respuesta adecuada, la que acaso le salvó la vida. Immolatus llegó inmediatamente a la conclusión de que Raistlin era descendiente del poderoso hechicero Magius, quien tenía que haber dejado a sus familiares un informe escrito de los poderes del cayado o, al menos, pasar esa información verbalmente. Ahora que Immolatus miraba al joven con más atención, no parecía tener mucho parecido con Magius, de quien guardaba tan funestos recuerdos.


  Pues había sido él quien derrotó al Dragón Rojo Immolatus. Magius y el poder mágico de aquel bastón habían estado a punto de matarlo, le habían infligido graves heridas que, aunque se sanaron, todavía le dolían. Immolatus había soñado con aquel bastón, con su magia estallando, cegando, desgarrando, matando, durante largos siglos. Habría trocado todo su antiguo tesoro por ese bastón, para asirlo, enarbolarlo, venerarlo… Utilizarlo para castigar a sus enemigos, matarlos como ellos habían estado a punto de matarlo a él. Usarlo para acabar con el descendiente de Magius.


  Immolatus no podía combatir al heredero del bastón en su actual forma humana. Se planteó recuperar su forma de dragón, pero rechazó la idea. Se vengaría de todos los que le habían hecho daño: los Dragones Dorados y los Plateados; su artera soberana; y ahora el descendiente de Magius. Había aguardado años y años para tomar venganza, de modo que unos cuantos días más eran simples gotas de agua en el océano de su espera.


  —Olvidas tu mercancía, vendedor ambulante —dijo a la par que lanzaba una mirada cáustica a los objetos mágicos que yacían desperdigados a sus pies.


  Raistlin no tenía la menor intención de ponerse a gatas para recoger pergaminos, frascos y anillos colocándose en una posición vulnerable a cualquier ataque.


  —Quedáoslos, señor. Como vos mismo habéis dicho, apenas tienen valor.


  Luego saludó al hechicero con una breve inclinación de cabeza que no era un gesto de mera cortesía, ya que hacerlo le proporcionaba una excusa para salir de la tienda con elegancia, sin dar la espalda al mago.


  Immolatus no respondió, pero observó la marcha de Raistlin —o más bien la del bastón— con los rojos ojos cuya mirada, de un modo semejante a un cristal que absorbe los rayos del sol y los enfoca sobre paja, podría haber prendido fuego al cayado.


  Raistlin abandonó la tienda y se alejó a buen paso sin ver por dónde caminaba, sin estar siquiera seguro de la dirección que llevaba. Su único pensamiento era poner la mayor distancia posible entre él y el funesto hombre de dos rostros y ojos letales.


  Sólo cuando estuvo a salvo, con las lumbres de su propio campamento a la vista y la seguridad que le daba la presencia de cientos de hombres armados, Raistlin aminoró el paso. A pesar de lo agradecido que se sentía de estar de vuelta entre amigos, Raistlin se caló más la capucha y tomó un camino que lo llevó dando un rodeo hasta su tienda. No quería hablar con nadie, sobre todo con Horkin.


  Una vez a salvo de las miradas de los demás, Raistlin se sentó pesadamente, exhausto, en su catre. Tenía el cuerpo empapado en sudor, se sentía mareado, con el estómago revuelto. Asiendo el bastón con fuerza, todavía temeroso de soltarlo, bajó la vista hacia sus botas, salpicadas de la sopa de pollo.


  El olor lo puso enfermo, le hizo revivir el miedo del encuentro en aquella tienda, recordar los ojos llameantes del hechicero, el convencimiento aterrador, impotente, de que si el Túnica Roja hubiese querido hacerlo le habría arrebatado el bastón y él no habría podido impedírselo.


  Raistlin sufrió un ahogo que le produjo arcadas. Todavía meses después, el mero hecho de ver sopa de pollo le seguiría produciendo tal sensación de náusea que lo obligaría a retirarse de la mesa y dejar a Caramon solo para que diera cuenta del plato.


  Una vez que el malestar hubo pasado y Raistlin se sintió capaz de llevar a cabo la tarea, fue a presentar el informe a Horkin. El joven pensó largo y tendido qué decir. Su primer impulso fue mentir sobre el incidente, que, en el mejor de los casos, lo haría parecer un necio.


  Al final, Raistlin decidió contarle la verdad a Horkin, y no por motivos nobles, sino porque no se le ocurrió ninguna mentira que explicase convenientemente la pérdida de la mercancía. ¿Dónde demonios estaban los kenders cuando se los necesitaba?


  Horkin se quedó atónito al ver que Raistlin volvía con las manos vacías. La estupefacción dio paso a la cólera cuando el joven admitió sin alterarse que había huido de la tienda del hechicero dejando allí los objetos mágicos.


  —Será mejor que te expliques, Túnica Roja —dijo severamente Horkin.


  Así lo hizo Raistlin, reseñando el encuentro con detalles vividos. Describió al hechicero del otro campamento, y su propio miedo y el pánico casi ciego que se había apoderado de él cuando tuvo la seguridad de que el Túnica Roja iba a atacarlo para apoderarse del bastón. Raistlin se reservó una sola cosa, y ello fue la visión de los dos rostros que convergían, se separaban y volvían a converger. Se sentía incapaz de explicar aquello, ni siquiera a sí mismo.


  Horkin escuchó el relato con desconfianza al principio. Se sentía realmente decepcionado con su aprendiz, sospechaba que el joven mago había vendido la mercancía y que sólo intentaba guardarse los beneficios; aunque, no pudo menos de admitir, le resultaba muy difícil creer que el joven a quien había empezado a respetar aunque a regañadientes, que incluso le gustaba, fuera capaz de semejante acción. Observó intensamente a Raistlin, muy consciente de que aquel joven no habría tenido el menor reparo en mentir si hubiese creído que el embuste lo beneficiaría. Pero Horkin no veía mentira alguna en su relato. Raistlin se había puesto pálido al hablar del encuentro, un escalofrío había sacudido su frágil cuerpo, la sombra del miedo evocado asomaba a sus ojos.


  Cuanto más hablaba —y una vez que venció su renuencia a comentar el asunto se explayó como si ya no pudiera callarse— más se convencía Horkin de que el joven estaba diciendo la verdad, por rara que ésta pudiera parecer.


  —Dices que ese hechicero es poderoso. —Horkin se frotó la barbilla, un gesto que aparentemente lo ayudaba a pensar ya que solía hacerlo cuando estaba desconcertado.


  Raistlin, que estaba mortalmente cansado, era incapaz de sentarse a pesar de haber estado paseando de un lado a otro de la pequeña tienda apoyándose en el bastón, el cual había decidido no perder de vista ni tenerlo fuera de su alcance un solo instante. Cuando se detuvo, exclamó:


  —¡Poderoso! He estado en presencia del jefe del Cónclave, el gran Par-Salian, supuestamente uno de los magos más poderosos que haya habido nunca, y la magia que percibí emanando de él era un chaparrón de verano comparado con el ciclón que noté en presencia de ese hombre.


  —Un Túnica Roja, no obstante.


  Raistlin vaciló antes de contestar.


  —Permitidme que os diga, señor, que aunque ese hechicero vestía ropajes rojos tuve la clara impresión de que no los llevaba tanto por fidelidad a uno de los dioses de la magia como por… En fin. —Se encogió de hombros—. Más parecían una segunda piel.


  —Ojos rojos y piel con un tinte anaranjado. Quizá sea albino. Yo conocí a un albino en una ocasión, un soldado, cuando me uní al ejército del barón por primera vez. Creo que estaba en la compañía C. El…


  —Con todo el respeto, señor. —Raistlin cortó las evocaciones de Horkin—. Perdonadme por interrumpiros, pero ¿qué vamos a hacer?


  —¿Hacer? ¿Respecto a qué? ¿Al hechicero: —Horkin sacudió la cabeza—. Dejarlo en paz, diría yo. Sí, nos ha robado nuestra mercancía, pero, seamos francos, Túnica Roja. No había nada de verdadero valor, excepto tu bastón, en el que se fijó de inmediato, y no lo culpo por ello. Si no te importa, sin embargo, creo que mencionaré el incidente al barón.


  —¿Contarle al barón que huí presa del pánico, señor? —inquirió con amargura Raistlin.


  —Por supuesto que no, Túnica Roja —contestó en tono amable Horkin—. Dadas las circunstancias, a mi modo de entender actuaste con sentido común, pura y simplemente. No, sólo mencionaré al barón que creemos que hay algo siniestro en ese hechicero. A juzgar por todo lo que he oído comentar sobre nuestros aliados, dudo que esto sorprenda mucho a su señoría —añadió en tono seco.


  —Existe la posibilidad de que ese hechicero sea un renegado, señor —adujo Raistlin.


  —Sí, Túnica Roja, la hay —convino Horkin.


  Los magos renegados no seguían las leyes establecidas por el Cónclave de Hechiceros, unas leyes concebidas para asegurar que los poderosos encantamientos no se utilizaran imprudentemente y sin freno. Tales leyes tenían el propósito de proteger no sólo a la población en general sino a los propios hechiceros. Un mago renegado era un peligro para todos los practicantes del arte, y era responsabilidad y deber de cualquier mago que fuese miembro de una de las Órdenes buscar a esos renegados y persuadirlos para que se unieran a la hermandad o destruirlos si se negaban.


  —¿Qué te propones hacer al respecto, Túnica Roja? —continuó Horkin—. ¿Desafiarlo?


  —En otros tiempos puede que lo hubiese hecho —contestó Raistlin, que esbozó una sonrisa al recordar una ocasión en que había desafiado a otro hechicero renegado con resultados casi desastrosos—. Desde entonces he aprendido la lección. No soy tan necio como para enfrentarme a ese hombre que, como él mismo dijo, posee más magia en su dedo meñique de la que tengo yo en todo el cuerpo.


  —No menosprecies tu valía, Túnica Roja —comentó Horkin—. Posees un gran potencial. Todavía eres joven, eso es todo. Algún día estarás a la altura de los mejores.


  Raistlin observó al maestro con sorpresa. Era el primer cumplido que le hacía, y la satisfacción templó el frío dejado por el miedo en el joven.


  —Gracias, señor.


  —Sin duda ese día tardará en llegar —prosiguió alegremente Horkin—, a la vista de que, de momento, no eres ni siquiera capaz de lanzar un conjuro de manos ardientes sin prender fuego a tus ropas.


  —Ya os dije, señor, que no me sentía bien ese día… —empezó Raistlin.


  —Estaba bromeando, Túnica Roja. —Horkin sonrió—. Sólo te tomaba el pelo.


  —Si me disculpáis, señor, estoy muy cansado. —Raistlin no estaba de humor para las chirigotas de Horkin—. Debe de ser bien pasada la medianoche y, por lo que he oído, mañana nos espera una batalla. Con vuestro permiso, me iré a acostar.


  —Qué raro es todo esto —murmuró Horkin para sí mismo después de que su aprendiz se hubiese marchado—. Ese hechicero albino. Nunca había visto nada igual y he recorrido el continente de cabo a rabo. Claro que, a mi modo de ver, el propio Krynn se está convirtiendo en un lugar muy extraño. Sí, un sitio realmente extraño.


  El mago sacudió la cabeza y fue a reunirse con el barón para hacer el último brindis de la noche por la rareza del mundo.
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  El barón no había dicho nada a sus tropas sobre el comandante Kholos y sus ofensivos comentarios, pero no había prohibido a su guardia personal que hablara de lo que había visto y oído en el campamento de los aliados. Las palabras del comandante sobre el «puñado de bellacos que se desmayarían y se harían pis encima» se propagaron entre los mercenarios como un incendio forestal a medida que transcurría la noche, pasando de un grupo indignado a otro y haciendo saltar chispas por todo el campamento. Los hombres empezaron a decir que tomarían la muralla oeste, malditos fueran los ojos de ese comandante. Y no sólo eso, sino que también tomarían toda la condenada ciudad antes de que Kholos hubiese acabado de desayunar.


  Cuando se corrió la voz de que la compañía de comandos, al mando del capitán Senej, tendría el honor de atacar por la mañana, los demás soldados los miraron con pura envidia, en tanto que los miembros de la afortunada compañía se dedicaban afanosamente a abrillantar sus armaduras mientras trataban de aparentar indiferencia, como si aquello fuese el pan de cada día.


  —¡Raist! —Caramon entró en la tienda de su gemelo como un ciclón—. ¿Te has enterado…?


  —Estoy intentando dormir, Caramon —lo interrumpió secamente su hermano—. Márchate.


  —Pero esto es importante, Raist. Nuestra compañía es la que…


  —Has tirado mi bastón —le hizo notar Raistlin.


  —Perdona, ahora mismo lo recojo…


  —¡No lo toques! —ordenó Raistlin. Se levantó del catre para coger el cayado y colocarlo junto a la cabecera—. Bien, ¿qué es lo que quieres? —inquirió cansinamente—. Y sé breve, estoy muy fatigado.


  Ni siquiera el malhumor de su gemelo consiguió echar por tierra la emoción y el orgullo de Caramon. A medida que hablaba, parecía llenar la tienda con su excelente salud y su fuerte corpachón hinchándose en la oscuridad, expandiéndose hasta ocupar todo el espacio, absorbiendo el aire y dejando a su hermano aplastado, asfixiado.


  —Nuestra compañía ha sido elegida para encabezar el asalto mañana por la mañana. «Los primeros en entrar en liza», fue lo que dijo el capitán. ¿Vendrás tú con nosotros, Raist? ¡Ésta será nuestra primera batalla!


  —Si es así —contestó Raistlin mirando fijamente la oscuridad—, todavía no he recibido órdenes.


  —Oh, vaya, qué mala suerte. —Caramon se desinfló momentáneamente, pero el nerviosismo no tardó en volver a él, hinchándolo de nuevo—. Vendrás, estoy seguro. ¡Imagina! ¡Nuestra primera batalla!


  Raistlin giró la cabeza en la almohada, hacia el lado contrario de donde estaba su hermano. Caramon tuvo la repentina sensación de que debía irse.


  —Tengo que afilar mi espada. Te veré por la mañana, Raist. Buenas noches.


  Salió metiendo tanto ruido como al entrar.


  —Perdonad, señor —dijo Raistlin, parado ante la tienda de Horkin—. ¿Estáis dormido?


  —Sí —fue la respuesta en tono rezongante.


  —Siento despertaros, señor. —Raistlin entró y vio a su maestro tumbado en el catre, con las mantas subidas hasta la barbilla—. Me he enterado de que la compañía de mi hermano ha recibido la orden de atacar la muralla oeste mañana por la mañana. Pensé que quizás os parecería bien que empezara a hacer algún preparativo…


  Horkin se sentó en el catre y apretó los párpados para protegerse los ojos de la luz del Bastón de Mago. Horkin no dormía con la túnica, que estaba pulcramente doblada encima de su mochila, al lado del catre. Dormía, como él decía, «en cueros».


  —¡Apaga esa condenada luz, Túnica Roja! ¿Qué intentas hacer? ¿Dejarme ciego? Bien, eso está mejor. Y ahora, dime, ¿qué es toda esa pampirolada que me estabas contando?


  Llenándose de paciencia, Raistlin repitió lo que había dicho al entrar. Con la luz del bastón apagada, se encontró sumido en la oscuridad de la tienda, una oscuridad que olía a sudor rancio y a flores marchitas.


  —¿Y me has despertado por eso? —rezongó Horkin, que volvió a tumbarse, tiró de las mantas y se cubrió bien con ellas—. Los dos necesitamos dormir, Túnica Roja. Mañana tendremos que atender a los heridos.


  —Sí, señor —contestó Raistlin—. Pero, respecto a la batalla…


  —El barón no me ha dado ninguna orden sobre el combate de mañana, Túnica Roja. Claro que, a lo mejor, te la ha dado a ti. —Horkin tendía a ser sarcástico cuando tenía sueño.


  —No, señor. Sólo pensé que…


  —¡Ya estás otra vez con lo mismo! ¡Pensando! —resopló Horkin—. Escúchame, Túnica Roja, el combate de mañana es un amago de ataque, una escaramuza. Queremos tantear las defensas de la ciudad. ¡Y lo que menos interesa cuando se está tanteando al enemigo es mostrarle todo lo que se tiene! Nosotros, tú y yo, Túnica Roja, somos el gran final. El barón nos saca a los magos en el último acto para consternación y asombro de todos. ¡Y ahora vete y déjame dormir un poco!


  Horkin se cubrió la cabeza con las mantas.


  A nadie le apetecía irse a dormir esa noche. Todos querían estar despiertos, charlando y brindando por las hazañas que Cada cual realizaría al día siguiente o para protestar amargamente por haber quedado fuera de la acción o para ofrecer consejo y desear buena suerte a aquellos afortunados que tomarían parte en el primer asalto. Los sargentos dejaron que se explayaran y después recorrieron el campamento ordenando a todos que fueran a aplastar la paja porque al día siguiente necesitaban estar descansados. Finalmente se hizo el silencio en el campamento, aunque en realidad fueron muy pocos los que durmieron.


  Raistlin regresó a su tienda, donde sufrió un ataque de tos inusitadamente fuerte. Pasó casi toda la noche tratando de respirar.


  El barón yacía en su tienda pensando en todas las cosas que podía haber dicho para dejar aplanado al comandante Kholos y lamentándose por no haberlo hecho.


  Horkin no consiguió conciliar el sueño después de que Raistlin lo hubo despertado y permaneció tumbado en el catre mascullando imprecaciones contra su ayudante y pensando en el inminente asalto. El rostro de Horkin, por lo general risueño, mostraba una expresión grave. Suspiró y tras musitar una oración a su compañera de jarana, la querida Luni, se quedó dormido.


  Cambalache permaneció despierto en la oscuridad, preocupado y tembloroso porque alguien le había dicho que no tomaría parte en el asalto debido a que era demasiado bajo.


  Después de que Caramon hubo pulido su armadura hasta el punto de que era un milagro que no le hubiera hecho un agujero, se envolvió en la manta, se tumbó y pensó: «¿Sabes? Mañana podrías morir.» Cavilaba sobre tal posibilidad y se preguntaba qué sensación le producía, cuando despertó y descubrió que ya había amanecido.


  El cielo tenía un color gris perlado y estaba cubierto por un manto de nubes bajas. Aunque todavía no llovía, todo en el campamento estaba mojado. La propia atmósfera estaba cargada de humedad y era caliente, sin atisbo de brisa. La bandera de la compañía pendía fláccida del asta. Todos los sonidos quedaban ahogados en el denso aire. El martilleo del herrero, por lo general repiqueteante, sonaba apagado y discordante.


  La compartía del capitán Senej se levantó temprano; los hombres formaron en filas delante de la tienda del comedor.


  —¡Los primeros en combatir, los primeros en desayunar! —comentó Caramon sonriente mientras palmeaba la espalda de Cambalache—. ¡Me gusta este arreglo!


  Durante las noches precedentes al ataque, la compañía de comandos había estado patrullando, lo que significaba que eran los últimos en volver al campamento y los últimos en ponerse en la fila para desayunar, o más bien para tomar lo que quedaba después de que el resto de las tropas se hubiese lanzado sobre la comida como enanos gullys. Caramon, que había estado subsistiendo a base de gachas de avena frías durante los últimos días, miró las siseantes lonchas de panceta y el pan recién horneado con inmensa satisfacción.


  —¿No vas a comer? —le preguntó a Cambalache.


  —No, Caramon, no tengo hambre. ¿Crees realmente que lo que dijo Damark es verdad? ¿Crees que la sargento no me dejará…?


  —¡Vamos, llena tu petate! —instó Caramon—. Me comeré lo que tú no quieras —luego le dijo al cocinero—, tomará también unas cuantas de esas tortas de trigo.


  El mocetón se acomodó en la larga mesa con los dos platos llenos a rebosar. Cambalache se sentó a su lado, mordiéndose las uñas y lanzando miradas suplicantes a la sargento cada vez que la mujer pasaba junto a ellos.


  —Ah, hola, Raist —saludó Caramon que al levantar la vista del plato se encontró con su hermano de pie a su lado.


  Raistlin estaba pálido y demacrado, con profundas ojeras. Tenía la túnica empapada por la humedad del ambiente y su propio sudor. La mano que sostenía el bastón temblaba.


  —No tienes buen aspecto, Raist —le dijo preocupado su hermano, que se puso de pie, el desayuno olvidado por completo—. ¿Te sientes bien?


  —No —contestó Raistlin con voz enronquecida—. No me «siento bien». Si quieres saberlo, he estado en vela toda la noche. ¡Deja de hacer aspavientos! Ya me encuentro mejor. No puedo quedarme mucho, tengo tareas que realizar, como enrollar vendas en la tienda de curas. —Su tono sonaba amargo—. Sólo he venido para desearte buena suerte.


  Los esbeltos dedos de Raistlin rozaron el antebrazo de su gemelo, sorprendiéndolo.


  —Cuídate, hermano mío —dijo el mago en voz queda.


  —Eh, sí, claro. Lo haré. Gracias, Raist —contestó Caramon, conmovido.


  Iba a añadir que también él debía tener cuidado, pero cuando quiso hablar Raistlin ya se había marchado.


  —Vaya, eso sí que ha sido extraño —comentó Cambalache mientras Caramon volvía a sentarse y a dar buena cuenta del desayuno.


  —En realidad no —contestó el guerrero, sonriendo eufórico—. Somos hermanos.


  —Ya lo sé. Es sólo que…


  Cambalache había estado a punto de decir que hasta ahora no había visto que Raistlin hiciera o dijera nada fraternal ni por asomo y que era raro que empezara a hacerlo ahora, pero al reparar en la expresión satisfecha plasmada en el semblante franco de su amigo, el semikender cambió de idea.


  —No me apetecen los huevos —dijo—. ¿Quieres comértelos?


  —Pásamelos —aceptó Caramon, sonriente.


  Sin embargo, ni siquiera tuvo tiempo para comerse los suyos. El ataque estaba planeado para primera hora de la mañana y cuando todavía tenía el desayuno a medias, los tambores empezaron a sonar llamando a las armas a los hombres de la compañía de comandos. Mientras los soldados se ponían el equipo empezó a caer una fina llovizna. El agua, que resbalaba por los yelmos hasta los ojos de los hombres y se colaba hasta los farsetos, ocasionando que el interior de las prendas les rozara la piel, se quedaba prendida en las barbas en forma de gotitas y se les escurría por la nariz. Los soldados tenían que limpiarse los ojos para poder ver bien y sus manos trataban de abrochar torpemente las hebillas húmedas. Por otro lado, las correas de cuero resultaban recalcitrantes al estar mojadas y por muchos tirones que les daban no había modo de ceñirlas como era debido. Las espadas resbalaban en sus manos húmedas.


  Lo más extraño y ominoso fue que la lluvia hizo que las murallas de la ciudad cambiaran de color. Las piedras utilizadas en su construcción tenían un tono castaño claro y la lluvia hizo resaltar un intenso matiz rojizo, de manera que daba la sensación de que se hubiesen teñido con una fina capa de sangre. Los soldados lanzaron miradas adustas a la muralla oeste, su objetivo, y luego alzaron la vista, con desánimo, al cielo plomizo esperando que el sol lograra abrirse paso entre las nubes.


  Cambalache ayudó a Caramon a ponerse la armadura de cuero, que era distinta al coselete que se utilizaba generalmente en la compañía C. Esta iba almohadillada en los brazos y el torso y por la parte externa estaba reforzada con tiras de metal. Era un coselete pesado, pero proporcionaba mejor protección que el ligero coselete utilizado por los hombres durante sus misiones de patrulla. Las armaduras las habían tomado de prestado a la compañía A, así como los grandes Escudos que llevarían en la batalla de ese día.


  El semikender estaba cabizbajo y no dejaba de parpadear. II rumor que había oído la noche anterior resultó ser cierto: e habían ordenado quedarse en el campamento mientras que el resto de la compañía avanzaba para el ataque. Cambalache había suplicado e incluso discutido hasta que la sargento Nemiss acabó perdiendo la paciencia. La mujer cogió uno de los enormes escudos que los soldados llevarían y se o lanzó al semikender. El escudo lo tumbó patas arriba y lo dejó aplastado contra el suelo.


  —¿Te das cuenta? —instó la sargento—. ¡Ni siquiera puedes levantarlo!


  Los hombres se echaron a reír mientras Cambalache se retorcía y conseguía salir, no sin grandes esfuerzos, de debajo del pesado escudo, todavía argumentando con la oficial. La sargento Nemiss le dio unas palmaditas en el hombro y le dijo que era un «voluntarioso gallito de pelea» y que «si encontraba un escudo grande que pudiera manejar, tenía permiso para ir con ellos». Después le ordenó que ayudara a otros soldados a ponerse las armaduras.


  Cambalache hizo lo que le mandaba aunque sin dejar de protestar todo el tiempo y rezongar que no era justo, que estaba tan bien entrenado como cualquiera, que los demás creerían que era un cobarde, que no veía por qué no podía utilizar su viejo escudo y así sucesivamente. No obstante, las protestas de Cambalache se cortaban de manera repentina.


  Caramon lo sentía por su amigo, pero pensaba que sus quejas y lamentaciones habían durado más que suficiente, e modo que soltó un suspiro de alivio al creer que Cambalache había aceptado finalmente su triste destino.


  —Te veré después de tomar la muralla —se despidió mientras se calaba el yelmo.


  —Buena suerte, Caramon —le deseó Cambalache al lempo que le tendía la mano con una sonrisa.


  El mocetón miró intensamente a su amigo. Ya había visto la misma sonrisa, dulce e inocente, con anterioridad, en la ira de otro buen amigo: Tasslehoff Burrfoot. Caramon conocía a los kenders lo suficiente como para que se despenaran sus sospechas. No se le ocurría qué podría estar tramando Cambalache, y antes de que tuviese tiempo para pensar seriamente en el asunto, la sargento Nemiss ordenó formar a la compañía.


  El capitán Senej condujo su caballo hasta llegar frente a las filas; allí desmontó e hizo una rápida aunque rigurosa inspección, tirando de las armaduras para asegurarse de que no se soltarían y examinando las puntas de las lanzas para cerciorarse de que estaban afiladas. Acabada la inspección, se volvió hacia sus tropas; todo el campamento se había reunido para oír y observar.


  —Hoy vamos a tantear las defensas occidentales, soldados. Queremos ver si hay alguna sorpresa esperándonos en esa ciudad. La maniobra es sencilla: cerrad filas lo más posible, sostened los escudos en alto y marchad en formación hasta la muralla. Nos va a caer encima un buen chaparrón de flechas disparadas por los arqueros, pero la mayoría chocará contra nuestros escudos.


  »Nuestros propios arqueros intentarán despejar la muralla lo mejor que puedan, pero no penséis que ellos van a resolvernos el problema. Después de haberlos visto practicar, me preocupa más que nos den a nosotros que el hecho de que despejen o no la muralla.


  La compañía de arqueros empezó a abuchear y a silbar mientras que la compañía de comandos reía de buena gana. La tensión desapareció, que era precisamente lo que el capitán se proponía. Sabía que, a menos que el enemigo fuera completamente incompetente, sus hombres iban a enfrentarse a una fuerza abrumadoramente superior. Hasta qué punto era superior el enemigo y cuál su grado de destreza eran dos preguntas a las que no tardaría en obtener respuesta. No hizo mención al ejército de aliados, que se había reunido para presenciar el asalto. La corpulenta figura de su comandante era fácilmente distinguible montada en su caballo de guerra, a una distancia segura del al canee de disparos.


  —¡Bien, basta de charla! —gritó el capitán Senej—. Tan pronto como llegue la señal de que la compañía de arqueros está en posición, haremos el trabajo y volveremos a tiempo para comer. —Recorrió las filas con la mirada y la detuvo en Caramon. El capitán sonrió y añadió —: También estamos los primeros de la fila para comer, Majere.


  Caramon se sintió enrojecer, pero siempre estaba dispuesto a reírse de sí mismo, de modo que se unió de buen grado a la carcajada general.


  La compañía C marchó hasta el límite del campamento y se reunió en una apretada formación de tres filas. Caramon estaba en la última. El capitán Senej ocupó su puesto al frente; un asistente se llevó su caballo. El capitán caminaría junto a sus hombres. Cuando Senej levantaba la espada para dar la señal de marchar, Caramon sintió que una mano le daba tirones de la parte posterior del coselete. Volvió la cabeza y se encontró con Cambalache, pegado contra él, casi pisándole los talones.


  —La sargento dijo que podía venir si encontraba un escudo —argumentó el semikender—. Supongo que tú lo eres, Caramon. Espero que no te importe.


  El mocetón no supo si le importaba o no porque no tuvo tiempo para pensarlo. A la derecha, una bandera descendió y volvió a subir; la compañía de arqueros estaba en posición. El capitán bajó la espada.


  —¡Adelante! ¡Compañía de comandos la primera en la lucha!


  La compañía lanzó un vítor y empezó a marchar a un paso lento pero regular, con el portaestandarte caminando enorgullecido justo detrás de su capitán.


  En el campamento, los trompetas y tambores del barón empezaron a tocar una marcha marcando un ritmo que facilitaba que los hombres mantuvieran el paso. El izquierdo de cada hombre se adelantó con el sonido del tambor bajo y los soldados avanzaron al unísono, los escudos bien juntos y las lanzas aprestadas.


  La música enardeció a Caramon, que miró a los hombres que iban a su lado, sus compañeros, y sintió el corazón henchido de orgullo. Jamás se había sentido tan unido a nadie, ni siquiera a su gemelo, como a estos hombres que avanzaban para afrontar juntos el peligro, la muerte. El ligero cosquilleo de miedo que había notado en el estómago y en las entrañas desapareció. Era invencible, nada podía hacerle daño. No en ese día.


  Un arroyuelo atravesaba el terreno que separaba el campamento de la muralla de la ciudad, su objetivo. El cauce se secaba en verano, pero las orillas eran bastante empinadas y les llevaría un tiempo cruzarlo, sobre todo porque la hierba que tapizaba los márgenes estaba resbaladiza a causa de la llovizna. La compañía llegó al arroyo en ángulo, de manera que el flanco derecho de la formación cruzó antes que el izquierdo. Pequeñas brechas aparecieron en la línea mientras los soldados aflojaban el paso para ver dónde ponían los pies; después la línea recobró su formación original al otro lado del cauce.


  —¿Por qué no nos han disparado? —preguntó Cambalache—. ¿A qué esperan?


  —Cerrad el pico y mantened la formación cerrada —ordenó la sargento Nemiss, situada a la izquierda de Caramon, a cierta distancia—. ¡Lo harán a no tardar, antes de lo que pensáis!


  Un sonido sibilante, que no se parecía a nada que Caramon hubiera escuchado en su vida —un sonido siseante, zumbante, chasqueante, todo combinado— hizo que se le pusiera de punta el vello en la nuca.


  El avance de la línea vaciló. Todos habían oído un ominoso ruido. Caramon miró a lo alto, por encima del escudo. Allí arriba el cielo estaba negro con lo que comprendió, con estupefacción, que era una mortífera andanada de cientos de flechas.


  —¡Mantened el condenado escudo en alto! —bramó la sargento.


  Recordando el entrenamiento recibido, Caramon levantó rápidamente el escudo por encima de su cabeza. Un instante después, el escudo vibró y se sacudió con el impacto de las flechas. Al mocetón le sorprendió la fuerza de los golpes, como si alguien aporreara el escudo con un mazo de guerra.


  Y entonces todo acabó.


  Caramon vaciló, encogido, esperando otro ataque. Al notar que éste no se producía, se aventuró a mirar la parte delantera de su escudo. Del mismo sobresalían cuatro flechas, los astiles firmemente alojados en el metal. Caramon tragó saliva con esfuerzo al pensar lo que esas flechas habrían hecho si lo hubieran alcanzado a él en lugar del escudo. Algunos de los soldados estaban arrancando las flechas hincadas en sus escudos y tirándolas a un lado. Caramon se volvió para ver cómo le había ido a Cambalache.


  El semikender alzó la vista hacia él y esbozó una sonrisa trémula.


  —¡Caray, chico! —fue todo cuanto dijo.


  Caramon miró a ambos lados y no vio a nadie caído. No había huecos en la líneas. El capitán echó una rápida ojeada hacia atrás para comprobar que la compañía lo seguía todavía.


  —¡Adelante, soldados! —gritó.


  El sonido silbante se repitió, pero esta vez desde el flanco derecho. La compañía de arqueros respondía a los disparos con su propia andanada. Las flechas volaron hacia las murallas de la ciudad surcando el aire por encima de las cabezas de los hombres de la compañía C, que proseguían su avance. Otra andanada salió de la ciudad.


  Caramon levantó el escudo y los proyectiles se alojaron en él con golpes secos. El guerrero se tambaleó por la fuerza de los impactos, pero siguió adelante. Un grito desgarrado, no muy lejos, hizo que levantara la cabeza bruscamente. Un hombre de su fila se desplomó en el suelo, gritando y retorciéndose de dolor. Una flecha le había partido la tibia. Apareció un hueco en la línea; el hombre que venía detrás del herido saltó por encima de él y ocupó su puesto, cerrando así la brecha.


  La compañía C siguió avanzando. Caramon estaba furioso, se sentía frustrado. Quería arremeter, descargar su ira contra algo, pero no había nadie a quien atacar. No podía hacer otra maldita cosa que seguir adelante y ser un blanco al que disparar. El hecho de que la compañía de arqueros respondiera a los disparos no parecía surtir ningún efecto. Otra andanada de flechas llovió del cielo.


  La tercera andanada se descargó sobre la compañía. Un hombre que iba delante de Caramon cayó hacia atrás y se desplomó a sus pies. El hombre no gritó. No podía hacerlo, comprobó Caramon horrorizado. Una flecha se le había clavado en la garganta y el hombre se apretaba la terrible herida con una mano; de su boca abierta salían ruidos gorgoteantes.


  —¡No te detengas! ¡Cierra la línea, maldita sea! —le gritó un veterano a Caramon al tiempo que le asestaba en el brazo un golpe con el escudo.


  El mocetón saltó hacia un lado para no pisar al herido, resbaló en la hierba húmeda y enrojecida por la sangre y a punto estuvo de perder el equilibrio. Unas manos a su espalda lo asieron por el cinturón y lo ayudaron a sostenerse en pie. Cuando el sonido zumbante se repitió de nuevo, Caramon se agazapó en un intento de hacerse lo más pequeño posible para protegerse con el escudo.


  Y entonces, inexplicablemente, los disparos cesaron. La compañía se encontraba a ciento cincuenta metros de su objetivo. A lo mejor la compañía de arqueros había despejado la muralla. A lo mejor el enemigo había huido con el rabo entre las piernas. Caramon levantó la cabeza cautelosamente para echar un vistazo. Entonces se produjo un ruido sordo y seco que Caramon, más que oír, sintió, como si algo pesado hubiese golpeado el suelo empapado. Al ruido sordo le siguió un fuerte chasquido. Caramon miró en derredor para ver la procedencia de esos sonidos y presenció cómo dos filas de hombres dejaban de existir. Un instante antes había seis hombres a su derecha, y al siguiente, ninguno.


  Un enorme pedrusco rodaba y brincaba sobre la hierba manchada de sangre y finalmente se detuvo. Lanzado por una catapulta desde lo alto de la muralla de la ciudad, la piedra había caído sobre las filas, abriendo un surco entre los hombres y éstos habían dejado de serlo; ahora estaban reducidos a un amasijo de carne ensangrentada y huesos rotos.


  Los gritos de los heridos, el hedor a sangre, orín y excrementos, pues muchos de los moribundos ya no podían controlar los intestinos, provocó que Caramon vomitara el desayuno que con tanta satisfacción se había comido. El guerrero se dobló por la cintura y vació el estómago. El sonido de otra andanada a poco acaba con su entereza; deseaba echar a correr, huir de aquel espantoso campo de muerte, pero el entrena miento recibido hizo que aguantara; el entrenamiento y Li idea de que si corría sería tachado de cobarde y quedaría des honrado para siempre.


  Se agazapó detrás del escudo; volvió la cabeza y miró tras de sí, preocupado por Cambalache, pero no vio a su amigo su izquierda se desplomaron tres hombres, incluido el portaestandarte de la compañía; la bandera cayó hacia adelante. Toda la línea había dejado de moverse; tanto el capitán como la sargento seguían avanzando.


  De repente apareció Cambalache. Saltando sobre los, cuerpos de los muertos y los moribundos, llegó junto al portaestandarte y, afrontando una lluvia de flechas disparadas desde la muralla, recogió la bandera y la hizo ondear orgullosamente por encima de su cabeza a la par que lanzaba un grito desafiante.


  El resto de la compañía C se sumó al grito, pero sonaba desigual, quebrado. Tanto el capitán como la sargento volvieron la cabeza y vieron la terrible destrucción. Otra andanada de flechas y el seco sonido del lanzamiento de otra piedra —que esta vez se quedó corto— hizo reaccionar al capitán. Sus hombres habían recibido castigo de sobra.


  —¡Retirada! ¡Retroceded en formación! ¡Mantened altos los escudos! —gritó.


  Caramon se adelantó rápidamente para proteger a Cambalache, cubriendo su espalda con el escudo. El semikender hacía caso omiso de las flechas que pasaban silbando a su alrededor y marchaba con orgullo, haciendo ondear la bandera. La compañía se retiró ordenadamente, sin pánico, sin romper filas ni correr ciegamente. Si un hombre caía, los demás se desplazaban para cerrar la brecha. Algunos se paraban para ayudar a los heridos a volver al campamento. La compañía de arqueros disparó andanada tras i andanada contra la muralla de la ciudad, cubriendo la retirada.


  Cambalache llevaba la bandera y Caramon sostenía el escudo de manera que protegiera las espaldas de ambos. Otros cincuenta pasos y los hombres empezaron a relajarse. Las flechas habían dejado de caer sobre ellos; por fin estaban fuera del alcance de los proyectiles.


  Cien pasos más y el capitán ordenó detenerse a la compañía, tras lo cual bajó su escudo y lo apoyó en el suelo. Los demás hicieron lo mismo. Caramon agradeció librarse del peso del escudo; debía de pesar cincuenta kilos, o ésa era la impresión que le daba. El brazo le temblaba por el esfuerzo de sostenerlo en vilo tanto tiempo.


  Cambalache, cuyo semblante tenía la palidez de la muerte, siguió sosteniendo la bandera.


  —Puedes soltarla ya —le dijo Caramon a su amigo.


  —No puedo —contestó Cambalache con voz temblorosa. Se miró la mano como si la extremidad perteneciese a otra persona—. ¡No puedo soltarla, Caramon! —Rompió a llorar.


  El mocetón alargó la mano para ayudarlo a soltar el asta y entonces vio que la tenía manchada de sangre. Se miró y descubrió que el peto estaba salpicado de sangre e inmundicia. Bajó la mano y no tocó a su amigo.


  —¡Muy bien, escuchad todos! —gritó el capitán—. El barón sabe ya lo que quería saber. Las defensas de la ciudad son más que efectivas.


  Los hombres guardaron silencio; estaban exhaustos, desmoralizados.


  —Luchasteis bien. Estoy orgulloso de vosotros. Hoy hemos perdido buenos hombres ahí fuera—continuó el capitán Senej—, y me propongo volver allí y traer sus cuerpos. Esperaremos a que caiga la noche.


  Un murmullo de aprobación se alzó entre los hombres.


  La sargento Nemiss dio orden de romper filas y los soldados regresaron a sus tiendas y a la de curas para enterarse de cómo estaban sus compañeros heridos. Algunos de los reclutas nuevos, Caramon y Cambalache entre ellos, permanecieron en formación, demasiado aturdidos y conmocionados para marcharse.


  La sargento se acercó a Cambalache, alargó la mano y soltó de un tirón la bandera de los crispados dedos del semikender.


  —Desobedeciste mis órdenes, soldado —dijo con voz severa.


  —No, no lo hice, señor —contestó Cambalache—. Encontré un escudo. —Señaló a Caramon—. Uno que podía utilizar.


  La sargento Nemiss esbozó una sonrisa y sacudió la cabeza.


  —Si se midiera a los hombres por su temple, serías un gigante —dijo—. Y hablando de gigantes, lo hiciste bien ahí fuera, Majere. Pensé que serías el primer hombre al que alcanzarían. Eres un blanco estupendo.


  —No recuerdo gran cosa, señor —contestó Caramon, que se sentía obligado a ser sincero aunque con ello bajara la opinión que de él tenía la sargento—. Si queréis saber la verdad, estaba tan asustado que tenía la boca seca. —Inclinó la cabeza—. Me pasé la mayor parte de la batalla escondido detrás de mí escudo.


  —Eso es lo que te mantiene con vida hoy, Majere —manifestó la sargento—. Al parecer te he enseñado algo, después de todo.


  Nemiss se alejó y entregó el estandarte a uno de los veteranos cuando pasó junto a él.


  —Ve tú a comer —le dijo Caramon a su amigo—. Yo no tengo mucho apetito. Creo que voy a tumbarme un rato.


  —¿A comer? —Cambalache lo miraba de hito en hito—. Falta mucho para la comida. Sólo ha pasado media hora desde que tomamos el desayuno.


  Media hora. Podría haber sido medio año. Media vida. El resto de la vida para algunos.


  Las lágrimas acudieron a los ojos de Caramon, que giró rápidamente la cabeza para que nadie se diese cuenta.
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  La compañía de comandos recuperó a sus muertos al amparo de la oscuridad y, también en la oscuridad, los enterró en una fosa común para que así el enemigo no pudiese calcular cuántos hombres habían perdido. El barón habló en la sencilla ceremonia citando el nombre de cada soldado caído y relatando alguno de sus hechos heroicos, pasados y presentes. La fosa común se cubrió con tierra y se apostó una guardia de honor para mantener alejados a los lobos merodeadores. El barón entregó un barril de aguardiente enano a la compañía C y los animó a beber en memoria de sus compañeros caídos.


  Caramon no sólo bebió a la memoria de aquellos hombres, sino a la de todos los que habían muerto en combate desde el principio de los tiempos, o eso le pareció a Cambalache, que prácticamente tuvo que arrastrar al mocetón de vuelta a la tienda. Sumido en un sopor etílico, Caramon se desplomó boca abajo en el catre tan bruscamente que destrozó la yacija e hizo que los hombres que ocupaban las tiendas a uno y otro lado de la suya se preguntaran si el enemigo les estaba lanzando más piedras con la catapulta.


  Raistlin pasó la noche en la tienda de los heridos ayudando a Horkin con los vendajes y los ungüentos. La mayoría de las heridas eran tajos de escasa importancia, salvo el soldado de la pierna rota. Sus compañeros lo habían transportado bajo una lluvia de flechas hasta la tienda de curas y Raistlin tuvo el privilegio de presenciar su primera amputación en un campo de batalla. Preparó una pócima de raíz de mandrágora, que serviría para dejar inconsciente al paciente, y le añadió un conjuro de sueño. Los amigos del hombre le sujetaron los brazos y los hombros para impedir que hiciera algún movimiento reflejo.


  Raistlin había pasado horas con Meggin la Arpía diseccionando cadáveres bajo la tutela de la mujer a fin de aprender más sobre las maravillas del cuerpo humano, y no había sentido la menor aprensión. Había practicado sus conocimientos curativos entre la población de Solace que sufría los estragos de una plaga, sin inmutarse. De modo que se ofreció voluntario para asistir a la operación, asegurando al Sanguijuela que ver sangre no le impresionaba y que aguantaría firme en su puesto.


  La sangre, y era mucha la que había—Raistlin no imaginaba que un cuerpo pudiera tener tanta—, no lo alteró. Fue el sonido de la sierra al cortar el hueso por debajo de la rodilla lo que obligó a Raistlin a apretar los dientes para contener la bilis que le subía a la boca y a cerrar los ojos en más de una ocasión para no desmayarse.


  Se las arregló para aguantar toda la operación, pero cuando retiraron la pierna amputada y se la llevaron para enterrarla en la tumba con los muertos, el joven mago pidió permiso para salir de la tienda un momento. El cirujano, al reparar en la tez lívida del joven, asintió con un seco cabeceo y le dijo a Raistlin que Fuera a dormir un rato, que el paciente permanecería sedado hasta por la mañana.


  Entre la mandrágora, el conjuro de sueño y la pérdida de sangre, el hombre que había sufrido la amputación estaba tranquilo. Los otros heridos dormían. Raistlin regresó a su tienda con el cuerpo empapado en sudor y se dejó caer pesadamente en el catre, objeto de burla y escarnio al menos para una persona: él mismo.


  Los aliados volvieron a reunirse al mediodía del día siguiente como estaba acordado, siendo el barón el que cabalgó de nuevo hasta el otro campamento para conferenciar con el comandante Kholos. Este se mostró más respetuoso, ya que no más cordial. Permitió que el barón conservara su espada y lo invitó a sentarse mientras discutían los planes para la inminente batalla que doblegaría a Ultima Esperanza. Los dos hombres estuvieron de acuerdo en que las defensas de la ciudad, como había quedado demostrado el día anterior, eran formidables. Un ataque directo, incluso combinando las fuerzas de los dos ejércitos, seguramente acabaría en desastre. Sus hombres habrían sido diezmados para cuando llegaran a las murallas. Kholos propuso instalarse para un asedio prolongado. A buen seguro, cuando al cabo de unos pocos meses las gentes de Ultima Esperanza hubieran acabado con las provisiones, y tras unos pocos más de comer ratas y ver cómo sus hijos morían de inanición, su entusiasmo por esa rebelión desaparecería.


  Ese plan no era aceptable para el barón, quien no tenía intención de estar en compañía del comandante más tiempo del estrictamente necesario, de modo que Ivor presentó una alternativa.


  —Propongo que acabemos con esta guerra rápidamente. Enviaremos una fuerza a la ciudad para que actúe desde dentro y abra las puertas antes de que sepan qué ha ocurrido.


  —¿Derrotarlos a traición? —Kholos esbozó una mueca—. Me gusta.


  —Sí, eso había imaginado —comentó secamente el barón.


  —¿De qué ejército será la fuerza que utilizaremos para infiltrarse tras las líneas enemigas? —preguntó Kholos, ceñudo.


  —Ofrezco a mis hombres para el trabajo —contestó el barón con aire digno, sabedor de que esa pregunta iba a plantearse—. Los has visto en acción. No puedes poner en tela de juicio su valor.


  —Aguarda fuera—dijo Kholos—. Tengo que reflexionar sobre esto, discutirlo con mis oficiales.


  Ivor abandonó la tienda del comandante y mientras paseaba frente a ella oyó gran parte de la conversación que se sostenía dentro. Enrojeció de rabia y rechinó los dientes al oír el comentario que hizo Kholos en voz alta.


  —Si los mercenarios mueren, no habremos perdido nada. Siempre nos queda la alternativa de someter la ciudad por el hambre. Si tienen éxito, nos habremos ahorrado un montón de tiempo y de problemas.


  Cuando lo invitaron a entrar de nuevo en la tienda del comandante, el barón entregó voluntariamente su espada al asistente de Kholos para así no ceder a la tentación de utilizarla.


  —De acuerdo, barón —dijo Kholos—. Hemos decidido seguir tu plan. Tus hombres entrarán en la ciudad y atacarán desde dentro. Cuando deis la señal, nosotros lanzaremos el asalto a las puertas desde fuera.


  —Confío en que puedo contar con que tus hombres atacarán las murallas —dijo Ivor, que miraba fijamente al comandante—. Si tus tropas no distraen a los defensores mis hombres serán masacrados.


  —Sí, soy consciente de ello —contestó Kholos, que se hurgó los dientes con el hueso de un ave. Esbozó una mueca e hizo un guiño . Te doy mi palabra.


  —¿Confiáis en él, señor? —preguntó el comandante Morgón mientras se alejaban de la tienda de Kholos.


  —No demasiado, por lo que me da en la nariz —contestó el barón con aire sombrío.


  —Pues si es por olor, entonces implicaría un montón de desconfianza, señor —comentó Morgón poniendo mala cara.


  —¡Ja, ja! —el barón rió estruendosamente y palmeó la espalda del comandante—. Muy bueno, Morgón. Pero que muy bueno. —Siguió riendo todo el camino de vuelta al campamento.


  —Señor —dijo el capitán Senej—, la compañía C se ofrece voluntaria para esta misión. Nos lo debéis, señor —añadió en voz alta.


  Los capitanes de todas las otras compañías estaban haciendo la misma petición y el barón los hizo callar con un gesto antes de volverse hacia Senej.


  —Explícate, capitán.


  —Mis hombres salieron con una misión imposible, señor —dijo Senej—. Fueron vapuleados, tuvieron que batirse en retirada ante el enemigo y poner pies en polvorosa.


  —Sabían que existía esa posibilidad cuando se dirigieron a la batalla —argumentó el barón, que frunció el entrecejo.


  —Sí, señor. El capitán Senej se mantuvo en sus trece—. Pero lo están acusando, señor. Van con la cabeza gacha y arrastrando el trasero. Ha sido la primera vez que la compañía C sale derrotada de un combate…


  —¡Por el amor de Kiri-Jolith, capitán…! —empezó, exasperado, el barón.


  —Milord, ha sido la primera vez que alguien de este ejército ha salido derrotado —dijo Senej, que seguía en posición de firme—. Los hombres quieren la oportunidad de recobrar su honor, señor.


  Los otros capitanes guardaron silencio. Aunque todos estaban ansiosos de entrar en acción, aceptaban el derecho del capitán Senej de hacer valer su causa.


  —De acuerdo —accedió el barón—. Capitán Senej, la compañía C entrará en la ciudad. Pero esta vez irá acompañada de un hechicero. ¡Maestro Horkin!


  —¡Milord!


  —Irás en esta misión.


  —Con todo mi respeto, señor, sugiero que enviéis a mi ayudante.


  —¿Está preparado el joven para un cometido tan importante, Horkin? —inquirió Ivor seriamente—. Majere me parece terriblemente débil y enfermo. De hecho iba a sugerir que se le diera de baja.


  —El Túnica Roja es más fuerte de lo que aparenta, milord —manifestó Horkin—. Más de lo que él mismo cree, o ésa es mi opinión. Y es mejor mago que yo. —Horkin admitió aquello sin rencor, exponiendo un hecho, simplemente—. Cuando está en juego la vida de los nombres, creo que deberíais utilizar al mejor.


  —Bueno, sí, claro —contestó el barón, sorprendido—. Pero tú tienes experiencia…


  —¿Y cómo alcancé esa experiencia sino a base de experiencias? —respondió Horkin—. Cosa que él nunca logrará si no le dejáis.


  —Supongo que tienes razón —convino el barón, aunque todavía parecía dubitativo—. Tienes a tu cargo los temas relacionados con la hechicería, mientras que todo cuanto yo sé sobre magia podría meterse en un dedal. Capitán Senej, encuentra a Majere e infórmale que ahora está integrado en tu compañía. Después vuelve para recibir órdenes, i


  —¡Sí, señor! —El capitán Senej saludó—. ¡Y gracias, milord!


  —Raist, ¿te has enterado de la noticia? —Caramon estaba dócilmente ante la entrada de la tienda de su hermano. El mocetón tenía un dolor de cabeza espantoso y sentía el estómago como si los gnomos lo estuviesen utilizando de caldera. Tras el horror de la batalla, la solemnidad del funeral y los efectos secundarios al despertar, empezaba a replantearse su dedicación a la vida militar. Sin embargo, intentaba mostrarse animado. Por bien de su hermano—. ¡Vamos a infiltrarnos en la ciudad y tú vienes con nosotros!


  —Sí, ya me he enterado —respondió irritado Raistlin, sin levantar la vista del libro de hechizos que tenía sobre las rodillas—. Y ahora vete y déjame solo, Caramon. Tengo que memorizar todos estos conjuros antes de que caiga la noche.


  —Esto es lo que siempre hemos querido, Raist —dijo Caramon con tono nostálgico—. ¿Verdad?


  —Sí, Caramon, supongo que lo es —repuso Raistlin.


  El mocetón se demoró un momento con la esperanza de que su hermano lo invitara a entrar, de tener la oportunidad de hablar de su miedo, su vergüenza, su vehemente deseo de regresar a casa. Pero Raistlin no dijo nada ni dio señales de que fuera consciente de la presencia de su hermano. Finalmente, Caramon se marchó.


  Después de que su gemelo se hubiese ido, Raistlin se sentó más erguido y miró fijamente el libro de hechizos. Las letras se sucedían sin orden ni concierto por las páginas y las palabras resbalaban de su cerebro como si estuviesen empapadas en grasa. Su hermano y los demás iban a depender de él para que los mantuviera con vida. ¡Qué gracia! Claro que los dioses siempre estaban gastando bromas a su costa. Bromas pesadas.


  El joven mago se enfrascó de nuevo en sus estudios, desesperado. Miedo. El de un cobarde. Un cobarde tan grande que no osaría, admitir que lo era.
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  Kitiara llegó al campamento de Kholos la tarde del día siguiente al ataque ce los mercenarios contra la muralla de la ciudad. Había tardado más de lo que había pensado y sabía que Immolatus estaría hirviendo de impaciencia. El acceso secreto en la montaña resultó estar más lejos del campamento de lo que Kitiara había calculado y el trecho recorrido había sido más dificultoso de lo que imaginaba.


  Encontró al dragón profundamente dormido en su tienda, ajeno al estruendoso martilleo del herrero, cuya forja portátil se encontraba cerca.


  Kit podía oír los ronquidos de Immolatus por encima del repiqueteo de la herrería. Entró en la tienda del dragón sin tomarse la molestia de anunciarse y pisó algo que rodó bajo sus pies. Soltó un contundente juramento mientras recobraba el equilibrio, bajó la vista al objeto con el que había resbalado y lo observó a la escasa luz del interior.


  ¿Un estuche de mapas? Estaba a punto de recogerlo cuando advirtió que era un estuche de pergaminos, como el que los hechiceros utilizaban para guardar sus conjuros. Kit lo dejó tirado donde estaba. A saber qué hechizos de protección podía tener. Varios estuches más yacían desperdigados por el suelo, así como numerosos anillos que se habían salido de una bolsita y una vasija de barro rota que había contenido, a juzgar por el olor, sopa de pollo.


  Todo un misterio. Los estuches de pergaminos no pertenecían a Immolatus y tampoco parecía que el dragón tuviera gran interés en ellos puesto que los había dejado tirados en el suelo. Kit dedujo que el dragón había celebrado algún tipo de reunión en su ausencia, aunque a saber con quién. Aquellos estuches señalaban un mago, y la vasija con la sopa de pollo a un cocinero. A lo mejor el cocinero del campamento tenía escarceos con la magia. Kit esperaba fervientemente que Immolatus no hubiera ofendido al cocinero; la comida ya era bastante mala para que encima se volviera peor.


  La mujer miró con resentimiento al dragón; allí estaba él, cómodo y calentito, echando una siesta, mientras que ella le hacía el trabajo sucio. Despertarlo le proporcionó una sombría satisfacción.


  —Eminencia. —Kit lo sacudió por el hombro—. Immolatus.


  El despertó al punto, totalmente consciente, y sus ojos la miraron con una ferocidad y un desprecio que no le inspiraba tanto ella como el hecho de despertar diariamente para sentir la amarga decepción que experimentaba al verse atrapado en un cuerpo humano. Sus rojos ojos la contemplaron fríamente, con odio y desprecio —el mismo desprecio que sentía por toda su especie—, del mismo modo que la mujer miraría a una garrapata hinchada.


  Kit retiró rápidamente la mano de su hombro y retrocedió un paso. Nunca había visto a nadie salir de un profundo sueño y pasar instantáneamente a ese nivel de conciencia. Había algo antinatural en ello.


  —Siento despertaros, Eminencia —dijo, y había mucho de verdad en sus palabras—, pero pensé que os gustaría saber que he tenido éxito en la consecución de nuestra misión. —Realmente no pudo evitar darle un ligero timbre irónico al plural del posesivo—. Pensé que querríais saber lo que he descubierto. —Echó una ojeada en derredor y preguntó con simulada indiferencia—. ¿Qué ha ocurrido, Eminencia? ¿Qué son todos estos objetos?


  Immolatus se sentó en la cama. Dormía con los ropajes rojos; nunca se los quitaba, nunca los lavaba, nunca se bañaba. Soltaba una peste repugnante, un olor hediondo, mohoso, a muerte y putrefacción que le recordaba a Kitiara el húmedo cubil del dragón.


  —He tenido un encuentro de lo más interesante con un joven mago —contestó Immolatus.


  Kitiara apartó de un puntapié uno de los estuches de pergamino que estaba en su camino y tomó asiento.


  —Debe de haberse marchado con mucha prisa.


  —Sí, no tenía ganas de entretenerse. —Immolatus esbozo una desagradable sonrisa y murmuró —: Tenía algo que yo quería.


  —¿Y por qué no se lo quitasteis: simplemente? —preguntó impaciente Kit.


  Aquello no le interesaba en absoluto. Había sido una larga caminata y estaba cansada e irritable. Tenía información importante que dar, si es que el condenado dragón cerraba la boca el tiempo suficiente para oírla.


  —Una respuesta típicamente humana —gruñó Immolatus—. Hay ciertas implicaciones sutiles que tú no entenderías. Tendré ese objeto, pero a mi modo y en el momento oportuno. Encontrarás una nota sobre la mesa. Ocúpate de que se la entreguen al joven mago que, según tengo entendido, sirve con esos a los que curiosamente llámanos nuestros aliados.


  Immolatus señaló un estuche que había sobre la mesa; el pergamino había sido sacado. Por lo visto, el mensaje estaba dentro.


  Kit iba a replicar iracundamente que no era el chico de los recados, pero temiendo que con ello iniciaría una discusión, cuando lo único que quería hacer era pasar la información e irse a la cama, se tragó las palabras.


  —¿Cómo se llama el mago, milord? —preguntó.


  —Magius —contestó Immolatus.


  —Magius. —Kit salió de la tienda, paró a un soldado que pasaba y le tendió el estuche de pergamino con la orden de ocuparse de que fuera despachado.


  —¿Y bien, Uth Matar? —inquirió el dragón cuando Kit hubo regresado al interior de la tienda—. ¿Qué ha pasado con tu misión? ¿Tuviste éxito? Deduzco que no, ya que te andas con rodeos para no contármelo.


  Por toda respuesta, Kitiara sacó el librito, que llevaba sujeto debajo del cinturón, y se lo tendió al dragón.


  —Vedlo por vos mismo, Eminencia.


  Immolatus cogió el libro con ansiedad, casi arrebatándoselo de un tirón.


  —De modo que encontraste los huevos de los dragones de colores metálicos.


  Una queda risita de malicioso júbilo retumbó en lo profundo de su garganta. Repasó los números ávidamente mientras la mujer explicaba sus anotaciones.


  —Los conté por hileras; hay un enorme montón de ellos. La «d» significa «dorados», y la «p» es por «plateados», de modo que «11/34 huevos p» indica que hay treinta y cuatro huevos de Dragón Plateado en la hilera número once.


  —Soy perfectamente capaz de entender tus garabatos, a despecho de que parece que una gallina hubiese estado caminando sobre las páginas.


  —Me alegro de que mi trabajo os satisfaga, milord —repuso Kitiara, demasiado cansada para que le importase si él advertía o no su sarcasmo.


  El dragón no lo notó. Estaba ensimismado examinando las anotaciones. Masculló entre dientes, hizo cálculos, asintió complacido y emitió aquella risita siniestra. Cuando volvió la página y vio el mapa, sus rasgos se tensaron con una sonrisita. Casi ronroneó de placer.


  —Así que ésta es la ruta a la entrada secreta de la montaña. —Frunció el entrecejo sin dejar de mirar la hoja—. Parece bastante clara.


  —Lo será para el comandante Kholos —dijo Kitiara, que bostezó. Tendió la mano—. Se lo llevaré ahora, Eminencia, si habéis terminado con ello.


  Immolatus no se lo devolvió. Observaba con intensa concentración el mapa y Kitiara tuvo la impresión de que estaba memorizándolo.


  —¿Vais a ir a la cueva, Eminencia? —preguntó, sobresaltada e inquieta—. No hay razón para que lo hagáis. Os aseguro que mis anotaciones son precisas, pero si no os fiáis de mí…


  —Me fío de ti, Uth Matar —repuso el dragón en tono agradable. Estaba de un humor excelente—. Al menos tanto como me fiaría de cualquier gusano como tú.


  —Entonces, Eminencia, no deberíais perder vuestro precioso tiempo viajando a esa cueva —adujo Kit al tiempo que esbozaba su sonrisa más encantadora—. Nuestro trabajo ha terminado y éste es un buen momento para que emprendamos el regreso. El general Ariakas ordenó que volviéramos lo antes posible para darle esta información.


  —Tienes razón, Uth Matar. Deberías regresar inmediatamente con el general.


  —Eminencia…


  —Ya no necesito tus servicios, Uth Matar. —El dragón se estaba riendo de ella—. Regresa can Ariakas y reclama tu recompensa. Estoy convencido de que estará más que complacido de dártela.


  Immolatus se levantó de la cama, pasó junto a Kitiara y se encaminó hacia la solapa para salir de la tienda, pero la mujer lo cogió del brazo.


  —¿Qué vais a hacer? —demandó.


  —Suéltame, gusano. —El dragón la miró torvamente.


  —¿Qué vais a hacer? —repitió Kitiara, aunque sabía la respuesta. Lo que ignoraba era qué, en nombre de todo lo sagrado, podía hacer ella al respecto.


  —Eso es asunto mío, Uth Matar, no tuyo. Es un asunto que no te incumbe.


  Se libró de su mano de un tirón y se dirigió de nuevo hacia el exterior.


  —¡Maldición! —Kitiara fue en pos de él y volvió a cogerlo del brazo, clavándole las uñas en la carne—. Sabéis cuáles son las órdenes…


  —¡Las órdenes! —Se giró bruscamente hacia ella, iracundo, feroz—. ¡Yo no recibo órdenes de nadie! ¡Y ciertamente no de un insignificante humano que se pone un yelmo adornado con cuernos y se autodenomina «Señor de los Dragones»!


  »Oh, sí. —Immolatus enseñó los dientes al esbozar una mueca desdeñosa—. He oído a Ariakas calificarse con ese término. ¡«Señor de los Dragones»! ¡Como si él o cualquier otro humano tuviese derecho a vincular su insignificante poder y su patética vida mortal con nosotros! Aunque no lo culpo por ello. ¡Cree que al emularnos de ese modo lastimoso podrá granjearse una pequeña parte del respeto y del miedo que todas las especies de Krynn nos tienen! —El dragón resopló y una pequeña llama asomó por las aletas de su nariz.)


  »¡Como ocurre con un niño que juega a desfilar con la armadura de su padre puesta, descubrirá que es demasiado pesada para él y caerá, víctima de sus vanas ilusiones! —dijo, siseando las palabras—. Voy a destruir los huevos —anunció con queda furia—. ¿Te atreverás a intentar impedírmelo?


  Kitiara estaba corriendo un gran peligro pero, a su entender, no tenía mucho que perder.


  —Fue el general Ariakas quien dio la orden, eso es cierto, Eminencia —argumentó, sosteniendo osadamente la abrasadora mirada del dragón—. Pero los dos sabemos quién le dio la orden a él. ¿Desobedeceréis a vuestra soberana?


  —Sin dudarlo —repuso Immolatus al tiempo que rechinaba los dientes—. ¿Crees que le temo? Tal vez lo haría, si Takhisis estuviese en este mundo. Pero no es así, ya lo sabes. Está atrapada en el Abismo. Oh, podrá despotricar y rabiar y tener una pataleta, pero no podrá alcanzarme. En consecuencia, tendré mi venganza. Me vengaré de los horribles Dorados y Plateados que mataron a mis compañeros y nos arrastraron al aislamiento y al olvido. Destruiré sus crías como ellos hicieron con las nuestras. Destruiré el funesto templo de un dios maldito. Destruiré la ciudad que alberga el templo y después —sacó y metió la lengua como un reptil, como una llama lamiendo sangre—, destruiré al descendiente de Magius. Mi venganza sobre todos será completa. —Sus ojos titilaron.


  «Deberías marcharte mientras aún es posible, Uth Matar. Si resulta que Kholos y su chusma se interponen en mi camino, los destruiré a ellos también.


  —Señor —argumentó desesperadamente Kitiara—, su Oscura Majestad tiene planes para esos huevos.


  —Y yo —repuso Immolatus—. Dentro de poco, Krynn y sus gentes contemplarán el verdadero poderío de los dragones. Sabrán que hemos regresado para ocupar el ámbito de poder e influencia que nos corresponde: el gobierno del mundo.


  Kitiara no podía permitirle que echara a rodar los planes de Ariakas, que desacatara las órdenes de la Reina Oscura. Y, por encima de todo, no podía dejar que Immolatus acabara con sus planes, sus esperanzas y sus ambiciones.


  Mientras él hablaba, Kit desenvainó la espada en un movimiento rápido y fluido. Si Immolatus hubiese sido humano, se habría encontrado con dos palmos de acero hundidos en las entrañas antes de que hubiese tenido tiempo de respirar.


  Pero no era un ser humano, sino un dragón. Un Dragón Rojo, uno de los seres más poderosos de Krynn. Un fuego abrasador envolvió a Kitiara. El aire siseó y chisporroteó a su alrededor, le quemó los pulmones cuando intentó inhalar para lanzar un grito, le chamuscó la carne. Cayó de rodillas y esperó la muerte.


  Las llamas desaparecieron repentinamente. Kit tardó un instante en darse cuenta de que no estaba herida, salvo por el horrible recuerdo de ser quemada viva. De momento sólo era eso, un recuerdo. Y una amenaza. No se movió de donde había caído, desalentada, derrotada.


  —Adiós, Uth Matar —dijo Immolatus en tono agradable—. Gracias por tu ayuda.


  Se marchó con una sonrisa, una inclinación de cabeza burlona y un rechinar de dientes. Kitiara lo vio salir de la tienda, vio cómo su carrera salía con él.


  Continuó caída en el suelo, hecha un ovillo, hasta que estuvo segura de que él no regresaría. Dolorida y agarrotada, empezó a incorporarse apoyándose en el catre para ayudarse. Una vez que estuvo de pie y dio unos pasos, se sintió mejor.


  Kitiara salió de la tienda e inhaló profundamente. El aire contaminado con humo era mejor que la fétida atmósfera del interior de la tienda, impregnada por el hedor a dragón. Buscó un lugar solitario en el campamento y lo encontró detrás del improvisado cadalso. Nadie iba allí si podía evitarlo. El único inconveniente eran las moscas, pero Kit hizo caso omiso de ellas. Allí, sola, sin ser vista, caviló sobre el aprieto en el que se encontraba.


  No podía —no debía— permitir que Immolatus llevara a cabo lo que se proponía. A Kit le importaban un ardite los huevos de dragón y la ciudad y sus habitantes. En cuanto al templo, después de la desagradable experiencia vivida en él, habría ayudado de buena gana a Immolatus a destruirlo. Pero no podía permitirse el lujo de satisfacer una venganza personal. Y el dragón tampoco. Había mucho en juego; el premio por el que habían apostado en enorme. Y ahora, en lugar de poner lo que habían ganado en la apuesta final, el dragón iba a gastar las ganancias en una cena y un espectáculo. ¡Y qué espectáculo sería! Kitiara pateó el suelo con rabia y frustración.


  Dentro de poco se sabría en Ansalon que los dragones habían vuelto. El ejército de Ariakas no estaba preparado aún para lanzar un ataque a gran escala. Eso resultaba evidente sólo con echar un vistazo a este campamento. Kholos y sus reclutas novatos serían perruna para los Caballeros de Solamnia o cualquier otra fuerza bien entrenada. Perderían la guerra incluso antes de que hubiese empezado y todo porque un monstruo arrogante y egoísta había decidido hacer un corte de mangas a su soberana.


  —No puedo vencerlo en un combate —murmuró Kitiara, que daba diez pasos en una dirección, giraba sobre sus talones, y daba otros diez hacia el lado contrario—. Su magia es demasiado poderosa; eso lo ha demostrado. Pero hasta el mago más poderoso tiene un punto débil, justo entre los omóplatos.


  Sacó la daga guardada en la bota y le estuvo dando vueltas en la mano y contemplando los destellos de la hoja al incidir en el acero la luz del sol. Aunque «sir Nigel» fuera un caballero ilusorio, había cumplido su promesa, y ella había recuperado su espada y su daga en la caverna.


  —Ni siquiera los dragones tienen ojos en la espalda. Además, Immolatus se considera invencible y eso siempre es un error.


  Kitiara enfocó la vista en el nudo de un árbol situado a unos veinte pasos de distancia, sostuvo la daga por la hoja, apuntó y lanzó. El arma centelleó en el aire y se hundió a unos cuatro o cinco dedos del nudo del tronco.


  —Vaya, siempre tira a la derecha —dijo Kitiara, haciendo una mueca. Se acercó al árbol y sacó de un tirón la daga, que estaba hundida casi hasta la empuñadura—. Eso lo habría matado —murmuró—. Al menos, mientras mantenga su forma humana. No le habría hecho mucho a un dragón.


  La idea era intimidante. Si cambiaba de forma no tendría la menor oportunidad de detenerlo. Le asaltó una gran aprensión: ¿y si se había transformado ya? No sería de extrañar ya que obviamente le importaba un bledo que lo viera alguien. Tal vez había decidido ir volando a la caverna…


  No, reflexionó Kit. Immolatus conservaría el disfraz, al menos hasta que llegara a la cueva. Que el dragón supiera, los huevos estaban custodiados por un guardián. Tanta prisa tenía por ver cumplida su venganza que había olvidado preguntarle a Kit sobre eso. A un guardián no le preocuparía ver aproximarse a un Túnica Roja, pero sí daría la alarma ante la llegada de un Dragón Rojo.


  Immolatus utilizaría su forma humana para colarse a hurtadillas en la gruta. Era de sentido común y ésa era la esperanza que le quedaba a Kit. La idea de depender del buen juicio del dragón hizo que la mujer sacudiera la cabeza y suspirara.


  Empero, tanto si Immolatus actuaba sensatamente como si no, Kit no tenía otra alternativa. Debía encontrar un modo de detenerlo o ella se pasaría el resto de su vida siendo una mercenaria itinerante.


  «Como tu padre», dijo de motu propio una voz en su interior.


  Furiosa, Kit hizo caso omiso de ella y, tras guardar de nuevo la daga en la bota, se puso en camino en pos del dragón.


  11


  El capitán Senej tenía razón. La moral de sus hombres aumentó considerablemente cuando les informó de que habían sido elegidos para infiltrarse en la ciudad y debilitar sus defensas desde dentro. Era una misión peligrosa, pero después de haberse visto obligados a aguantar las mortíferas andanadas desde las murallas sin poder contraatacar, los hombres se alegraron de que se les ofreciera esa oportunidad.


  —Para esto se nos ha entrenado —dijo la sargento Nemiss a las tropas reunidas—. Para actuar con sigilo, furtivamente. El trabajo ideal para nosotros. Este es el plan.


  »Escalaremos los riscos del lado sur de la ciudad, cruzaremos sobre una cresta y bajaremos por la otra vertiente. Entraremos en la ciudad por el lado de la muralla que se acopla con la montaña. Como no nos esperan por allí, la vigilancia será mínima en ese tramo.


  »El mapa del barón indica que hay un distrito de almacenes y un viejo templo abandonado en las inmediaciones del punto por el que saltaremos la muralla. Por lo que sabemos, nadie tiene mercancías que vender, de modo que deberíamos encontrar desierto el barrio. El plan es llegar a la ciudad mañana antes del amanecer y escondernos en un almacén durante las horas diurnas. Después, a última hora de la noche, nos pondremos en marcha y lanzaremos el ataque de madrugada.


  »El hechicero Majere vendrá con nosotros —añadió la sargento, que señaló con un gesto del pulgar a Raistlin, el cual se encontraba a unos pasos de la formación.


  —¡Viva! —gritó Caramon desde su posición en las filas.


  Raistlin enrojeció y lanzó una mirada enfadada a su hermano. El mago advirtió que los demás miembros de la compañía C no estaban, ni de lejos, tan entusiasmados con la noticia. Los largos años de servicio de Horkin le habían granjeado el cariño de los hombres, quienes tendían a considerar el hecho de que Fuese un mago con un ligero fallo de personalidad que, como amigos suyos que eran, estaban más que dispuestos a pasar por alto. La extraña apariencia de Raistlin, su aspecto enfermizo y su propensión a mantener las distancias con los otros soldados se combinaban para que los hombres evitaran su compañía.


  Los soldados mascullaron entre dientes, pero nadie dijo nada en voz alta. Caramon los estaba observando y los pocos que habían entrado en contacto con sus puños tenían un prudente respeto a su habilidad para castigar cualquier insulto, ya fuera, real o imaginario, dirigido a su gemelo. La sargento Nemiss también los observaba; no toleraría ninguna queja respecto a las órdenes. En consecuencia, Raistlin fue aceptado en la compañía de comandos sin una palabra de protesta. Incluso uno de los hombres se ofreció para llevarle el equipo, pero Caramon se encargó personalmente de eso.


  Raistlin llevaría sus pergaminos, su bastón y sus ingredientes para hechizos. Le habría gustado llevar también un libro de conjuros, ya que a pesar de haber conseguido finalmente aprender de memoria los hechizos que Horkin consideraba necesarios para una operación de esa clase, Raistlin se habría sentido más seguro dedicando otras cuantas horas al estudio. Sin embargo, Horkin argumentó que el riesgo de que el valioso libro cayera en manos enemigas era demasiado grande.


  «A ti puedo reemplazarte, Túnica Roja —había añadido jovialmente . Pero ese libro de hechizos, no.»


  —Tan pronto como caiga la noche nos pondremos en marcha —continuó la sargento Nemiss—. Esperamos haber completado el recorrido por la montaña y estar preparados para entrar en la ciudad poco antes del alba. Se supone que nuestros aliados van a montar una operación de distracción para que la atención de los rebeldes esté puesta en la parte delantera de la muralla, no en la de atrás.


  Alguien en las filas hizo un sonido rudo.


  —Sí —asintió la sargento—, sé lo que estáis pensando. Opino lo mismo, pero poco podemos hacer al respecto. ¿Alguna pregunta?


  Alguien quiso saber qué pasaría si cualquiera del grupo se separaba de los demás.


  —Bien, ésa es una buena pregunta —dijo la sargento—. Si cualquiera de vosotros queda separado de los demás, que regrese al campamento. No intentéis escabulliros dentro de la ciudad si estáis solos. Podríais poner en peligro todo el plan. ¿Alguna otra pregunta? Podéis romper filas. Nos reuniremos aquí al ponerse el sol.


  Los hombres regresaron a sus tiendas para preparar el equipo. Las tiendas no se desmontaron para que así el enemigo creyera que seguían durmiendo en ellas. Llevaron consigo espadas cortas, dagas y cuchillos únicamente. Nada de escudos ni cotas de malla ni espadas largas ni lanzas. Dos hombres que eran diestros arqueros se equiparon con los valiosos arcos largos elfos y aljabas con flechas. Todos iban con coselete de cuero, pero sin cotas ni petos metálicos por considerarlos demasiado pesados y entorpecedores para escalar y excesivamente ruidosos para moverse con sigilo. Todos portaban un rollo de cuerda al hombro. Beberían del agua que encontraran en el camino y se mantendrían con raciones pequeñas.


  Aquello desalentó a Caramon, pero el guerrero sobrellevó bien la noticia recordándose las penurias de la guerra. Se sentía mucho mejor con la perspectiva de entrar en acción. Contagiado por la emoción del momento, pudo borrar los terribles recuerdos del ataque a la muralla. No había que pensar demasiado en el pasado, y el guerrero aguardaba el futuro con ansiedad y confianza; aceptaba lo que quiera que trajera cada momento y no perdía tiempo en lamentarse por lo que podría haber sido y lo que podría sobrevenir.


  Por el contrario, Raistlin no dejaba de darle vueltas a lo que consideraba su fracaso cuando se enfrentó al hechicero renegado; le producía inquietud no tener sus conjuros impecables; imaginaba todas las cosas nefastas que podían ocurrirle, desde despeñarse ladera abajo hasta ser capturado y torturado por el enemigo. Para cuando la compañía estuvo lista para emprender la marcha, se hallaba tan metido en el tenebroso panorama que había imaginado que temió estar demasiado débil para hacer el viaje. Se planteó la posibilidad de alegar que estaba enfermo, y se había puesto de pie para informar a Horkin cuando oyó gritar un nombre por todo el campamento.


  —¡Magius! ¡Mensaje para Magius!


  ¡Magius! Un nombre que podría haber resonado en el campamento de Huma hacía más de catorce siglos, pero que estaba fuera de lugar en la actualidad, en la era presente. Entonces Raistlin recordó: le había dado el nombre de Magius al hechicera Immolatus. Se agachó para salir de la tienda.


  —¿Para qué buscas a Magius? —inquirió.


  —Vaya, ¿es que lo conoces? —preguntó un soldado—. Tengo un mensaje para él.


  —Sé quién es —contestó Raistlin—. Entrégame el mensaje y me ocuparé de que lo reciba.


  El soldado no vaciló; el estuche de pergaminos que se suponía debía entregar estaba cubierto de símbolos extraños que parecían mágicos. Cuanto antes se librara de esa cosa, mejor. Se lo tendió a Raistlin.


  —¿Quién lo envía? —quiso saber el joven mago.


  —El hechicero del otro campamento —respondió el soldado, que se marchó raudamente ya que no le apetecía lo más mínimo quedarse para ver lo que contenía el estuche.


  Raistlin entró de nuevo en su tienda y ató la solapa para cerrar la entrada. Examinó el estuche con muchísimo cuidado, consciente de que existía la posibilidad de que estuviese preparado para destruirlo. Percibía un halo mágico en la caja, pero ello era natural. Sin embargo, no parecía una magia fuerte. Aun así, la prudencia aconsejaba no correr riesgos.


  Soltó el estuche en el suelo de manera que el lateral por donde se abría el tubo mirara hacia el lado opuesto a él. Sacó su daga y colocó la punta de la hoja en la tapa. Presionó suavemente entre ésta y el tubo en sí, y lenta, cuidadosamente, empezó a sacar la tapa.


  Dentro de la tienda hacía calor por el sol de la tarde, pero la tensión a la que estaba sometido el joven mago hizo que se multiplicara por diez la sensación de bochorno. El sudor empapaba su cuello y su torso. Siguió con sus manipulaciones resuelta, denodadamente. Casi lo había conseguido y la tapa estaba a punto de soltarse cuando la daga resbaló de sus dedos húmedos de sudor y sacudió el estuche. La tapa saltó repentinamente y salió rodando.


  Raistlin retrocedió gateando con tanta violencia que a poco no vuelca el catre, con el corazón en un puño.


  No ocurrió nada. La tapa rodó por el suelo irregular y fue a pararse al borde de la tienda.


  Raistlin se limpió el sudor de la frente y se dio unos segundos para que el corazón recuperara su ritmo normal; luego alargó la mano y levantó cautelosamente el estuche. Atisbo con cuidado el interior.


  Había un trozo de pergamino enrollado dentro del tubo; el mago distinguió algo escrito. Sostuvo el estuche de manera que la luz entrara en él e intentó discernir si eran palabras normales o las utilizadas para un conjuro. Finalmente, al resultarle imposible, impaciente y sin que le importaran ya las consecuencias, sacó sin más el papel del estuche.


  «Magius el Joven. Disfruté realmente con nuestra conversación y sentí verte marchar. Quizá dije algo que te ofendió. Si es así, quiero disculparme y también devolverte las cosas que inadvertidamente te dejaste. Cuando la ciudad caiga bajo nuestro poder, estaré encantado de reanudar nuestra relación. Podríamos mantener una charla agradable.


  »Immolatus.»


  —Así que ésa es la opinión que tiene de mí —dijo Raistlin con acritud—. Me toma por un estúpido necio que se metería en una trampa tan descaradamente obvia que hasta un gully ciego, sordo y mudo evitaría. No, mi querido amigo de dos caras. Tú estarás muy interesado, pero yo no tengo la menor intención de reanudar una relación contigo.


  Arrugó la misiva entre sus dedos. De camino al punto donde se reuniría la compañía C, arrojó el papel con desprecio a una de las lumbres. Toda idea de rehusar ir a esa misión se evaporó con la ardiente rabia por el insulto. Su enardecimiento era tal que ahora ansiaba entrar en acción, descargar su rabia, y si no le hubieran asignado para esta misión, se habría ofrecido voluntario. Ocupó supuesto junto a Caramon.


  —¡En marcha! —La orden fue pasando en voz queda de fila en fila—. ¡En marcha!


  El cielo estaba cubierto y una fina llovizna caía persistentemente. La humedad lo empapaba todo, de manera que el pan estaba correoso y la leña no prendía. Los soldados protestaron por el mal tiempo, pero tanto la sargento Nemiss como el capitán Senej estaban de buen humor. Los nubarrones significaban que esa noche no se vería la luz de las lunas ni las estrellas.


  La compañía C marchó durante tres horas para llegar a los riscos que se alzaban a la espalda de Ultima Esperanza. La distancia no era tanta, ya que la habrían podido recorrer a paso rápido en menos de una hora de haberlo hecho en línea recta. Pero el capitán Senej quería estar seguro de que nadie en la ciudad tuviera el menor indicio de su plan y, aunque no parecía probable que hasta el centinela con la vista más aguda los hubiera divisado desde lo alto de la muralla, la compañía C tomó una ruta que daba un rodeo, alejándose de la ciudad y después volviendo hacia atrás.


  Los exploradores habían salido anticipadamente con la orden de buscar un sitio apropiado para que la compañía iniciara la escalada. Al principio, los exploradores no encontraron ninguno y empezaron a temer que habría que informar al capitán Senej, el cual tendría que discurrir un nuevo plan. El problema era vadear el río de la Esperanza, del que había tomado nombre la ciudad; era una corriente rápida que cortaba camino a través de un cañón, al pie de la montaña. En sus orillas había numerosos molinos cuyas ruedas seguían girando en medio de crujidos y chirridos, aunque los molinos estaban abandonados y su contenido había sido saqueado. Los exploradores empezaron a preocuparse.


  El sol se había puesto y la compañía C estaba ya de camino para cuando los exploradores encontraron un sitio por el que vadear el río. En su descenso desde la montaña, la corriente se dividía alrededor de un islote rocoso y formaba dos arroyos relativamente someros que volvían a converger más abajo y después se precipitaban por el cañón. Satisfechos y aliviados, los exploradores regresaron prestamente al punto de encuentro establecido para guiar a la compañía hacia el vado.


  Los soldados se metieron en las impetuosas aguas sosteniendo las armas en alto. Aunque el aire era templado, el agua, procedente de las montañas, estaba gélida. Caramon se ofreció para llevar a su gemelo cargado a la espalda, pero Raistlin le asestó una mirada que habría puesto rancia la mantequilla. El mago se recogió la túnica alrededor de la cintura y entró en la corriente.


  Cruzó muy despacio, tanteando a cada paso, aterrado ante la posibilidad de resbalar y zambullirse en las heladas aguas. No le preocupaba tanto su propia persona como los pergaminos de conjuros. Aunque iban bien protegidos en sus estuches, que estaban firmemente cerrados, no podía correr el riesgo de que se colara la más pequeña gota y corriera la tinta, echando a perder así la magia. Cuando por fin se halló a salvo en la otra orilla, estaba helado hasta los huesos y temblaba tan violentamente que los dientes le castañeteaban.


  Las rocas que formaban la isla también creaban un puente natural a través del segundo brazo del río. Raistlin se ¡ahorraría tener que entrar en el agua otra vez. Sin embargo, ¡su alivio no duró mucho. Trepar por el puente rocoso resultó ser tan difícil como vadear a través del agua. El mago tenía los pies y las piernas entumecidos de frío; no sentía los dedos de los pies y la piedra estaba resbaladiza por la incesante lluvia. Hasta los veteranos resbalaban y en la penumbra se les oía mascullar maldiciones. Más de uno estuvo a punto de caer al agua que corría bajo sus pies. Entre Caramon y Cambalache, quien resultó ser extremadamente ágil 'para trepar por las piedras, se las arreglaron para ayudar a Raistlin a salvar los tramos más difíciles.


  Finalmente la compañía C llegó al pie de los riscos, donde empezaba el trabajo verdaderamente arduo. Los hombres, que jadeaban, se tantearon con cuidado cortes y magulladuras mientras contemplaban en silencio la negra mole que era la pared de la montaña. Los exploradores señalaron una cornisa que se divisaba a bastante altura. Detrás de ella se veía la cumbre del risco.


  Según los exploradores, al otro lado de aquella cresta se encontraba la muralla de la ciudad.


  —Majere, tú eres el más fuerte —dijo la sargento Nemiss a la par que le tendía un garfio—. Lanza esto lo más alto que puedas por encima de la cornisa.


  Caramon hizo girar el garfio un par de veces y luego lanzó; el gancho se elevó en perpendicular, impulsado por los poderosos músculos de sus brazos, trazó un grácil arco en el aire y se precipitó hacia el suelo al cabo de unos segundos, estrellándose con violencia y a punto de aplastar la cabeza de la sargento. Nemiss tuvo que realizar una rápida torsión para evitar el impacto.


  —Lo siento, señor —se disculpó Caramon.


  —Inténtalo de nuevo, Majere —ordenó la sargento, que en esta ocasión se mantuvo a cierta distancia.


  El hombretón volvió a lanzar y esta vez tuvo cuidado de dirigir el garfio hacia la ladera de la montaña. El gancho y la cuerda surcaron el aire trazando un ángulo; las uñas metálicas del garfio repicaron contra la roca y luego empezaron a deslizarse pendiente abajo. En el último momento, el garfio se topó con un saliente y se enganchó. Caramon tiró con todas sus fuerzas de la cuerda. El agarre aguantó.


  —Volatín, tú subirás primero —dijo la sargento—. Y lleva más cuerda contigo.


  Nadie sabía el verdadero nombre de Volatín, ni siquiera él mismo porque, según contaba, lo habían llamado así desde pequeño y ahora le sonaba tan normal como si fuera el que le pusieron al nacer. Procedía de una familia de artistas circenses que habían actuado en ferias por toda Solamnia, incluido el circo real de la capital, Palanthas. Nadie sabía por qué se había marchado del circo. Volatín jamás hablaba de ello, aunque se rumoreaba que había perdido a su esposa y a un compañero en un accidente mientras realizaban su número de funambulismo, y que había dejado la vida circense jurando que jamás regresaría a ella.


  Si eso era verdad, la pérdida sufrida no había agriado su carácter. Era jovial y amistoso y siempre estaba dispuesto a hacer una demostración de sus habilidades en el campamento para admiración de sus compañeros. Caminaba sobre las manos con tanta facilidad como la mayoría de los hombres lo hacían sobre los pies, podía retorcer y contorsionar su cuerpo hasta hacerse casi un nudo, doblaba las articulaciones de los dedos de manera que éstos adoptaban formas increíbles y trepaba a cualquier árbol o pared que existiera.


  Al llegar a la cornisa, Volantín ató varias cuerdas más y luego las lanzó a los soldados que esperaban abajo. Los hombres se pusieron en filas y, uno por uno, empezaron a escalar.


  Raistlin reflexionó mientras los observaba. Apenas tenía fuerza en sus delgados brazos para levantar una copa llena de vino, cuanto menos para tirar de su cuerpo y subirlo a pulso por una cuerda. Caramon también comprendió tal circunstancia.


  —¿Cómo vas a arreglártelas, Raist? —preguntó en un susurro.


  —Tú me llevarás —respondió su hermano con total naturalidad.


  —¿Eh? —Caramon miró la cuerda, la distancia que tendría que escalar y luego a su gemelo con cierta consternación.


  Aunque Raistlin estaba delgado, era un hombre adulto y, demás, llevaba consigo el bastón, los estuches de los pergaminos y sus ingredientes mágicos.


  —No sentirás mi peso, hermano —dijo Raistlin suavemente—. Lanzaré un hechizo sobre mí mismo que me hará tan ligero como una pluma de gallina.


  —¿Sí? ¿De veras? Entonces no hay problema —comentó Caramon con confianza ilimitada. Se inclinó de manera que Raistlin pudiera encaramarse a su espalda—. Enlaza las manos alrededor de mi cuello. ¿Llevas bien sujeto el bastón?


  El Bastón de Mago iba bien seguro, al igual que los estudies, atados con correas de cuero que se ceñían a los hombros de Raistlin. Caramon empezó a trepar por la cuerda, alzándose con movimientos regulares, primero con una mano y luego con la otra.


  —¿Has hecho el conjuro, Raist? —preguntó—. No he oído ninguna palabra mágica.


  —Conozco mi oficio y sé lo que tengo que hacer, Caramon —replicó Raistlin.


  El mocetón continuó subiendo, su sangre bombeando adrenalina. Apenas notaba peso extra.


  —¡Raist, tu hechizo funciona! —comentó, girando la cabeza hacia atrás—. ¡Casi no noto tu peso!


  —¡Cállate y mira por dónde vas! —le reprendió su gemelo, que trataba de refrenar su condenada imaginación y no pensar en lo que ocurriría si Caramon perdía el agarre de la cuerda.


  Cuando llegaron a la cornisa, Raistlin se bajó de la espalda de su hermano y se sentó en el suelo rocoso, con la espalda bien pegada a la pared del risco. Hizo una profunda inhalación y casi al punto empezó a toser. Cogió un frasquito que llevaba sujeto al cinturón y tomó un sorbo de la cocción que le aliviaba y facilitaba la respiración. El ataque de tos cesó. Ya estaba agotado y aún faltaba la parte más difícil y peligrosa del viaje.


  —A trepar un poco más, soldados —dijo la sargento, que le tendió el garfio a Caramon.


  La cumbre del risco estaba a menos distancia por encima de sus cabezas de lo que había estado la cornisa desde el pie de la ladera. Caramon lanzó el garfio y lo enganchó al primer intento. Volantín trepó por la cuerda con facilidad, aseguró las otras sogas y las lanzó a la cornisa.


  Raistlin volvió a encaramarse a la espalda de su hermano. En esta ocasión, Caramon sintió el peso del mago sin ningún género de dudas, y sus fornidos brazos empezaron a dolerle por el esfuerzo; casi no tenía fuerza para izar la carga de los dos cuerpos vertiente arriba. Por fortuna, la distancia que tenían que cubrir era más corta o, en caso contrario, no lo habría conseguido.


  —Me parece que tu conjuro no ha funcionado esta vez, Raist —comentó entre jadeos mientras se secaba el sudor y la lluvia de la cara—. ¿Seguro que lo has lanzado? Tampoco te oí pronunciar ninguna palabra en esta ocasión.


  —Estás fatigado, eso es todo —fue la breve respuesta de su hermano.


  El capitán ordenó un descanso y luego emprendieron la marcha hacia la ciudad. El terreno era abrupto y avanzaban con lentitud; los hombres tuvieron que trepar trabajosamente por afloraciones rocosas o deslizarse por depresiones sembradas de piedras. Pasaba de la medianoche y los fuegos de vigilancia que ardían en las murallas de la ciudad no parecían encontrarse mucho más cerca. La expresión del capitán Senej era sombría cuando los exploradores regresaron con buenas noticias.


  —Señor, hemos encontrado un camino que baja directamente hacia la ciudad. Probablemente se trata de una antigua trocha de cabreros.


  El sendero pasaba entre las rocas; estaba muy marcado por un uso frecuente, pero era angosto, de modo que los hombres se vieron obligados a recorrerlo en fila india e incluso así, algunos, como Caramon, tuvieron que ponerse de ¡costado para salvar algunos trames. Hicieron un alto en un claro rocoso, desde donde se divisaba la ciudad justo a sus pies. Soldados enemigos montaban guardia en las murallas lo estaban agrupados alrededor de las lumbres de vigilancia, /charlando en voz baja y echando ojeadas de vez en cuando hacia el exterior, donde las hogueras de los ejércitos de asedio brillaban intensamente.


  Las lumbres de vigilancia iluminaban tramos de la cara del risco como si fuera de día; los hombres de la compañía C se sentían expuestos en la cornisa a pesar de que sabían que cualquiera que estuviese allí abajo tendría que observar con mucho detenimiento para verlos. Los soldados se desplazaron en silencio, al abrigo de las sombras, y siguieron por el camino que conducía cuesta abajo a la ciudad. Estaban a tiro de piedra de las murallas cuando los peores temores de Raistlin se hicieron realidad. Al inhalar descubrió que tenía obstruidas las vías respiratorias; luchó para reprimir la tos, .pero fracasó. El capitán Senej se detuvo y se volvió parar mirar hacia atrás, furioso.


  —¡Silencio, basta de meter ruido! —siseó la sargento desde su posición al frente de la fila.


  —¡Basta de meter ruido! —La orden fue pasando de hombre a hombre a lo largo de la fila, todos mirando enfadados a Raistlin.


  —¡No puede evitarlo! —gruñó Caramon, que se plantó delante de su hermano.


  Raistlin tanteó torpemente hasta encontrar el frasquito, se lo llevó a la boca y se tragó el desagradable líquido. A veces la cocción de hierbas no surtía efecto de inmediato; en ocasiones esos ataques de tos duraban horas. Si ocurría eso ahora, el mago estaba seguro de que los hombres lo arrojarían por el precipicio. O la infusión funcionó esta vez o la pura fuerza de voluntad de Raistlin arrastró la asfixiante ceniza que parecía llenar sus pulmones.


  La compañía C continuó caminando hasta que la muralla de la ciudad estuvo casi directamente a sus pies. El capitán Senej mandó a los exploradores para que reconocieran el terreno. Los soldados se pegaron contra la pared del risco y esperaron el regreso de los exploradores. Raistlin tomaba sorbos de la infusión a intervalos, pendiente de no dejar que se le secara la garganta.


  Los exploradores volvieron y esta vez con noticias decepcionantes. El camino conducía hasta un arroyo que penetraba en la ciudad a través de una abertura en la muralla. Habían investigado esa abertura, pero resultó ser tan pequeña que ni siquiera Cambalache podría colarse por ella. El único modo de entrar en la ciudad era por encima de la muralla. Los hombres estaban casi al mismo nivel de una torre de guardia, dentro de la cual brillaba una fuerte luz, y pudieron ver las siluetas de al menos tres hombres moviéndose de un lado a otro al pasar frente a las estrechas aspilleras que servían de ventanas.


  —Supongo que tenemos que correr el riesgo —dijo el capitán Senej mientras observaba ceñudo la muralla y la torre de guardia.


  —Probablemente todos los centinelas que hay en esa torre se nos echarán encima, señor, pero no veo otro modo de entrar —dijo la sargento Nemiss.


  El capitán hizo pasar la orden de que se adelantaran los arqueros. Al oírlo, Raistlin dejó su posición en la retaguardia de la fila.


  —Tengo que llegar hasta el capitán —dijo, y los hombres lo ayudaron mientras recorría de costado la estrecha cornisa.


  —Cubridnos desde aquí arriba hasta que hayamos bajado de la muralla, y después nos seguís. —El capitán estaba dando instrucciones a los arqueros—. Apuntad bien, es cuanto tengo que decir. Disparad a matar. Si se da un grito, estamos acabados.


  —No importa lo bien que apunten nuestros hombres, señor —dijo Raistlin, que descendió hasta ponerse junto a los arqueros—. Sus oficiales encontrarán los cuerpos cosidos a flechazos y sabrán que estamos en la ciudad.


  —Sí, pero no sabrán dónde nos escondemos —argumentó el capitán.


  —Empezarán a buscarnos, señor Tendrán todo el día para dar con nosotros.


  —¿Se te ocurre una idea mejor, hechicero? —gruñó irritado Senej.


  —Sí, señor. Hacerlo a mi modo. Yo me ocuparé de que entremos en la ciudad a salvo y en secreto. Nadie se enterará.


  El capitán y la sargento se mostraban dubitativos. El único mago en el que confiaban era Horkin, y eso porque era más soldado que hechicero. A ninguno de los dos les gustaba Raistlin, a quien consideraban débil e indisciplinado. El incidente del golpe de tos sólo había reafirmado la mala opinión que les merecía. Sin embargo, se les había ordenado llevarlo con ellos y utilizar sus conocimientos. El capitán y la sargento intercambiaron una mirada.


  —En fin, supongo que no tenemos mucho que perder —aceptó Senej de mala gana.


  —Adelante, Majere —dijo la sargento Nemiss, que se volvió hacia los arqueros—. Y vosotros tened preparados los arcos con flechas, por si acaso.


  No añadió que la primera persona a la que deberían disparar si el mago delataba su posición era al propio Raistlin, pero a buen seguro aquello se daba por sobrentendido.


  —¿Cómo vas a descender por ahí, Majere? —inquirió la sargento.


  Buena pregunta. El Bastón de Mago poseía un hechizo que permitía a quien lo ejecutaba flotar en el aire como una pluma. Raistlin lo había leído en el libro de Magius que había descubierto en la Torre de la Alta Hechicería y había intentado practicarlo un par de veces. La primera tuvo por resultado una mala caída desde un tejado. La segunda había tenido éxito. Nunca había saltado desde tanta altura, sin embargo; tampoco sabía a ciencia cierta el alcance que tenía el conjuro, pero éste no era el mejor momento para experimentos.


  —Bajaré del mismo modo que subí —contestó.


  La voz se corrió hasta Caramon. El mocetón ató un rollo de cuerda a una piedra y luego la echó por el borde.


  —¡Esperad! —La sargento Nemiss los detuvo.


  Uno de los centinelas que hacía su ronda pasaba en ese momento por el tramo de muralla que había debajo del grupo. Aguardaron hasta que el guardia dio media vuelta y empezó a caminar en dirección contraria, alejándose.


  Raistlin se subió a la ancha espalda de su gemelo, que asió la cuerda con las dos manos, pasó sobre el borde de la cornisa y empezó a descolgarse en rappel por la cara del risco. Al principio los gemelos descendieron envueltos en sombras, pero enseguida llegaron a una zona iluminada por las lumbres de guardia.


  Los soldados que esperaban en la cornisa contuvieron el aliento como un solo hombre. Bastaba con que uno solo de los centinelas de la torre se asomara por casualidad por las aspilleras que servían de ventanas para que fueran descubiertos.


  Raistlin miró hacia atrás, a la muralla y a la torre. La figura de un guardia obstruyó la luz que salía de una de las estrechas troneras.


  —¡Para, Caramon! —siseó el mago.


  El guerrero se quedó inmóvil; no podía permanecer así mucho tiempo, aguantando su peso y el de su gemelo, y ya tenía los brazos cansados. El cuerpo le tembló por el esfuerzo. Raistlin y él serían blancos fáciles allí colgados, indefensos, de una cuerda. Su hermano esperó que el centinela gritara, pero el hombre se apartó de la ventana, sin que se produjera la voz de alarma. No los había visto.


  —¡Ahora! —susurró Raistlin.


  Caramon reanudó el descenso. En los últimos metros sus brazos no aguantaron; se deslizó por la cuerda, que le despellejó las palmas de las manos, y aterrizó violentamente sobre la muralla. Raistlin se soltó de su espalda y gateó buscando cobertura. Caramon y él se agazaparon a la sombra de las al menas, esperando en tensión, convencidos de que alguien tenía que haberlos oído.


  Los hombres que había dentro de la torre estaban ha blando en voz alta, aparentemente discutiendo sobre algo. No habían oído nada. Raistlin escudriñó el adarve de la muralla; la siguiente torre de guardia estaba a unos cincuenta metros de distancia. Nada que temer por ese lado.


  —¿Qué quieres que haga? —susurró Caramon.


  —Dame tu petaca —pidió quedamente Raistlin.


  —¿Petaca? —Caramon trató de poner aire inocente—. Yo no…


  —¡Maldita sea, Caramon! Dame la petaca de aguardiente enano que llevas guardada en los pantalones. ¡Sé que la tienes!


  Disgustado, sin decir palabra, el guerrero sacó el pequeño frasco de peltre de debajo de la armadura y se lo tendió a su gemelo.


  —Espérame aquí —ordenó el mago.


  —Pero, Raist, yo…


  —¡Chitón! —siseó Raistlin—. ¡Hazlo que te digo!


  Se marchó sin más discusión.


  Ignorante de lo que se proponía su hermano y temiendo ponerlo en peligro si lo desobedecía, Caramon se quedó agazapado en las sombras, con la mano en la empuñadura de la espada corta.


  Raistlin se deslizó furtivamente a lo largo de la muralla, hasta llegar a la ventana de la torre de guardia. Dentro se oía la conversación de los centinelas. El joven mago no prestó atención a lo que hablaban; toda su concentración se enfocaba en un conjuro. Arrodillado debajo de la aspillera, sacó una cajita y la abrió deslizando la tapa; evocó para sus adentros las palabras del hechizo y tuvo la satisfacción de sentir que la (magia lo inundaba de inmediato. Perdido el miedo, le sorprendió su propia calma. Tomó un pellizco de arena y lo arrojó a través de la estrecha abertura pronunció las palabras del conjuro.


  Las voces se tornaron incoherentes y después sólo hubo silencio. Algo cayó al suelo y se rompió con un sonoro golpe. Raistlin se encogió; esperó un momento, lo justo para estar seguro de que el ruido no había llamado la atención. Nadie vino a investigar. Sin duda esos guardias eran las únicas personas que había en la torre. Con precaución, Raistlin se puso de pie y atisbo dentro.


  Tres hombres estaban desplomados sobre una mesa, sumidos en un profundo sueño mágico. El golpe que había oído era el de una jarra que había caído de los dedos enervados de uno de los hombres. La aspillera era demasiado estrecha para que un hombre se colara por ella. Raistlin quitó el tapón de la petaca de aguardiente enano y la lanzó dentro de la estancia. El frasco de peltre fue a caer justo encima de la mesa. El fuerte licor se derramó sobre la superficie de madera y goteó hasta el suelo. A no tardar, la habitación apestaría a aguardiente enano.


  Raistlin se demoró un momento para admirar su trabajo. Cuando llegara el oficial de guardia encontraría a tres centinelas que habían esperado aliviar la monotonía de su turno de servicio con un trago de aguardiente, sólo que habían tomado un poco más de lo debido. Una explicación así era preferible a que el oficial encontrara profundamente dormidos a unos hombres en plena guardia. Y mucho mejor a que encontrara tres centinelas con flechas hincadas en la espalda.


  Cuando se despertaran, los tres negarían que habían estado bebiendo, pero nadie les creería. Serían castigados por negligencia en el cumplimiento de servicio, tal vez incluso fueran ejecutados. Raistlin los miró. Uno de ellos eran muy joven, puede que ni siquiera tuviese diecisiete años. Los otros dos eran mayores, quizá padres de familia, con esposas esperando en casa, preocupadas…


  El mago se apartó de la aspillera. Aquellos hombres eran el enemigo. No podía permitirse ideas que los convirtiera en personas individuales.


  Los tres guardias estaban listos para toda la noche, y el otro había desaparecido en las sombras. Corriendo sin hacer ruido, Raistlin regresó junto a su hermano.


  —Toda va bien —informó.


  —¿Qué les ocurrió a los centinelas? —quiso saber Caramon.


  —¡No hay tiempo para explicaciones! ¡Deprisa, haz que los hombres bajen!


  Caramon dio tres tirones de la cuerda. Unos instantes más tarde, Volantín se descolgaba por ella, seguido de la sargento.


  —¿La torre? —preguntó la mujer.


  —Todo en orden, señor —informó Raistlin.


  —Volantín, ve y echa una ojeada —ordenó Nemiss mientras enarcaba una ceja.


  Unas palabras enfurecidas acudieron a los labios de Raistlin, pero el mago tuvo el sentido común de tragárselas y guardó silencio mientras la sargento lo vigilaba.


  —Están echando un sueñecito, señor —informó Volantín, sonriendo, y le hizo un guiño a Raistlin.


  —Bien —fue todo cuanto dijo la mujer, aunque concedió una mirada de aprobación a Raistlin y acto seguido dio un tirón a la cuerda.


  El siguiente en bajar fue Cambalache, que sonreía de oreja a oreja por la emoción. La sargento impartió órdenes.


  —Volantín, busca un buen sitio para que los hombres bajen de la muralla. Cambalache, no pierdas de vista aquella otra torre.


  Empezaban a insinuarse las primeras tonalidades grises en el cielo que apuntaban la llegada del alba. Volantín se asomó por el otro lado de las almenas y volvió para informar que justo debajo de donde estaban había un callejón, detrás de un gran edificio, quizás el almacén que tenían planeado usar como escondite.


  —No hay nadie a la vista, señor —comentó.


  —Pronto habrá —rezongó la sargento. Sus tropas seguían en las sombras, pero el amanecer se aproximaba con una rapidez que parecía cruel—. Haz que los hombres bajen deprisa. —Echó una ojeada hacia los campos donde estaban acampados los ejércitos sitiadores—. ¿Dónde está esa maldita maniobra de diversión que se nos prometió?


  Los hombres se deslizaron por la cuerda velozmente. Caramon permaneció en el adarve, ayudando a los soldados para que tocaran el suelo en silencio, y luego los mandaba hacia el otro lado de la muralla. Volantín había atado un rollo de cuerda a una de las almenas y sostenía tirante la soga mientras sus compañeros se deslizaban por ella y luego corrían hacia el callejón. Uno de los hombres agitó los brazos y señaló el edificio grande. Al parecer, habían encontrado un modo de entrar.


  —¡Señor! —informó Cambalache—. ¡Alguien viene hacia aquí desde la otra torre!


  La sargento masculló un juramento. La mayoría de los hombres habían descendido, pero aún quedaban otros cinco en la repisa rocosa, incluido el capitán Senej. Y seguía sin haber señales del prometido ataque de sus aliados.


  —Probablemente es un oficial que hace la ronda —dijo Nemiss, que desenvainó su cuchillo—. Iré…


  —Yo me ocuparé de él, señor —se ofreció Raistlin.


  —¡Hechicero, no…! —empezó la sargento.


  Pero Raistlin ya se había alejado, buscando el cobijo de las sombras y moviéndose tan silenciosamente que se fundía con la oscuridad. La sargento hizo intención de ir tras él.


  —Con todo respeto, señor —intervino Caramon con aire digno mientras ponía su mano sobre el brazo de la mujer y la frenaba—, pero Raist ha dicho que se encargará del guardia. Hasta ahora no os ha fallado.


  Junto a la muralla había un gran barril de agua, reforzado con bandas de hierro, que estaba destinado a apagar los posibles fuegos si el enemigo lanzaba proyectiles incendiarios. Raistlin se agazapó detrás del barril y observó cómo se aproximaba el guardia, quien caminaba con la cabeza gacha, sumido en profundas cavilaciones. Sólo con que hubiese levantado la cabeza, y si tenía buena vista, habría bastado para que reparara en la cuerda que colgaba por la cara del risco. Entonces todo estaría perdido.


  —¡Señor, venid, deprisa!


  El nombre alzó bruscamente la cabeza, pero no miró al frente, sino detrás de él, en la dirección de donde había salido la voz.


  —¡Señor, daos prisa! ¡El enemigo!


  El oficial vaciló, observando atentamente la torre que acababa de dejar. Y entonces, justo en el momento más oportuno, llegó la maniobra de diversión. Sonó un toque de trompetas, desafinado y lejano, pero a Raistlin le pareció la música más dulce que había oído en su vida. El oficial, convencido ahora de que el ataque era inminente, giró sobre sus talones y regresó corriendo por el adarve.


  Raistlin sonrió, complacido consigo mismo. Hacía mucho tiempo que no hacía uso de sus dotes como ventrílocuo, desde aquellos días en que trabajaba en ferias locales. Era bueno saber que no había perdido facultades.


  Para cuando hubo regresado a la otra torre, la mayoría de la compañía había bajado de la muralla a la ciudad. La sargento también se había ido, así como el capitán Senej, y sólo quedaban Caramon y Volantín. De repente a Caramon se le ocurrió algo.


  —¿Corno vas a bajar? —preguntó a Volantín.


  —Igual que tú, por la cuerda —contestó su compañero.


  —Pero entonces, ¿quién va a quedarse aquí arriba para desatarla? —argumentó Caramon—. Alguien tiene que hacerlo o de otro modo sabrán que estamos aquí.


  —Bien pensado —comentó con fingida seriedad Volantín—. Quédate y desátala después de que yo haya bajado.


  —Claro, lo haré —dijo el guerrero, que al punto frunció el entrecejo—. ¿Y cómo bajo yo si desato la cuerda?


  —Ahí está el problema —repuso Volantín aparentemente preocupado—. Imagino que no sabes volar, ¿verdad? Entonces supongo que tendrás que dejar que sea yo quien se cuide de resolverlo.


  Caramon sacudió la cabeza, todavía preocupado, y se descolgó por la cuerda con su hermano aferrado a su ancha espalda. Volantín esperó hasta que estuvieron abajo y después los siguió, deslizándose por la cuerda con agilidad. Al llegar al suelo, alzó la vista hacia el otro extremo de la soga, que estaba atada firmemente a la almena. Luego dio un seco tirón y el nudo se soltó. La cuerda cayó serpenteando y quedó a sus pies. Volantín miró hacia atrás y guiñó el ojo a los gemelos.


  —¡Dijo que ese nudo estaba bien atado! —exclamó Caramon, estupefacto—. ¡Podríamos habernos matado!


  —Vamos, Caramon —ordenó Raistlin, irritado. Su estado de euforia estaba decayendo. La debilidad que lo asaltaba tras hacer uso de la magia empezaba a afectarlo—. Ya has perdido bastante tiempo demostrando al mundo que eres un necio.


  —Pero, Raist, no entiendo…


  Sin dejar de hablar, Caramon fue en pos de su gemelo, Volantín enrolló la cuerda, se la cargó al hombro y siguió rápidamente a los hermanos. Entró en el almacén justo cuando la ciudad se despertaba con gran tumulto para prepararse para el inminente asalto.
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  Una vez que el almacén fue ocupado, registrado, atrancado y juzgado un escondite tan seguro como podía encontrarse dentro de una ciudad enemiga sometida a cerco, la sargento de la compañía C estableció las guardias y les dijo al resto que durmiese un poco. Raistlin ya estaba sumido en un profundo sueño, exhausto por el ejercicio físico y los rigores de la ejecución de conjuros.


  Los que estaban de vigilancia trataron de hacer oídos sordos a los sonoros ronquidos de sus compañeros y combatieron el cansancio recorriendo de un extremo a otro el vacío 'almacén, haciendo un alto de vez en cuando para asomarse por las ventanas o para intercambiar unas palabras en voz baja. Cuando se cumplió su turno de guardia, el sueño casi los había vencido, sus ojos se cerraban, daban cabezazos y de repente volvían a estar alerta al oír el sonido de unos pasos en la calle o la carrera de alguna rata por las vigas del techo.


  La mañana transcurrió sin incidentes. Muy pocos transeúntes caminaban por las calles de esta parte de la ciudad. El impuesto de puerta había cerrado los mercados y vaciado de mercancías los almacenes. Los únicos civiles que se aventuraban por el distrito aparentemente iban de paso hacia algún otro lugar, ya que no miraban a derecha ni a izquierda y seguían caminando con la cabeza gacha y el gesto preocupado. En cierto momento, cuatro guardias aparecieron marchando y su presencia provocó que los que estaban de vigilancia se llevaran la mano a la espada y se prepararan para despertar a sus compañeros. Sin embargo los guardias siguieron marchando calle adelante y los centinelas se miraron entre sí, asintieron y sonrieron. Por lo visto la táctica del mago había tenido éxito. Nadie sabía que había habido una infiltración en la defensa de la ciudad. Nadie sabía que estaban allí.


  La lluvia había parado con la llegada del amanecer y el sol de mediodía brillaba en lo alto. Raistlin durmió como si nunca fuera a despertar, con su hermano montando guardia a su lado. Los demás hombres continuaron dormitando o tendidos en el suelo, satisfechos de tener la oportunidad de no hacer nada, para variar, y descansando para lo que a buen seguro iba a ser una noche larga y peligrosa.


  Todos excepto Cambalache. A pesar de que su ascendencia humana predominaba sobre la kender, en ocasiones ésta salía a la superficie brotando con la intensidad de un mal sarampión. La comezón que lo atormentaba en ese momento era el aburrimiento y, como cualquier habitante de Ansalon bien sabía, un kender aburrido era un kender peligroso. Podría pensarse que un semikender aburrido sería sólo la mitad de peligroso; no obstante, quienes estuviesen junto a un semikender aburrido harían bien en soltar la trabilla que sujetaba la espada a la vaina y prepararse para afrontar cualquier problema.


  Cambalache había dormido más que suficiente; en realidad no necesitaba dormir mucho y tras cuatro horas de sueño estaba en pie y listo para entrar en acción.


  Por desgracia, todavía faltaba mucho para ese momento. Cambalache deambuló por el almacén durante una hora registrándolo desde el techo hasta el sótano con la esperanza de encontrar algo que pudiera aprovecharse. A juzgar por el polvo y la paja que había en el suelo, el almacén se había utilizado como granero y todo cuanto encontró Cambalache fueron unos cuantos sacos vacíos, señal de que las ratas habían esquilmado a conciencia el lugar.


  Tras regresar con las manos vacías de su rebusco, Cambalache intentó entablar conversación con Caramon, pero su amigo le chistó secamente y le ordenó que cerrara la boca para que no despertara a Raistlin. En opinión de Cambalache, nada salvo un Ingenio Ululante Gnomo Limpiaventanas Accionado a Vapor, como el que había visto en cierta ocasión, siendo pequeño, despertaría al joven mago.


  Al recordar dicho ingenio, Cambalache se lanzó a contar a Caramon la interesante historia de cómo el ingenio, además de no limpiar los cristales de las ventanas, los había roto todos en el proceso, y que los propietarios de las ventanas se pusieron furiosos y estuvieron a punto de agredir a los gnomos, los cuales, sin embargo, hicieron notar que las ventanas sin cristales proporcionaban una vista clara y sin obstrucciones del exterior, que era lo que se estipulaba en el contrato. Tras declarar un éxito su máquina, los gnomos se habían marchado de la ciudad. Otro grupo de gnomos de un Comité de Vidrieros de Cristal Hilado y Espejos Rotos Especializado en Siete Años de Mala Suerte había llegado poco después (la política de dicho comité era seguir los pasos a los operadores de la máquina limpiacristales), pero se les impidió entrar cuando llegaron a los límites de la ciudad.


  Caramon chistó de nuevo a Cambalache justo en el momento más interesante del relato, cuando los gnomos habían puesto en marcha su máquina y al alcalde empezaron a sangrarle los oídos.


  El semikender se alejó y empezó a hacer otro recorrido desganado por el almacén; acabó tropezando y cayendo sobre el cuerpo de un soldado dormido al que no había visto por estar tumbado en las sombras. Recibió una patada y una maldición mandándolo al Abismo. En un rincón soleado, el capitán Senej y la sargento Nemiss se inclinaban sobre un mapa, elaborando un plan para el ataque de madrugada. Allí, al menos, había algo interesante. Cambalache se acercó y echó una ojeada al mapa.


  —Esta es la calle principal que conduce a la puerta norte. Según el mapa —estaba diciendo el capitán Senej—, este edificio que hay justo aquí nos proporcionará una cobertura excelente hasta el momento en que tengamos que salir a descubierto para atacar.


  —Y yo repito, señor, que uno de nuestros espías nos informó que ese edificio se quemó hace un mes —argumentó la sargento Nemiss—. No podéis contar con que siga allí, y si no está nos encontraremos al descubierto todo el trecho que hay desde esta manzana hasta las puertas.


  —Hay árboles…


  —Los han cortado, señor.


  —Según tu espía.


  —Sé que no tenéis muy buena opinión de él, señor, y admito que falló respecto a informarnos sobre las catapultas, pero…


  —Un momento, sargento. —Al reparar en la sombra que se proyectaba sobre el mapa, el capitán Senej alzó la vista—. ¿Ocurre algo, soldado?


  —Yo puedo ir —se ofreció Cambalache, haciendo caso omiso del sarcasmo—. Puedo ir y comprobar si la casa sigue en pie y si se han cortado los árboles. Por favor, señor, realmente necesito hacer algo. Tengo esa comezón en las manos y en los pies.


  —Hongos de trinchera. Es la afección en los pies que ataca a los soldados por pasar mucho tiempo con ellos metidos en el agua.


  —Nada de hongos de trinchera, señor —dijo la sargento—. Es kender. O mejor dicho, semikender.


  El gesto del capitán se ensombreció.


  —Podría llegar allí y estar de vuelta en un abrir y cerrar de ojos, señor —suplicó Cambalache.


  —Ni hablar —se negó el capitán—. El riesgo de que se fijen en ti y te capturen es demasiado grande.


  —Pero, señor… —insistió Cambalache.


  —Quizá deberíamos atarlo —sugirió el capitán, iracundo.


  —Señor, realmente no es mala idea, ¿sabéis? —intervino la sargento.


  —¿Cuál? ¿Atarlo?


  —No, señor. Enviarlo para que haga un reconocimiento. La vida de los hombres podría depender de si esa casa sigue en pie o no. Cambalache ha demostrado ya poseer recursos.


  El capitán observó a Cambalache, quien, a fin de inspirar confianza, trató de ofrecer una apariencia más humana y menos kender.


  —De acuerdo. Sería conveniente saber lo de esa casa —dijo Senej, cambiando de idea—. Pero dependes sólo de ti mismo, Cambalache. Si te capturan, no podemos poner en peligro la misión por ir a rescatarte.


  —Lo entiendo perfectamente, señor —contestó el semikender—. No me cogerán. Tengo una gran facilidad para confundirme entre la gente y no desentonar, así que no se fijarán en mí y si lo hacen creerán que soy…


  —¿No deberías estar ya en camino? —El capitán le lanzó una mirada feroz.


  —Sí, señor. Ya me iba, señor.


  Cambalache regresó donde Raistlin dormía y Caramon velaba el sueño de su hermano.


  —Caramon —susurró el semikender—, necesito que me prestes esa bolsa.


  —Ahí están nuestras raciones —argumentó el guerrero—. O lo que queda de ellas —añadió con aire sombrío.


  —Lo sé. Traeré la comida de vuelta, lo prometo. Puede que incluso te traiga más.


  —¡Tú tienes una bolsa! —protestó Caramon.


  —El bastón… —murmuró en sueños Raistlin—. El bastón es… Es mío… ¡No! —gritó, y empezó a agitarse y a sacudir los brazos.


  —¡Chist! ¡Raist! ¡Tranquilo, no pasa nada! —susurró Caramon, que sujetó a su hermano por los hombros al tiempo que echaba una ojeada hacia donde se encontraba la sargento Nemiss, la cual se había vuelto para mirar iracunda en su dirección—. Tu bastón está aquí, Raist. Justo a tu lado.


  Caramon puso el cayado bajo la frenética mano de su gemelo. Raistlin lo aferró protectoramente, suspiró y volvió a sumirse en un profundo sueño.


  —Acabará teniendo problemas con la sargento si sigue gritando así —comentó Cambalache.


  —Lo sé, por eso me he quedado con él. Está más tranquilo si me tiene a su lado. —Caramon sacudió la cabeza—. No sé qué le pasa, nunca lo había visto así. No deja de pensar que alguien intenta quitarle el bastón.


  Cambalache se encogió de hombros en un gesto de indiferencia. No le interesaba gran cosa nada de lo que Raistlin hacía o pensaba.


  —Vamos, dame la bolsa —pidió.


  Caramon se la entregó y lo observó mientras se la colgaba en un hombro.


  —No me vendría mal otro par más, pero supongo que tendré que arreglarme con éstas. Lástima que me cortara el pelo. ¿Qué te parece?


  Se pasó los dedos por el corto cabello de manera que se le quedó de punta y alborotado. A continuación esbozó una sonrisa alegre, despreocupada.


  —Vaya —exclamó Caramon, estupefacto—. Pareces un kender. No te ofendas —añadió, consciente de lo susceptible que era su amigo con ese tema.


  —No me ofendo —sonrió Cambalache—. De hecho, eso es lo que quería oírte decir. Hasta luego.


  —¿Adónde vas? —demandó el guerrero.


  —A hacer un reconocimiento del terreno —contestó su amigo con orgullo.


  En una ciudad humana amurallada, donde todos conocían a todos y seguramente desde que habían nacido, cualquier extraño que entrara en ella tenía que llamar la atención por fuerza, y eso en una situación de normalidad. En consecuencia, ahora que la ciudad estaba rodeada de tropas enemigas, todo el mundo tenía los nervios a flor de piel. Los ciudadanos se ocupaban de sus asuntos cotidianos armados hasta los dientes, preparados para un ataque. Cualquier forastero era reducido de inmediato, atado y conducido para someterlo a interrogatorio. Con excepción de los kenders.


  El problema no era que a los humanos todos los kenders les parecieran iguales, sino que el mismo kender nunca parecía el mismo dos veces consecutivas. O había cambiado sus ropas con un amigo o había tomado prestadas unas que estaban tendidas para secarse y le habían llamado la atención. Tal vez un día llevaba flores en el pelo, y al siguiente, jarabe de arce. Puede que llevara puestos sus zapatos o los de otra persona o fuera descalzo. No era de extrañar pues que la mayoría de los humanos —y en especial unos humanos preocupados, atemorizados, disgustados— no supieran si estaban viendo al mismo kender durante varios días o a varios kenders vestidos más o menos con el mismo atuendo.


  En consecuencia, nadie en Ultima Esperanza prestó más atención a Cambalache que la habitual reacción de poner una mano con gesto protector sobre la bolsa del dinero.


  Cambalache recorrió la calle principal de la ciudad amurallada y contempló con admiración las altas casas que se alzaban unas junto a otras, con las paredes enlucidas y los pilares de madera oscura. En las plantas altas brillaban los cristales emplomados de las ventanas en saliente que se asomaban a la calle. Sin embargo, algunos edificios necesitaban una mano de pintura; otros se encontraban en mal estado, cosa que no habría ocurrido si sus propietarios tuvieran medios para arreglar los aleros combados o reponer una ventana rota.


  Los comercios por los que pasó estaban cerrados con tablones y los puestos de los mercados, vacíos y viniéndose abajo. Sólo las tabernas se hallaban concurridas ya que era allí donde todo el mundo iba a enterarse de las noticias, las cuales, en su mayoría, no eran buenas.


  La gente con la que Cambalache se cruzó estaba pálida y alicaída. Si se paraban para hablar, mantenían la conversación en tono quedo, ansioso. Cambalache daba los buenos días en voz alta, pero nadie respondía. Casi todos sacudían la cabeza y apresuraban el paso. Las únicas personas alegres que vio fueron dos chiquillos, sucios y andrajosos, que corrían por la calle atacándose con espadas de madera.


  —Así que éstos son los rebeldes —murmuró Cambalache.


  Pasó ante una ventana abierta y vio a una mujer delgada, que parecía medio muerta de hambre, intentando amamantar a un quejumbroso bebé.


  Cambalache se obligó a recordar a Borar desplomándose con una flecha hundida en la garganta. Imaginó los cuerpos aplastados y machacados bajo las grandes piedras lanzadas por las catapultas y así consiguió experimentar cierto odio contra esas gentes. Empero, puesto que sólo la parte humana de Cambalache era la que podía odiar y constituía únicamente la mitad de su ser, el odio quedaba atenuado considerablemente. Y ese odio que sentía en mayor o menor grado fue el que lo llevó hasta las puertas de la ciudad, que estaban cerradas, atrancadas y reforzadas con barricadas.


  La información del espía era cierta en parte. La casa en cuestión se había incendiado, pero los árboles que crecían al pie de la muralla y que eran parte de sus defensas continuaban allí y proporcionarían inadvertidamente ayuda a los atacantes de la ciudad al darles la cobertura adecuada para su asalto.


  Cambalache remoloneó por los alrededores tomando nota de los detalles e intentando imaginar de antemano las preguntas que el capitán y la sargento le plantearían. Aquello no le llevó mucho tiempo. Suponía que debería regresar al almacén, pero la idea de estar encerrado en aquel edificio, contemplando el sueño de Raistlin, le resultaba insoportable.


  «A buen seguro al capitán le gustaría que le llevara alguna información sobre el enemigo —se dijo para sus adentros—. Y el enemigo está a mi alrededor. En algún sitio alguien debe de estar hablando sobre lo que planean hacer.»


  Una corta búsqueda aportó una fuente de información que parecía prometedora. Un grupo de personas, una mezcla de civiles y soldados a juzgar por sus ropas, se había reunido en lo alto de la muralla, cerca de una torre de guardia. Uno de los hombres, un tipo corpulento y bien vestido, llevaba una pesada cadena de oro al cuello. Dicha cadena denotaba que debía de tratarse de alguien importante.


  Cambalache estaba deseando con todas sus fuerzas haber sido un pequeño ratón para escabullirse entre los pies de aquellas personas, cuando al fijarse en los árboles que crecían junto a la muralla se le ocurrió otra idea. En lugar de ser un ratón, podría ser un pájaro.


  Eligió el árbol más alto y que estaba más próximo al grupo y aguardó junto al tronco, a la sombra, hasta estar seguro de que los contados transeúntes no se habían fijado en él. Se despojó de las bolsas, que dejó al pie del árbol, y empezó a trepar por el tronco. Silenciosa y ágilmente fue ascendiendo con cuidado de rama en rama, sin apresurarse, estudiando cada punto de agarre donde plantaba manos y pies a fin de no mover las ramas y evitar que hiciesen ruido. Subió con tanto sigilo que sobresaltó a una ardilla que estaba en su nido.


  El animalito le regañó sonoramente y abandonó el agujero del árbol; era una hembra y las crías la siguieron agitando las colas y escandalizando. El jaleo de las ardillas le proporcionó una excelente cobertura y le permitió trepar mucho más cerca de lo que había esperado llegar. Se acomodó en una rama justo debajo de la muralla y aguzó el oído. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo cuando oyó a uno de los hombres dirigirse al tipo corpulento que llevaba la cadena de oro con el título de «alcalde».


  «¡Un consejo del comité de guerra —pensó muy nervioso Cambalache—. He ido a topar con una junta de los cabecillas!»


  En realidad no era eso exactamente, como descubrió a no tardar. El alcalde había subido a la muralla para ver los resultados del último ataque del enemigo, un ataque que se había interrumpido a media mañana, cuando el ejército adversario se había retirado a su campamento.


  —Este es el segundo asalto que hemos rechazado —estaba diciendo el alcalde en tono esperanzado—. Creo que tenemos bastantes probabilidades de ganar esta guerra.


  —¡Bah! Los dos han sido escaramuzas. —El que hablaba era un hombre mayor, canoso y lleno de arrugas—. Simplemente han querido tantear nuestras defensas. Ahora tienen una buena idea gracias al zoquete que ordenó disparar la catapulta ayer por la mañana.


  El alcalde soltó una tosecilla de reprobación a la que siguió un silencio. Luego, el hombre mayor volvió a hablar.


  —Debéis afrontar los hechos, señoría —le dijo al alcalde—. No tenemos la más remota posibilidad de alzarnos con la victoria.


  Otro silencio.


  —Ni la más mínima —continuó el hombre mayor al cabo de unos instantes—. Tengo a mi mando hombres que en su mayoría no están entrenados. Oh, sí, disponemos de unos cuantos arqueros que pueden acertar en el blanco, pero no son muchos, y su número se reducirá en el primer asalto en serio. ¿Sabéis lo que ha pasado esta mañana? Encontré a tres de mis guardias completamente borrachos durante su turno de guardia. Y no los culpo. Yo mismo me habría emborrachado anoche si hubiese tenido a mano una botella.


  —¿Y qué otra cosa podemos hacer? —inquirió el alcalde con voz entrecortada. Parecía estar al borde de la histeria—. ¡Intentamos rendirnos! ¡Ya oíste lo que ese… desalmado dijo!


  —Sí, lo oí. Y ésa es la razón de que no me emborrachase anoche hasta perder el sentido. —La voz del comandante se endureció—. Albergo la esperanza de durar lo suficiente para vérmelas personalmente con él.


  —Me parece increíble —comentó el alcalde—, pero da la impresión de que el rey Wilhelm quiere vernos muertos a todos. Tenía que saber que al gravarnos con ese injusto impuesto la situación desembocaría en abierta rebelión. Nos forzó a dar este paso y luego ha enviado a su ejército para darnos una lección. Cuando intentamos acordar la paz, su general la condicionó a unos términos tan atroces que ninguna persona en su sano juicio aceptaría.


  —Eso no os lo discuto, señoría.


  —Pero ¿por qué? —demandó el alcalde con impotencia—. ¿Por qué nos hace esto?


  —Si los dioses estuvieran aún por aquí, lo sabrían. Como no están, he de asumir que sólo el rey Wilhelm lo sabe, y ha perdido la chaveta, si lo que se cuenta es cierto. A lo mejor tiene nuevos arrendatarios para nuestros hogares. Os diré una cosa, sin embargo: el ejército que hay ahí fuera no es el de Yelmo de Blode.


  —¿No? —El alcalde parecía sorprendido—. Entonces, ¿qué ejército es?


  —Lo ignoro. Pero serví varios años en el de Yelmo de Blode y ése no lo es. Éramos un ejército temporal, formado por gentes del país. Dejamos nuestros arados para coger las espadas, hicimos unas cuantas horas de marcha, combatimos nuestra batalla y regresamos a nuestras casas a tiempo de tomar la cena. Sin embargo, ése de ahí fuera… Ese es un ejército de guerreros. Un ejército profesional, no un puñado de granjeros que se han puesto las armaduras de sus abuelitos.


  —Pero, entonces, ¿qué significa eso? —El alcalde estaba aturdido, como si alguien lo hubiese golpeado con una roca.


  —Significa que tenéis razón, señoría —fue la lacónica respuesta del comandante—. El rey, o alguna otra persona, nos quiere muertos a todos.


  El comandante hizo una reverencia al alcalde y después se marchó.


  El alcalde masculló algo para sí mismo, soltó un sonoro suspiro, permaneció unos segundos más en la muralla y luego descendió.


  También Cambalache se quedó sentado en la rama un poco más, repasando la conversación una y otra vez para así poder repetirla con exactitud. Una vez la hubo memorizado, descendió del árbol, recogió sus bolsas y salió del soto justo ante las narices del alcalde, que reaccionó dando un brinco y llevándose instintivamente la mano a la bolsa del dinero.


  —¡Largo de aquí! —gritó.


  Cambalache habría obedecido de buena gana, pero entonces el mayor lo miró con más detenimiento y se movió hacia un lado, de manera que su corpachón le cerró el paso al semikender.


  —¡Espera un momento! ¿Te conozco? —El alcalde seguía mirándolo con suma atención.


  —Oh, sí —respondió alegremente Cambalache.


  —¿De qué? —El alcalde frunció el entrecejo.


  —He tenido el honor de aparecer ante vos muchas veces, señoría. —Cambalache le dedicó una cortés reverencia.


  —¿De veras? —El hombre estaba dubitativo.


  —En la sesión matinal del tribunal, ya sabéis, cuando nos dejan salir de la cárcel después de haber sido arrestados la noche antes y nos llevan ante vos, y vos hacéis esos estupendos discursos tan conmovedores sobre la ley y el orden y de que la honradez es el mejor curso de acción y todo lo demás.


  —Entiendo. —El alcalde seguía desconcertado.


  —Me he cortado el pelo —añadió Cambalache—. Quizá sea por eso por lo que no me reconocéis. Y no he estado en la cárcel hace mucho tiempo. Vuestros discursos —afirmó solemnemente— me han ayudado a dar un nuevo rumbo a mi vida.


  —Bueno, me alegra oír eso —dijo el alcalde—. Cuida de que siga así. Buenos días.


  Echó a andar calle adelante y subió la escalera que daba a la puerta de una gran casa, la mejor de la manzana.


  —¡Uf! —resopló Cambalache y se aseguró de tomar una calle diferente, decidido a no darle ocasión al alcalde de que volviera a verlo—. Ha faltado un pelo. ¡Parece increíble que haya podido bajar de la muralla tan deprisa! Se mueve rápido para ser un hombre gordo, eso hay que reconocerlo.


  —¿Que intentaron rendirse? —El capitán Senej estaba estupefacto—. ¿Estás diciéndome que hemos perdido unos buenos hombres contra una ciudad que no quiere luchar?


  —Debe de haber oído mal —opinó la sargento Nemiss, que se volvió hacia Cambalache—. Tienes que haberlo entendido mal. Veamos, ¿cuáles fueron exactamente las palabras?


  —«Intentamos rendirnos» —repitió Cambalache—. Y hay algo más, señores. Escuchad. —Acto seguido relató textualmente la conversación.


  —¿Sabes? —le dijo el capitán a la sargento—. Tuve esa misma idea sobre el ejército. Nunca he luchado con el ejército de Yelmo de Blode, pero he oído hablar de él y era exactamente como lo describió el hombre mayor: hombres que soltaban el arado para coger la espada y después tiraban la espada para coger de nuevo el arado.


  —Pero si eso es cierto, ¿qué significa, señor? —inquirió la sargento Nemiss, que sin saberlo se hizo eco de las palabras del alcalde.


  —Significa que el enemigo alzó las manos para rendirse y estamos a punto de cortarle la cabeza —contestó el capitán—. Al barón no le va a gustar esto. Ni pizca.


  —¿Y qué hacemos, señor? El asalto está previsto para mañana al alba y nuestras órdenes son atacar las puertas desde el interior. No podemos actuar en contra de las órdenes.


  El capitán reflexionó unos instantes y después tomó una decisión.


  —El barón debería saber lo que está pasando. Tiene fama de ser un hombre justo y honrado. Imagina cómo repercutirá en su reputación y en la nuestra si resulta que estamos tomando parte en una carnicería a sangre fría. Nadie volvería a contratarnos. Al menos el barón debería tener la oportunidad de decidir si ratifica sus órdenes o las cambia.


  —Dudo que tengamos tiempo para enviar un mensajero, señor.


  —Es poco más de mediodía ahora, sargento. Un hombre solo puede moverse más deprisa que toda una tropa. Si corta directamente a través del campo, podría estar allí en tres horas. Una más para que explique la situación al barón, y otras tres para regresar. Da un margen de una o dos horas para contratiempos imprevistos y aun así estaría de vuelta al anochecer en el peor de los casos. El ataque no está previsto hasta el amanecer. ¿Quién es el mejor hombre?


  —Volantín —respondió la sargento Nemiss—. Avisa a Volantín —ordenó a uno de los soldados.


  Volantín llegó poco después, despeinado y todavía bostezando.


  —Necesitamos que lleves un mensaje al barón —dijo el capitán, y el timbre tenso de su voz bastó para que Volantín se despertara por completo.


  —Sí, señor —dijo al tiempo que se ponía firme.


  —No puedes esperar a que oscurezca. Tendrás que ir ahora. La mejor ruta es probablemente por encima de la muralla, por donde entramos. Nos enfrentamos a un puñado de civiles convertidos en soldados, pero aun así ve con cuidado. Da lo mismo si te mata un hombre entrenado o desentrenado, porque eso no cambiará el hecho de que estés muerto.


  —Sé lo que hay que hacer, señor. Conseguiré pasar —afirmó con seguridad.


  —Toma la ruta más directa al campamento e informa al barón. Esto es lo que quiero que le digas. ¿Qué tal memoria tienes?


  —Excelente, señor.


  —Cambalache, cuéntale lo que nos has dicho.


  El semikender repitió el relato. Volantín escuchó atentamente, asintió una vez y aseguró que lo tenía. Se le ofreció un equipo, pero lo rechazó argumentando que sólo necesitaba un rollo de cuerda y un cuchillo, cosas que ya tenía en su poder. Cuando el centinela avisó que la calle estaba desierta, Volantín salió agachado por la puerta y desapareció alrededor de la esquina del almacén.


  —Ahora sólo nos queda esperar —dijo el capitán.


  Las horas de la tarde transcurrieron lentamente. Los hombres mataron el tiempo jugando al salto del caballero, un juego en el que cada participante ejercía presión en el borde de una ficha metálica pequeña con otra ficha más grande, haciendo que la pequeña «saltara» dentro de una taza. El jugador con mayor número de fichas dentro de la taza al final de la partida era el ganador.


  Un juego muy antiguo —se decía que había sido el preferido del legendario Caballero de Solamnia, Huma—. El salto del caballero era muy popular entre los hombres del barón, quienes valoraban sus fichas hechas a mano tanto como las monedas en curso del reino. Cada soldado encargaba sus fichas al herrero, que las hacía con trocitos de metal sobrantes; cada juego de fichas iba marcado con el diseño particular de su propietario o propietaria. Se habían desarrollado variantes del juego. A veces al participante se le exigía no sólo hacer «saltar» su ficha dentro de la taza, sino también que se quedara colocada justo encima de la que ya había dentro.


  El barón era el terror en el salto del caballero, que resultó ser también un juego en el que Raistlin —con su extremada destreza manual— sobresalía. Siendo uno de los contados pasatiempos «frívolos» que le gustaban al habitualmente circunspecto joven, participaba en el juego con una determinación, una intensidad y una destreza tales que los jugadores ocasionales encontraban desalentadoras, pero que los expertos sabían reconocer y apreciar enseguida. Un jugador que tenía mal perder insistió agriamente en cierta ocasión que el hechicero debía de estar utilizando su magia para ganar, pero Raistlin demostró fácilmente que su detractor estaba equivocado para satisfacción de sus partidarios, de los que tenía muchos. No porque les cayera bien, sino porque les hacía ganar dinero.


  Debido a su naturaleza ahorrativa y su renuencia a apostar el dinero que tanto le había costado ganar, Raistlin nunca tomaba parte en las partidas donde se cruzaban apuestas altas, pero enseguida encontró a quienes cubrían sus apuestas gustosos a cambio de compartir los beneficios.


  Caramon, con sus enormes y torpes manazas, era un jugador mediocre en el mejor de los casos. Disfrutaba viendo participar a su gemelo, aunque a menudo irritaba a Raistlin hasta lo indecible con sus consejos bien intencionados pero mal calculados.


  El único sonido que se oyó a lo largo de la tarde fue el tintineo de las fichas al caer dentro de las copas metálicas y algún que otro gruñido quedo o juramento mascullado por parte de los perdedores y alabanzas susurradas para el ganador. La partida acabó con la puesta de sol y sólo porque estaba demasiado oscuro para calcular bien la distancia requerida para el salto de la ficha. Los hombres se dispersaron para dar cuenta de la cena, consistente en carne fría y pan duro, y agua para ayudar a bajarlo. A continuación se acostaron para dormir un poco, sabedores de que les aguardaba un madrugón. Otros pasaron el tiempo intercambiando relatos o con juegos de palabras. Raistlin entregó su parte de las ganancias a Caramon para que las guardara, bebió una infusión fría y se durmió apaciblemente, soñando con fichas y copas en lugar de hechiceros siniestros.


  Para entonces todos estaban enterados de la misión de Volantín, sabían el riesgo que corría su compañero. Lo siguieron mentalmente a lo largo de la ruta, haciendo cálculos del tiempo que le costaría llegar al campamento, discutiendo si debía seguir la calzada principal o tomar un atajo, especulando e incluso apostando dinero sobre la respuesta del barón.


  A medida que se acercaba la noche, los soldados no dejaban de mirar hacia la puerta, asomarse a las ventanas y adoptar una expresión esperanzada al oírse unas pisadas en la desierta calle, pero el gesto se tornaba abatido cuando los pasos continuaban adelante. El plazo calculado para que Volantín hiciera el viaje de ida y vuelta quedó atrás sin que éste regresara. El capitán Senej y la sargento Nemiss continuaron haciendo planes para el ataque del amanecer. Y entonces uno de los centinelas preguntó en tono quedo y tenso:


  —¿Quién va?


  —Kiri-Jolith y el martín pescador —fue la respuesta, la contraseña correcta, y un cansado pero sonriente Volantín pasó junto al centinela.


  —¿Qué ha dicho el barón? —demandó el capitán Senej.


  —Preguntádselo vos mismo —dijo Volantín, que señaló con el pulgar a Ivor, el cual venía detrás de él.


  Los hombres se quedaron boquiabiertos por la sorpresa.


  —¡Firmes! —gritó la sargento Nemiss al tiempo que se incorporaba de un brinco.


  Los hombres obedecieron precipitadamente, pero el barón hizo un ademán ordenándoles que siguieran donde estaban.


  —Voy a llegar al fondo de este barril —manifestó—. Puede que se vea agua clara en la superficie, pero tengo la sensación de que en el fondo hay fango. No me gusta lo que estoy oyendo sobre nuestros supuestos aliados y ciertamente no me gustó nada lo que vi personalmente.


  —Sí, señor. ¿Cuáles son vuestras órdenes, señor?


  —Quiero hablar con alguien que tenga mando en esta ciudad. Tal vez con su comandante.


  —Eso será peligroso, señor.


  —Maldita sea, ya sé que será peligroso. Yo…


  —Con vuestro permiso, señor. —Cambalache apareció junto al barón—. Yo conozco la casa donde vive el alcalde. Al menos, creo que debe de ser su casa. Es la más grande y la mejor de la manzana.


  —¿Quién eres? —preguntó Ivor, incapaz de distinguir los rasgos del soldado envuelto en la oscuridad.


  —Cambalache, señor. Fui yo quien oyó la conversación del alcalde y lo vi dirigirse por una calle hacia esa casa y entrar en ella.


  —¿Sabrías encontrar el camino hacia allí?


  —Sí, señor —contestó Cambalache.


  —Bien, vayamos pues. No falta mucho para que amanezca. Capitán Senej, tú y la sargento Nemiss os quedáis con las tropas. Si no hemos vuelto a la salida del sol, seguid adelante con el plan de ataque.


  —Sí, milord. ¿Puedo sugerir, señor, que llevéis con vos un par de hombres más por si acaso os surgen problemas?


  —Si me encuentro con problemas, capitán, dará lo mismo si somos dos o cuatro, ¿no crees? Si se nos echan encima cincuenta ciudadanos furiosos, no servirá de nada. Y no quiero ir por la ciudad con un ejército metiendo ruido detrás de mí.


  —No necesitáis un ejército, señor —insistió el capitán con obstinación—. Al menos deberíais llevar con vos al hechicero Majere. Anoche demostró su habilidad y prestó un gran servicio a la compañía, milord. Que os acompañen él y su hermano. Caramon Majere es un buen guerrero y tan grande como una casa. Su presencia no os perjudicará, señor, y pueden ser de gran ayuda.


  —De acuerdo, capitán. Acepto tu sugerencia. Que avisen a los hermanos Majere para que se preparen.


  —Y, milord —añadió Senej en voz baja, haciendo un aparte con el barón—, si no os gusta lo que su señoría el alcalde tiene que decir, podría resultar un rehén valioso.


  —Estaba pensando exactamente lo mismo, capitán —contestó el barón.
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  Aunque hacía pocas horas que había anochecido, las calles de Ultima Esperanza estaban desiertas. Incluso las tabernas se encontraban cerradas. La gente estaba en su casa, ya fuera encontrando refugio a sus problemas en el sueño o yaciendo despierta contemplando la oscuridad y esperando el amanecer con temor. Aquellos que oyeron pasos y que sintieron curiosidad suficiente o miedo suficiente para asomarse a la ventana, sólo vieron lo que parecía una patrulla marchando calle adelante.


  —Si caminamos con sigilo y buscando las sombras haciendo el papel de espías que recorren a hurtadillas la ciudad, nos tomarán por infiltrados. Si marchamos directamente por el centro de la calle, sin hacer alarde de nuestra presencia pero tampoco ocultándonos, hay muchas posibilidades de que nos tomen por la milicia local haciendo la ronda. Hemos de confiar en que no topemos con la verdadera milicia —añadió el barón con su calma característica—. Entonces sí habría problemas. Pero nuestra causa es justa y Kiri-Jolith nos guardará de sufrir daño.


  Probablemente Kiri-Jolith no estaba muy ocupado en esos tiempos, tenía pocas plegarias a las que atender. Quizás estaba tan aburrido como los hombres obligados a esperar inactivos en el almacén, sin tener siquiera la pequeña distracción de un juego del salto del caballero con el que animar su aburrida eternidad. La plegaria del barón al llegar a los oídos del dios tal vez fue recibida como un grato cambio, una oportunidad de acabar con la inactividad. Lo cierto es que el barón y su grupo no se encontraron con nadie en su rápida marcha desde el almacén, ni siquiera se cruzaron con un gato callejero.


  —Esa es la casa en la que lo vi entrar, milord —susurró Cambalache, que señalaba un edificio.


  —¿Estás completamente seguro? —preguntó el barón—. Ten en cuenta que estás mirándola desde otra dirección.


  —Sí, estoy seguro, señor. Como podéis ver, es la más grande de la manzana y recuerdo que había un nido de cigüeñas en lo alto de la chimenea.


  Solinari estaba casi llena esa noche y arrojaba su luz plateada sobre las calles de la ciudad. Las altas chimeneas de la hilera de casas semejaban soldados puestos en fila. Un nido de cigüeñas se alojaba encima de una de ellas cual un extraño sombrero de paja.


  —¿Y si no es su casa? Podría haber entrado a visitar a un amigo —sugirió el barón.


  —No llamó a la puerta —explicó Cambalache—. Se limitó a entrar como si fuese el dueño.


  —Y si no es su casa, milord —añadió Raistlin—, entonces capturaremos e interrogaremos a algún otro ciudadano prominente. Quien quiera que viva ahí, es una persona acaudalada.


  El barón convino en que esa alternativa le servía igualmente. El reducido grupo dejó la calle y se metió en un callejón que rodeaba la manzana por detrás. Las casas tenían un aspecto diferente en sus fachadas traseras, pero la que buscaban era fácil de localizar debido principalmente al nido de la chimenea.


  —He oído que un nido de cigüeñas da buena suerte a la casa en la que está —susurró Cambalache.


  —Esperemos que tengas razón en eso, joven —comentó el barón—. No se ven luces. La familia debe de estar acostada, porque dudo que hagan mucha vida social en estos días. ¿Quién puede forzar la cerradura? —El barón miró a Cambalache, pero éste sacudió la cabeza.


  —Lo siento, señor. Mi madre intentó enseñarme, pero nunca se me dio bien eso.


  —Creo que yo podría encargarme de la cerradura, milord —intervino quedamente Raistlin.


  —¿Tienes un hechizo para eso?


  —No, milord —contestó Raistlin—. En mis tiempos de estudiante, mi maestro guardaba todos los libros de hechizos en un estante bajo llave. Caramon, necesito que me prestes tu cuchillo.


  Una escalera de madera conducía a la puerta trasera. Raistlin subió los peldaños rápida y silenciosamente, cuidando de no tropezar con el repulgo de la túnica. Los otros se quedaron vigilando en el callejón, mirando en todas direcciones, con las manos en las armas. El barón no había tenido tiempo de impacientarse cuando Raistlin hizo una seña con la mano, pálida y blanca a la luz de la luna. La puerta estaba abierta.


  Entraron sigilosamente en la casa, o tan sigilosamente como era posible estando Caramon entre ellos. Sus pisadas, debido a su peso, hicieron que el entarimado del suelo crujiera ominosamente cuando entró en la cocina e hizo que las ollas, colgadas de ganchos en una pared, tintinearan.


  —¡Silencio, Majere! —susurró, apremiante, el barón—. ¡Despertarás a toda la casa!


  —Lo siento, milord —se disculpó el hombretón en tono susurrante.


  —Quédate aquí para vigilar la salida —ordenó el barón—. Si viene alguien, lo golpeas en la cabeza y lo atas. Nada de muertes si puedes evitarlo, pero tampoco dejes que nadie grite. Cambalache, quédate con él. Si surgen problemas, no grites, ven a buscarme.


  »Hechicero, tú vienes conmigo. —El barón recorrió silenciosamente la cocina, encontró una puerta, la abrió y se asomó—. A menos que me equivoque, ésta es la escalera que utiliza el servicio para acceder a los pisos altos. Allí es donde encontraremos los dormitorios. ¿Ves alguna vela por ahí?


  —No necesitamos velas, milord. Si queréis tener luz, yo puedo proporcionárosla. Shirak. —Al pronunciar Raistlin esa palabra, la bola de cristal que remataba el bastón empezó a emitir un suave y blanco resplandor.


  La escalera de servicio era estrecha, de caracol. Raistlin y el barón subieron los peldaños en fila india, con Ivor a la cabeza y sigiloso como un felino. El joven mago lo siguió lo mejor que pudo, aterrado ante la posibilidad de pisar inadvertidamente un peldaño que crujiera o de golpear la pared con el bastón.


  —El dormitorio principal estará en el segundo piso —susurró el barón, que se paró ante una puerta que conducía fuera de la escalera de caracol, la cual seguía hacia arriba—. ¡Apaga esa luz!


  —¡Dulakl—musitó Raistlin, y la luz se apagó, dejándolos en la oscuridad.


  El joven mago esperó en la escalera mientras el barón abría la puerta lenta y cautelosamente. Desde donde se encontraba, Raistlin pudo ver un pasillo iluminado por la luna, adornado con tapices. Una pesada puerta de madera, trabajada con tallas, se hallaba justo enfrente de ellos. El sonido de ronquidos llegaba del otro lado de la puerta.


  —Tengo preparado un conjuro para dormirlo si es necesario, señor—informó Raistlin.


  —Ya está dormido. Lo necesitamos despierto —contestó el barón—. No podemos interrogarlo si duerme.


  —Cierto, milord —convino el joven mago, chasqueado.


  —Ten preparado ese conjuro para su esposa —continuó Ivor—. Las mujeres tienen la mala costumbre de gritar y no hay nada que despierte a toda una casa más rápidamente que un grito femenino. Lánzaselo antes de que tenga oportunidad de despertarse. Yo me ocuparé del alcalde.


  El barón cruzó el pasillo, seguido de cerca por Raistlin, con las palabras del hechizo quemándole la lengua. Se le pasó por la cabeza que no había tosido ni una sola vez durante todo el trayecto y, hete aquí, al pensar en ello ahora una tos empezó a cosquillearle en la garganta. La contuvo desesperadamente.


  El barón posó la mano en el picaporte de la puerta, lo giró suavemente y empujó la hoja. El alcalde debía de tener a su servicio un personal muy eficiente, ya que las bisagras de la puerta giraron sin hacer el menor chirrido. Los rayos de la luna se colaban en la habitación a través de una ventana con parteluz. Ivor penetró en la estancia silenciosamente, con Raistlin pegado a sus talones.


  Un enorme lecho, con las cortinas del dosel echadas, se alzaba en el centro de la habitación. Los ronquidos sonaban detrás de las cortinas. El barón se acercó de puntillas y atisbo a través de una rendija entre los paños de las colgaduras.


  Por suerte para ellos, y quizá para desgracia del alcalde, éste dormía solo. Una ojeada al durmiente bastó al barón para convencerse de que era el alcalde. Encajaba con la descripción hecha por Cambalache, la de un hombre orondo, de rostro alegre, ahora vestido con camisón y gorro de dormir en lugar de sus ricos ropajes.


  El barón corrió las cortinas, saltó sobre el hombre dormido y plantó la mano sobre la boca abierta del alcalde, corándole un ronquido.


  El alcalde despertó con una exclamación de sobresalto, ahogada por la mano del barón y miró a su asaltante con los ¡os embotados por el sueño.


  —¡Ni un solo ruido! —siseó Ivor—. No queremos hacerte daños. ¡Hechicero, cierra la puerta!


  Raistlin obedeció prontamente y regresó de inmediato ara situarse al otro lado del lecho y estar preparado por si era preciso.


  El alcalde contemplaba aterrorizado a su captor y el miedo lo hacía temblar de tal modo que las cortinas del dormitorio se mecían de las anillas doradas.


  —Luz —ordenó el barón.


  Raistlin pronunció la palabra mágica y el cristal del Bastón de Mago brilló intensamente, alumbrando el rostro de terror.


  —Soy el barón Ivor de Arbolongar —se presentó, todavía con la mano sobre la boca del alcalde—. Quizás hayáis oído hablar de mí. Mi ejército está ahí fuera, preparado para atacar vuestra ciudad en el momento que dé la orden. Me conato el rey Wilhelm para deponer a los rebeldes que según decía tenían la ciudad bajo su control. ¿Me seguís?


  El alcalde asintió con la cabeza. Todavía parecía estar meto muerto de miedo, pero había dejado de temblar.


  —Bien. Os soltaré dentro de un momento si prometéis Lie no gritaréis pidiendo ayuda. ¿Hay sirvientes en la casa?


  El alcalde sacudió negativamente la cabeza. El barón resopló, resultando obvio que pensaba que el hombre mentía, nadie vivía en una casa así sin un cuerpo de servicio. Se planteó si seguir insistiendo en ese tema o continuar con el unto que lo había llevado allí. Finalmente tomó una decisión intermedia.


  —Hechicero, vigila la puerta. Si alguien entra, lanza tu conjuro.


  Raistlin entreabrió la hoja apenas una rendija y se situó de manera que tenía una buena perspectiva del pasillo a la par que podía seguir viendo y oyendo lo que ocurría en el dormitorio.


  El barón continuó con su monólogo.


  —He visto algunas cosas y escuchado otras que me han llevado a cuestionar mi decisión de aceptar este contrato. Confío en que podáis ayudarme. Quiero respuestas claras divos, señoría, eso es todo. No tengo intención de haceros daño. Respondedme y me marcharé tan rápidamente como he venido. ¿Conforme?


  El alcalde asintió tímidamente; la borla de su gorro de dormir se meció.


  —Engañadme, intentad jugarme una mala pasada —añadió el barón, todavía sin soltar su presa—, y ordenaré a mi hechicero que os transforme en babosa.


  Raistlin asestó una mirada feroz al alcalde, adoptando un gesto severo y amenazador a pesar de que estaba tan in capacitado para cumplir la orden del barón como para cruzar volando la estancia. Sin embargo, gracias al peculiar matiz de su piel y la extraña apariencia de sus ojos su aspecto resultaba intimidante en extremo, sobre todo para un hombre al que acababan de sacar bruscamente de un sueño profundo.


  El alcalde dirigió una mirada aterrada a Raistlin y esta vez su gesto de asentimiento fue mucho más vehemente.


  Poco a poco, el barón apartó la mano de su boca.


  El alcalde tragó saliva y se lamió los labios al tiempo que subía las ropas de la cama hasta la barbilla, como si pudieran protegerlo. Sus ojos iban del barón a Raistlin alternativa mente. Se encontraba en un estado lamentable, y el joven mago se preguntó cómo iban a obtener respuestas lúcidas del pobre hombre.


  —Bien —dijo el barón, que miró en derredor, cogió uní silla, la colocó junto al lecho y tomó asiento. El alcalde parecía estupefacto ante tal proceder—. Ahora, contadme vuestra versión de los hechos. Desde el principio. Pero sed breve, no tenemos mucho tiempo. El ataque está programado para iniciarse al amanecer.


  Esa noticia no ayudó precisamente a tranquilizar al alcalde, que tras empezar a trancas y barrancas en varias ocasiones, comenzando por la mitad de la historia y teniendo que volver atrás, acabó metiéndose de lleno en el relato de las injusticias cometidas contra ellos por el rey Wilhelm el Bueno. Olvidado el miedo, habló con apasionamiento.


  —Enviamos un embajador al rey. ¡Ordenó empalarlo! Intentamos rendirnos y el comandante del ejército del rey dijo que todos los hombres capacitados tenían que deponer las armas y salir de la ciudad para que su jefe de esclavos pudiese verlos bien. ¡Y que todas las mujeres jóvenes y bonitas debían ponerse en fila para poder escoger!


  —¿Le creísteis? —preguntó el barón, cuyas oscuras cejas i estaban fruncidas en un profundo ceño.


  —¡Pues claro que le creímos, milord! —El alcalde se en jugó el sudor de la frente con el borlón del gorro de dormir—. ¿Qué otra cosa podíamos hacer? —Se estremeció—. Además, habíamos oído los gritos de los que cogieron prisioneros en los campos. Vimos arder sus casas y sus establos. Sí, naturalmente que le creímos.


  Conociendo a Kholos, el barón también lo creyó capaz. ¡Reflexionó sobre todo lo que acababa de oír mientras se I daba suaves tirones a la negra barba.


  —¿Sabéis vos qué está pasando, milord? —preguntó sumisamente el alcalde.


  —No —fue la seca respuesta de Ivor—. Pero tengo la sensación de que he sido engañado. Si habéis oído hablar de mí | entonces sabéis que soy un hombre de honor. Mis antepasados eran Caballeros de Solamnia y, aunque yo no pertenezco a esa noble Orden, sigo obrando conforme a sus preceptos.


  —¿Daréis, pues, la orden de no atacar? —preguntó el alcalde con un patético gesto esperanzado.


  —No lo sé —repuso el barón, que tenía la cabeza inclinada en actitud meditabunda—. Firmé un contrato. Di mi palabra de que atacaría por la mañana. Si ahora me niego, doy media vuelta y abandono la batalla, me tomarán por un quebrantador de juramentos, probablemente por un cobarde. Ningún posible contratante preguntará las circunstancias. Llegará a la conclusión de que no soy digno de fiar y rehusará trabajar conmigo. Si ataco, se me verá como un hombre que masacró inocentes que intentaban rendirse. ¡Estoy en un buen aprieto! —añadió furioso mientras se ponía de pie—. Goblins a mi izquierda y ogros a mi derecha.


  —No habrá también goblins y ogros ahí fuera ¿verdad? -jadeó el alcalde, que aferró las ropas de la cama con los dedos crispados.


  —Me he expresado en sentido figurado —rezongó Ivor que paseaba por el dormitorio de un lado para otro—. ¿Qué hora es, hechicero?


  Raistlin se acercó a mirar por la ventana y vio que la luna se encontraba en el arco descendente hacia el horizonte.


  —Cerca de medianoche, milord.


  —Tengo que tomar una decisión en uno u otro sentido, y pronto.


  El barón recorrió el dormitorio hacia un extremo, giró sobre sus talones al estilo militar, como si estuviese en servicio de guardia, y marchó en sentido contrario mientras sostenía una batalla mental contra los ogros de actos atroces situados en un flanco y los goblins del deshonor en el otro. Para Raistlin era una decisión sencilla: ordenar suspender el ataque y regresar a casa. Sin embargo, él no era un noble con ideas caballerosas del honor, por erróneas que fueran. Y tampoco era responsable de un ejército, cuyos soldados esperaban que se les pagara como se les había prometido. Tal pago no se produciría si el barón dejaba de cumplir las condiciones del contrato. Un gran dilema que Raistlin agradeció no fuera de él.


  Por primera vez comprendió el peso del mando, la soledad de quien lo ostentaba. La vida de miles de personas se encontraba en la balanza de esa decisión: las de los hombres de quienes era responsable el barón y ahora además las de los habitantes de la ciudad condenada. El barón era el único que podía tomar esa decisión y tenía que hacerlo de inmediato. Y lo que era peor, tenía que hacerlo sin disponer de todos los factores concurrentes.


  ¿Qué le había pasado al rey Wilhelm? ¿Por qué estaba resuelto a destruir la ciudad y acabar con sus habitantes? ¿Cabía la posibilidad de que el soberano tuviese una buena razón para ello? ¿El alcalde estaba diciendo la verdad o, viendo que su ciudad se encontraba ahora en una situación insostenible, se había inventado un cuento? El barón seguía paseando de un lado a otro del dormitorio; Raistlin lo observaba en silencio y sentía curiosidad por el resultado de sus cavilaciones.


  Al final no se enteró. El barón se paró a mitad de recorrido entre uno y otro extremo del dormitorio.


  —He tomado una decisión —anunció con tono grave—. Ahora, decidme la verdad, señoría. ¿Cuántos sirvientes tenéis en la casa y dónde están?


  —Dos, milord —contestó dócilmente el alcalde—. Un matrimonio que lleva muchísimo tiempo a mi servicio. No neis nada que temer de ellos, señor. Ambos duermen tan profundamente que no se despertarían aunque la ciudad se desplomara sobre ellos.


  —Confiemos en que las cosas no lleguen a eso —dijo aveniente el barón—. Hechicero, encuentra a esos sirvientes y ocúpate de que sigan bien dormidos.


  —Sí, milord —respondió Raistlin, como se esperaba que hiciera, aunque le fastidiaba enormemente tener que marcharse.


  —Y después ve a decirle a mi guardia personal que estaré listo para partir dentro de poco.


  —¿Les hará daño? —inquirió con ansiedad el alcalde, refiriéndose a sus criados.


  —No, no les hará daño —aseguró el barón.


  El alcalde estaba pálido y abatido a causa de la expresión sombría y ceñuda de Ivor y de sus palabras ominosas. Indicó dónde podía encontrar Raistlin a los dos sirvientes y el joven hechicero remoloneó un poco más con la esperanza de que ti barón dijera algo que apuntara sus intenciones. Se demoró tanto que Ivor miró en su dirección, fruncido el ceño, a Raistlin no le quedó más remedio que ir a cumplir la orden o enfrentarse a una feroz reprimenda. —A buen seguro esos criados estarán dormidos profundamente —masculló el mago, irritado, mientras subía la escalera hasta el cuarto de los sirvientes, una pequeña habitación con una única ventana de faldón, en el último piso, no muy por debajo del nido de cigüeñas—. Enviarme a que me ocupe de ellos no es más que una excusa. Lo que pasa es que no se fía de mí y se ha inventado este absurdo encargo para quitarme de en medio. A Horkin le habría dejado quedarse.


  Al final resultó que la intuición del barón era acertada. Quizás había oído algún ruido que indicaba que los criados se habían despertado. Cuando Raistlin abrió la puerta del dormitorio se encontró al criado, un hombre de mediana edad, sentado al borde de la cama y poniéndose una de las botas, en tanto que su esposa le azuzaba con el dedo en la espalda mientras decía, con gran nerviosismo, que estaba segura de que alguien había entrado en la casa.


  Raistlin lanzó el hechizo justo cuando la mujer lo vio a la luz de la luna. El sueño le cerró la boca sin que hubiese lanzado el grito. El marido dejó caer la otra bota, que hizo un ruido seco al tocar el suelo, y se desplomó de espaldas en la cama. El efecto del conjuro duraría largo tiempo. Sin embargo, sólo para estar seguro, Raistlin cerró la puerta del cuarto y se llevó la llave, que después dejaría sobre la mesa de la cocina.


  Algo aplacado por el hecho de que efectivamente habían corrido el riesgo de ser descubiertos, Raistlin regresó a la cocina, donde encontró a Caramon montando guardia en la ventana que daba al callejón.


  —¿Dónde está Cambalache?


  —Fue a la parte delantera para asegurarse de que nadie entrase por allí.


  —Iré a buscarlo. El barón ha dicho que estemos prepara dos para marcharnos dentro de poco. Asegúrate de que el camino está despejado.


  —Claro, Raist. ¿Qué ha decidido hacer? ¿Vamos a atacar?


  —¿Y eso qué más nos da a nosotros, hermano? —inquirió con indiferencia el mago—. Nos pagan para que obedezcamos órdenes, no para que las cuestionemos.


  —Sí, supongo que tienes razón —admitió Caramon—. Sin embargo, ¿no sientes curiosidad por saberlo?


  —En absoluto —contestó Raistlin y se marchó a buscar a Cambalache.


  El barón no dio la menor pista de sus intenciones en el camino de vuelta al almacén. Las calles seguían desiertas. No corrieron riesgos, se mantuvieron cerca de los edificios y se detuvieron en las esquinas para mirar a uno y otro lado de las calles laterales antes de cruzarlas. Estaban a punto de cruzar la última, teniendo el almacén justo enfrente de ellos, cuando Caramon, que iba a la cabeza del grupo, atisbo el brillo de una luz por el rabillo del ojo y retrocedió contra el costado de una casa abandonada.


  —¿Qué pasa? —susurró el barón.


  —Una luz. Al final de la calle —contestó en tono igualmente quedo el guerrero—. No estaba allí cuando nos marchamos.


  Indicando por señas a los otros que permanecieran en las sombras, el barón se asomó sigilosamente a la esquina para otear en la dirección señalada por Caramon.


  —Válgame el cielo —musitó sobrecogido—. ¡Tenéis que ser eso!


  Los otros lo rodearon y se asomaron a la calle. Se detuvieron, mirando de hito en hito, tan estupefactos que olvidaron que estaban al descubierto.


  Al final de la calle se alzaba un edificio, una construcción deteriorada, en ruinas, que en otros tiempos debió de ser muy hermosa. Restos de elegantes columnas sostenían un friso cuyas imágenes habían sido borradas, ya fuera por los estragos del tiempo o por la mano del hombre. El edificio estaba rodeado por un patio, cuyas losas aparecían rotas e invadidas por las malas hierbas. Caramon habría pasado por alto aquella reliquia, sin reparar en ella, de no ser por la luz de la luna.


  Ya fuera por el diseño o por casualidad, el edificio absorbía los rayos de Solinari, reteniéndolos en la piedra del mismo modo que un niño capturaría luciérnagas en un frasco, de manera que la construcción resplandecía con un fulgor argénteo.


  —Jamás había visto nada igual —dijo el barón en un tono quedo y reverente.


  —Tampoco yo —convino Cambalache—. Es tan hermoso que me duele justo aquí. —Se puso la mano sobre el corazón.


  —¿Es magia, Raist? —preguntó Caramon.


  —Encantamiento, sin duda. —Raistlin hablaba en susurros, temeroso de que el sonido de su voz rompiera el hechizo—. Encantamiento —repitió—, pero no magia.


  —¿Qué? —Caramon estaba desconcertado—. ¿Y qué otra clase de magia hay?


  —Antaño existía la magia de los dioses —explicó su gemelo.


  —¡Por supuesto! —exclamó el barón—. Ése debe de ser P Templo de Paladine. Lo vi señalado en el mapa. Probablemente sea uno de los pocos templos dedicados a los antiguos dioses que siguen en pie en todo Ansalon.


  —El Templo de Paladine —repitió Raistlin. Miró a Solinari, la luna plateada. Y, según la leyenda, el hijo de Paladine—. Sí, eso lo explicaría.


  —Debería ir a presentar mis respetos antes de marchar nos —dijo el barón.


  No obstante, recordando que había asuntos importantes que decidir antes de que amaneciera, cruzó la calle hacia el almacén. Caramon y Cambalache lo siguieron y Raistlin fue detrás de ellos. Cuando llegaron al almacén, el joven mago hizo otro alto para echar una última mirada al maravilloso espectáculo. Sus ojos dejaron el templo y se alzaron hacia Solinari, atraídos de nuevo por la luna plateada.


  El dios de la magia blanca se le había aparecido en el pasado; los tres dioses, Solinari, Lunitari y Nuritari, habían honrado al joven mago con su interés. Era a Lunitari a quien Raistlin debía lealtad en primer lugar, pero cuando un hechicero escogía venerar a uno de los tres primos debía, en algún rincón de su alma, venerar también a los otros dos.


  Raistlin había honrado siempre a Solinari, aunque el joven mago albergaba la idea de que no gozaba de la total aprobación del dios de la magia blanca. Mientras contemplaba el templo reluciente a la luz de la luna plateada, Raistlin tuvo de repente la impresión de que Solinari había iluminado el templo a propósito para llamar su atención, como quien enciende una almenara de un faro. Si era así, ¿la luz brillaba para advertirles que se alejaran de una peligrosa costa a sotavento o estaba allí para guiarlos a través de la tormenta?


  —¿Raist? —La voz de Caramon llamándolo sacó de su ensimismamiento al mago—. Eh, chicos, ¿habéis visto a mi hermano? Venía detrás de mí… Ah, estás ahí. Me tenías preocupado. ¿Dónde te habías metido? Todavía mirando ese templo ¿verdad? Produce una sensación extraña dentro de uno ¿a que sí?


  »¿Sabes una cosa, Raist? —añadió impulsivamente el guerrero—. Me gustaría entrar ahí y conocerlo. Sé que es un templo de un antiguo dios que ya no está con nosotros, pero creo que si entrara hallaría respuesta a mis preguntas más importantes.


  —Albergo serias dudas de que el templo pudiera decirte cuándo va a ser tu próxima comida —dijo Raistlin.


  No sabía por qué lo hacía, pero cada vez que su gemelo manifestaba en voz alta lo que él había estado pensando reaccionaba con una brusquedad desmedida.


  Una nube pasó delante de la luna, cual un tupido velo negro que hubiese caído sobre el orbe plateado. El templo desapareció, tragado por la oscuridad. Si es que alguna vez había conocido las respuestas a los misterios de la vida, el templo las había olvidado hacía mucho.


  —Ejem. —Caramon carraspeó—. Será mejor que entres, Raist. Se supone que no debemos estar aquí fuera. Va contra las órdenes.


  —Gracias, hermano, por recordarme mi deber —replicó secamente el mago, que apartó a su gemelo para pasar al almacén.


  —De nada, Raist —respondió, radiante, Caramon—. Encantado.


  En un rincón del almacén, el capitán Senej y la sargento Nemiss sostenían una conversación con el barón. Hablaban en voz baja, de manera que nadie oía lo que decían, ni siquiera Cambalache, a quien la sargento Nemiss había sorprendido agazapado detrás de un barril e irritada, como castigo, le había ordenado hacer guardia. Los soldados observaban los rostros de los tres buscando en sus expresiones alguna señal sobre las intenciones del barón.


  —Sea lo que sea lo que esté diciendo el barón —comentó en voz queda Caramon—, al capitán Senej no parece gustarle.


  El capitán estaba ceñudo y sacudía la cabeza. Se le oyó decir «no confiar» en tono alto y severo. Aparentemente la sargento Nemiss tampoco estaba complacida, ya que hizo un gesto enérgico con la mano, como si tirara bruscamente algo. El barón escuchó sus argumentos y pareció meditarlos. Finalmente, sin embargo, sacudió la cabeza. Un gesto cortante con la mano puso fin al debate.


  —Ya conoces las órdenes, capitán —dijo en voz lo bastante alta para que todos los que estaban en el almacén lo oyeran.


  —Sí, señor—contestó Senej.


  —Volantín —llamó la sargento—. El barón va a marcharse ya. Lo escoltarás de regreso al campamento.


  —Sí, señor. ¿He de volver aquí, señor?


  —No habrá tiempo antes del ataque —dijo la sargento, que habló de un modo deliberadamente sosegado e impasible.


  Los hombres se miraron entre sí. De modo que el ataque se llevaría a cabo. Pocos hicieron algún comentario, ya fuera de complacencia o de decepción. Habían ido a luchar, y eso sería lo que harían.


  Volantín saludó, cogió el rollo de cuerda, y el barón y él se marcharon. La sargento Nemiss y el capitán Senej conferenciaron un poco más y luego la sargento fue a cambiar el turno de guardia. El capitán se tumbó en el suelo y se tapó la cara con el sombrero.


  Los hombres siguieron su ejemplo. Caramon no tardó en empezar a roncar sonoramente, tanto que la sargento Nemiss le atizó una patada y le dijo que se diera la vuelta y dejara de meter tanto escándalo; seguramente podrían oírlo hasta en Solamnia.


  Cambalache se durmió hecho un ovillo, como un lirón, incluso tapándose los ojos con las manos.


  Raistlin, que había dormido casi todo el día, no estaba cansado. Se sentó con la espalda apoyada en la pared y recitó los conjuros una y otra vez hasta que los tuvo perfectamente memorizados.


  Las palabras mágicas seguían prendidas en sus labios cuando el sueño lo venció y lo sumergió en imágenes oníricas de un templo bañado por la luz plateada de la luna.
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  —¡Conque un miserable cuerpo humano! ¡Y una mierda! —rezongó Kit mientras seguía la pista del dragón.


  Había oído a Immolatus protestar con acritud por tener que caminar media manzana desde la posada hasta la taberna, de modo que había imaginado que podría alcanzarlo en el primer regato que encontrara y en el que el dragón se detendría para aliviar con el agua los pies doloridos. Su rastro resultaba fácil de seguir ya que dejaba a su paso ramas partidas, arbustos rotos y hierba pisoteada. Immolatus avanzaba a una velocidad asombrosa que dejó retrasada a Kit al comienzo de la persecución. Concentrado resueltamente en su meta, Immolatus parecía haber olvidado su forma humana. En su mente, avanzaba a través del bosque con una cola restallante y garras trituradoras.


  Cansada ya por la caminata de horas antes, Kit tuvo que forzarse a apretar el paso para intentar alcanzarlo, ya que quería sorprenderlo en campo abierto, antes de que llegara a la caverna, donde podría adoptar la forma de dragón sin correr peligro. Y tenía que alcanzarlo antes de que cayera la noche, pues él podía ver en la oscuridad y ella no.


  Una vez que Kit se marcó un curso de acción, se puso a la tarea con resolución, sin pensarlo dos veces, sin vacilaciones. Las dudas eran una debilidad, pequeñas grietas en los cimientos que con el tiempo provocarían la caída de la pared; .millas defectuosas de una cota de malla que permitirían la penetración de una flecha en la coraza. Tanis carecía de esa debilidad. Constantemente se cuestionaba, analizaba sus propios actos y reacciones. Esa costumbre del semielfo le había resultado muy irritante a Kitiara, que había intentado repetidamente que se librara de ella.


  —¡Cuando decidas hacer algo, hazlo! —solía increparlo—. No titubees ni le des vueltas ni te pierdas en divagaciones. No te zambullas en el río para después ponerte a manotear en el agua preguntándote si vas a hundirte, porque si haces eso te ahogarás. Salta y empieza a nadar. Y nunca te vuelvas a mirar la orilla.


  —Supongo que se debe a mi parte de ascendencia ella —había contestado Tanis—. Los elfos nunca toman decisiones importantes hasta haber meditado el asunto al menos durante un año o dos, haberlo discutido a fondo con todos sus amigos y familiares, haber buscado referencias, leído libros, consultado con sabios.


  —Y después de todo eso —había demandado Kit, irritada—, ¿qué pasa?


  —Por lo general —había contestado él, sonriendo—, para entonces han olvidado qué era lo que había dado pie a todo eso.


  Kit se había echado a reír; Tanis siempre conseguía quitarle el mal humor. Pero ahora no rió y lamentó haber pensado en él otra vez. La única vez que Tanis se había decidida actuar, la decisión que tomó fue abandonarla. Siguiendo su propio consejo, Kitiara apartó al semielfo de sus pensamientos y siguió caminando.


  La ventaja que Kit tenía sobre el dragón era que ella sabía hacia dónde iba. Con su habitual meticulosidad y su aptitud para fijarse en detalles, había dibujado un mapa excelente valiéndose de las marcas del terreno como hitos indicadores y medía las distancias contando los pasos. «Setenta pasos desde el roble alcanzado por un rayo hasta la roca con forma de cabeza de oso. Girar a la izquierda en la senda de venados, cruzar el arroyo, subir por el risco a la cornisa alta.» Immolatus había estudiado el mapa, pero no se lo había llevado consigo. Seguramente porque no estaba acostumbrado a utilizarlos. No se necesita conocer senderos que cruzan arroyos cuando se vuela muy por encima de esos arroyos. Su suposición resultó ser acertada. Kit seguía aquella senda hacía unas tres horas cuando llegó a un sitio donde el dragón se había desviado de las indicaciones reflejadas en el mapa. Al darse cuenta de su error, había vuelto sobre sus pasos, pero eso le había hecho perder mucho tiempo mientras que ella lo había ganado.


  Kit avanzó deprisa, pero con precaución y tan sigilosa mente como le era posible, fijándose dónde pisaba para no hacer chascar un palo ni hacer ruido al abrirse paso entre la maleza. Lo avistaría mucho antes de que él la oyera o la viera. Había cambiado su cuchillo de la bota al cinturón para tenerlo a mano. Immolatus no sabría nunca lo que lo había golpeado.


  En cuanto al dragón, iba dejando un rastro que hasta un gully ciego habría podido seguir: huellas en el barro, ramas rotas e incluso un pequeño trozo de paño rojo, desgarrado de su túnica al engancharse en unas zarzas. Cerca ya de las montañas, entrando en las estribaciones, Kit encontró muy pocas señales del paso del dragón, pero eso era de esperar en un terreno duro, sembrado de piedras. Allí no había ramitas que se quebraran ni barro en el que dejar descuidadamente una huella impresa. Con todo, estaba segura de que le seguía el rastro; al fin y al cabo, él iba siguiendo sus indicaciones.


  Las sombras se alargaron. Kit tenía los pies doloridos, estaba cansada, hambrienta y frustrada Sólo le quedaba una hora más de luz. La idea de desistir, de dejar el asunto de una vez, se le pasó por la cabeza. Empero, la ambición la espoleó y la hizo seguir adelante.


  El sol se estaba poniendo. Kit seguía un sendero de pastores que había marcado en el mapa, una trocha que serpenteaba arriba y abajo por las onduladas estribaciones. Ovejas y pastores habían huido a la seguridad de la ciudad con la llegada de la guerra, pero habían dejado más marcas en la ladera montañosa. Kit hizo un alto para descansar en un chozo, con el suelo cubierto de paja para hacerlo más cómodo, y bebió agua del odre que alguien había dejado allí en su precipitación por buscar refugio tras las murallas de la ciudad. Poco después, se encontraba con la rápida corriente de un pequeño arroyo, y empezó a cruzar trabajosamente el difícil tramo procurando no resbalar. El instinto, o tal vez un olor o un ruido, la hizo pararse, guardando el equilibrio precariamente en las resbaladizas rocas, y mirar al frente en lugar de donde ponía los pies.


  Immolatus se hallaba a menos de veinte pasos de distancia, más arriba del sendero que serpenteaba por la cara de un empinado risco. Estaba de espaldas a ella. Kit repasó mentalmente el mapa y recordó que en ese punto había que dejar el sendero y empezar el ascenso a las montañas. La senda podía parecer tentadora comparada con la alternativa de trepar por un terreno abrupto y rocoso. El sendero era engañoso, daba la impresión de que conduciría hacia donde el dragón quería ir. Desde la ventajosa posición en lo alto de la montaña, Kit había visto que la senda de pastores llevaba, como era de esperar, a un pequeño valle herboso. Immolatus estaba intentando decidir qué ruta tomar, tratando de recordar el mapa y sus indicaciones.


  Cogida en terreno abierto y maldiciendo para sus adentros, Kitiara asió la empuñadura del cuchillo y preparó una sonrisa encantadora, lista para saludar alegremente al dragón cuando éste se diera media vuelta y la encontrara siguiéndolo. Kit tenía preparada una excusa: información urgente del comandante Kholos sobre la disposición de las tropas. Había oído a los soldados del campamento hablando de que una fuerza de mercenarios se había infiltrado en la ciudad durante la noche anterior y planeaba atacar la ciudad desde dentro al amanecer mientras que Kholos y sus tropas lo hacían desde el exterior. Que había pensado que él debía estar informado de ese importante plan, etcétera, etcétera…


  Immolatus no se volvió.


  Kitiara lo observó con desconfianza, preguntándose si no sería una treta. El dragón tenía que haberla oído chapotear a través del arroyuelo; era imposible que no la hubiese oído. A pesar de su cautela, necesariamente había prestado más atención a no caerse que a moverse con sigilo.


  Immolatus seguía parado, con la cabeza inclinada, vuelto de espaldas, mirándose los pies o el sendero o puede que incluso haciendo pis.


  Aquello era un golpe de suerte, evidentemente. Kit no se cuestionó su buena fortuna y se preparó para sacar ventaja de ello. La reina Takhisis iba a entrar en batalla con un Dragón Rojo de menos. Kit sacó el cuchillo, lo balanceó, apuntó y lanzó.


  Se quedó petrificada. El arma pasó justo entre los omóplatos de Immolatus. Pasó y siguió surcando el aire, la hoja de acero reflectando la luz del sol mientras su vuelo la llevaba fuera del alcance de la vista de Kit. Después se oyó el sonido de metal al golpear en piedra, una especie de rasponazo y luego nada.


  Kitiara miraba de hito en hito, estupefacta, su cerebro debatiéndose para aferrarse a algo que diera sentido a lo que era incongruente. No estaba segura de lo que había ocurrido, pero sabía que se encontraba en peligro. Desenvainó la espada y cruzó rápidamente el arroyo, dispuesta a afrontar la furia de Immolatus. El maldito dragón seguía sin volverse, sin hacer el menor movimiento. Sólo cuando se acercó a él lo bastante para poder decapitarlo de un tajo, Kit lo entendió.


  En ese mismo momento, la imagen ilusoria de Immolatus plantada en el sendero desapareció.


  Un ruido chirriante por encima de Kit atrajo la atención de la mujer, que miró hacia arriba a tiempo de ver una roca rodando ladera abajo y dando tumbos.


  Kitiara se echó al suelo, aplastando el cuerpo contra la piedra caldeada por el sol, y se cubrió la cabeza con las manos. La roca le pasó por encima, chocó contra un afloramiento que había justo debajo de la mujer, y cayó al arroyo en medio de un gran chapoteo. Al primer pedrusco le siguió otro; éste le pasó más cerca. Immolatus había vuelto a fallar, pero podía seguir arrojándole piedras todo el día; ella no tenía donde ir y antes o después el dragón acertaría en el blanco.


  —Pues entonces que acierte —masculló Kit.


  Desabrochó rápidamente las correas que sujetaban el peto que llevaba al tiempo que esquivaba otra roca.


  Alzó el cuello y oteó hacia lo alto. El siguiente pedrusco bajaba rodando con estruendo. Kitiara hizo una profunda inhalación y soltó un grito a la vez que echaba el peto metálico en el camino de la roca rodante. Esta le pegó un golpe de refilón y lo lanzó dando tumbos al arroyo; el acero iba emitiendo destellos rojizos con la luz del ocaso.


  Agazapándose todo lo posible, Kit aprovechó la luz crepuscular, que haría difícil incluso para un dragón ver si realmente la había matado. Se sirvió del ruido del peñasco al caer para ocultar el de sus movimientos y gateó hasta un arbusto que había junto al sendero. Localizó una pequeña oquedad en la cara del risco y se introdujo a rastras en el hueco, despellejándose los muslos, las rodillas y los codos, pero de momento a salvo del dragón. Contando con que él se hubiese tragado la artimaña.


  La mujer esperó, con la mejilla apretada contra la roca, jadeando. No cayeron más piedras ladera abajo, pero eso no significaba nada. Si el dragón no creía que la había matado, podría estar dirigiéndose hacia allí para darle caza. Kit escuchó atentamente para captar algún ruido que revelara la llegada de Immolatus y maldijo su corazón por latir tan fuerte.


  No oyó nada y empezó a respirar un poco más tranquila. No se movió; permaneció escondida, por si acaso el dragón estaba cerca observando. Pasó un rato y Kitiara se convenció de que el dragón debía creerla muerta. En la distancia, a los ojos de Immolatus ella sólo había sido un brillante destello metálico en la cara de la montaña y había visto caer ese centelleante peto y había oído su grito de muerte. Con su arrogancia, Immolatus se habría convencido fácilmente que su pequeña y astuta trampa había funcionado. Esperaría un poco para asegurarse, pero, seguro de sí mismo y ansioso por llevar a cabo su venganza, no se demoraría demasiado; sobre todo teniendo en la nariz el olorcillo de los huevos.


  —Con todo —se recordó Kitiara, pesarosa—, lo subestimé una vez y he estado a punto de pagar esa equivocación con mi vida.


  No volvería a caer en el mismo error.


  Esperó unos minutos más y después, impaciente, incómoda, acalambrada, llegó a la conclusión de que sería preferible luchar a quedarse encajada entre dos placas rocosas. Se deslizó cautelosamente de su escondrijo; agazapada en el sendero, oteó a lo alto buscando la vislumbre de unos ropajes encarnados o un ala roja o el brillo de una escama carmesí.


  Nada. La ladera estaba desierta hasta donde podía alcanzar a ver.


  Kit se sentó en el sendero y examinó su espada para comprobar que no había sufrido menoscabo alguno. Satisfecha en cuanto al arma, lo siguiente que hizo fue comprobar los daños sufridos en sí misma. Cortes y contusiones; a eso se reducía todo. Extrajo unas cuantas esquirlas de piedra que tenía clavadas en las palmas de las manos, chupó la sangre que había manado de un corte profundo en una rodilla y luego se preguntó, sombría, qué hacer a continuación.


  Renunciar, regresar al campamento. Ése era el curso de acción a seguir que aconsejaba la sensatez. Pero hacer eso sería admitir la derrota y Kitiara sólo había sido derrotada una vez en toda su vida, y fue en el amor, no en la batalla. Su mente estaba ahora empecinada en la venganza. Hasta entonces se habría conformado simplemente con impedir a Immolatus que destruyera los huevos, pero ahora lo quería ver muerto. Le haría pagar los instantes espantosos que había pasado encogida de miedo en la cara del risco. Seguiría el rastro del maldito dragón por las montañas hasta alcanzarlo aunque tardara toda la noche.


  Por suerte, Solinari brillaría resplandeciente esta noche. Y si la suerte le sonreía o si la reina Takhisis se sentía inclinada a prestarle ayuda, el dragón se perdería en las montañas durante las horas de oscuridad. De hecho, ya había empezado a escalar la montaña por el camino equivocado, a juzgar por la dirección desde la que cayeron los pedruscos.


  «Si decides hacer algo, hazlo. No te preocupes por el cómo y el porqué. Hazlo, y punto.»


  Sombría, resueltamente, Kitiara empezó a trepar por la ladera.
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  Fue una noche larga para Kitiara, que estuvo recorriendo con gran esfuerzo el difícil terreno de la montaña. También lo fue para Immolatus. Las plegarias de la guerrera fueron escuchadas, y el dragón se perica ó. En más de una ocasión, Immolatus estuvo tentado de recobrar su forma de dragón, con sus alas gloriosas que lo transportarían lejos de aquella maldita montaña, elevándolo hacia el cielo.


  Pero Immolatus tenía la sensación de que el artero dios Paladine tenía espías vigilando, alerta para localizarlo en el momento que apareciera. Imaginaba Dragones Dorados agazapados en la cumbre de la montaña, esperando a que cambiara de forma para lanzarse sobre él. Aunque no le 'gustaba admitirlo, ese cuerpo humano era un disfraz muy útil. Lástima que fuera tan débil. El dragón se sentó unos instantes para descansar, y al cabo de un rato despertó tras una cabezada que no había tenido intención de echar para encontrarse con que faltaba poco para amanecer., También fue una larga noche para los hombres escondidos en el almacén, a los que finalmente se les habían impartido órdenes para el ataque previsto para antes de apuntar el alba, y quienes, a pesar de no esperar ansiosos ese momento, sí estaban deseosos de acabar con el asunto de una vez.


  Por el contrario, al alcalde le pareció corta la noche, ya que aguardaba el amanecer con gran aprensión. Igualmente fue corta para los habitantes de Ultima Esperanza, conscientes de que ésa podía ser su última noche. Aún más corta le pareció al barón, que tenía que llegar a su campamento antes de que apuntaran las primeras luces.


  Para el comandante Kholos fue como otra cualquiera, y la jasó roncando de principio a fin.


  —Queríais que os despertara pronto, señor. —El capitán Vardash entró en la tienda del comandante y se paró respetuosamente junto a la cama, otro botín de una casa solariega cuyo traslado se había hecho con un coste considerable y muchos inconvenientes.


  —¿Qué? ¿Qué ocurre? ¿Qué pasa ahora? —Kholos parpadeó y miró a su oficial, el cual encendía una lámpara que había sobre el escritorio.


  —Casi ha amanecido, señor. Queríais que os despertara temprano. El asalto a la ciudad es hoy.


  —Ah, sí. —El comandante bostezó y se rascó—. Entonces supongo que será mejor que me levante.


  —Aquí tenéis vuestra cerveza, señor. Los filetes de venado están en camino. El cocinero quiere saber si queréis patatas o pan en el desayuno.


  —Las dos cosas. Y dile que ponga algunas cebollas con las patatas. Anoche tuve una idea —añadió Kholos mientras se sentaba al borde de la cama y se ponía las botas—. ¿Sigue ese hechicero, Immolatus, en el campamento?


  —Imagino que sí, señor —respondió lentamente Vardash, tratando de hacer memoria—. No lo he visto en las últimas horas, pero es un hombre al que no le gusta relacionarse y se queda en su tienda.


  —Comiendo nuestras raciones y sin hacer ni una maldita cosa para ganárselo. Bien, pues tengo trabajo para él esta mañana. Se me ha ocurrido que cuando los hombres del barón alcancen la muralla, o lo que quede de ellos después de que nuestros arqueros hayan hecho su trabajo, el hechicero podría hacer algún tipo de conjuro para que la muralla se desplomara sobre ellos. ¿Qué te parece?


  —Es una muralla muy, muy grande, señor —sugirió, vacilante, Vardash.


  —Eso ya lo sé —repuso malhumorado el comandante—. Pero esos hechiceros tienen que saber conjuros para ocuparse de esa dase de cosas. Si no ¿para qué sirven? Haz que el condenado hechicero se presente ante mí. Se lo preguntaré yo mismo.


  Kholos se puso de pie, desnudo salvo por las botas. Un vello largo y grueso cubría la mayor parte de su cuerpo, excepto en los sitios donde su gruesa piel se fruncía por las cicatrices de heridas recibidas en batalla. Mientras hablaba volvió a rascarse, atrapó una pulga y la aplastó entre el pulgar y el índice.


  Vardash envió un soldado a buscar al hechicero. El desayuno llegó y el comandante devoró los fuetes todavía sangrantes, una hogaza de pan y montones de patatas y cebollas, todo ello sin dejar de impartir órdenes para los preparativos de la batalla del día. Aunque el cielo seguía oscuro, con sólo un atisbo de rosa en el horizonte anunciando el amanecer, el campamento estaba en pie y ajetreado. Los hombres desayunaban, a juzgar por el ruido que llegaba del comedor de la tropa.


  El cielo empezó a aclarar de manera perceptible. Un pájaro ensayó uno o dos trinos vacilantes. El asistente ayudó al comandante Kholos a vestirse y a ponerse la armadura, pero como ésta era pesada y maciza tuvo que pedir a Vardash que le ayudara con el peto, ya que hacían falta dos hombres para levantar al comandante. El comandante Kholos soltó un gruñido, se golpeó en el torso unas cuantas veces para encajar en su sitio el dichoso peto, se ajustó los brazales y anunció que estaba listo.


  Un soldado llegó a la tienda para informar que el hechicero no se encontraba en su tienda y que tampoco la oficial Uth Matar estaba en la suya. Nadie los había visto a ninguno de los dos desde hacía horas. Otro soldado comentó que había oído a Uth Matar decirle algo al hechicero sobre un trabajo terminado y sobre regresar a Sanction.


  —¿Y quién les ha dado permiso para volver a Sanction? —demandó furioso Kholos—. ¡Se supone que tenían que traerme un mapa que me mostrara dónde encontrar esos malditos huevos de dragón!


  —Actuaban siguiendo órdenes directas de lord Ariakas, señor —le recordó respetuosamente Vardash—. Quizás el general cambió de opinión. A lo mejor tiene intención de buscar esos huevos él mismo. Sinceramente, señor, creo que es mejor habernos librado de ese hechicero. No me fío en absoluto de él.


  —Yo no planeaba confiar en él —replicó, irritado, Kholos—. Sólo quería que derribara una condenada muralla. ¿Es mucho pedir? Con todo, supongo que tienes razón. Dame mi espada. Y también llevaré mi hacía de guerra. Contamos con los arqueros para que se ocupen de los hombres del barón. ¿Se les ha dado ya la orden, capitán? ¿Saben lo que tienen que hacer?


  —Sí, señor. Las órdenes son que les disparen por la espalda, señor, en el momento que hayan tomado las puertas. Un plan mucho mejor que confiar en la magia, si se me permite decirlo, señor.


  —Tal vez tengas razón, Vardash. Entre nuestros arqueros y los que están en la ciudad, el ejército del barón debería quedar barrido para… ¿Cuándo calculas, Vardash?


  —Yo diría que a mediodía, señor.


  —¿De veras? ¿Tan tarde? Yo pensaba que a media mañana. ¿Hacemos una apuesta?


  —Me encantaría, señor —repuso el oficial sin demasiado entusiasmo.


  Jamás ganaba una apuesta a Kholos, quien, fuera cual fuese el resultado, recordaba convenientemente los términos de la apuesta como favorables para él. Si los hombres del barón continuaban vivos y coleando al mediodía, el comandante aseguraría que había sido él quien había marcado esa hora y que era Vardash quien, con excesivo optimismo, había dicho a media mañana.


  Kholos estaba de buen humor. Sin lugar a dudas la ciudad caería en sus manos ese día. Esa noche dormiría en la cama del alcalde, puede que con la esposa del mandatario, si es que no era una vaca. En tal caso, tendría dónde elegir entre el resto de las mujeres de la ciudad. Dedicaría uno o dos días en extinguir cualquier foco de resistencia, seleccionar los mejores esclavos, matar a aquellos que no alcanzaran el nivel requerido, cargar las carretas con el botín y después prendería fuego a la ciudad. Una vez que Ultima Esperanza hubiese quedado reducida a cenizas, emprendería el largo pero triunfante camino de regreso a Sanction.


  El campamento mercenario también estaba despierto y activo esa mañana.


  —Señor, dijisteis que se os despertara antes del amanecer —empezó el comandante Morgón y entonces vio que no era necesario.


  El barón ya estaba despierto. Había regresado al campamento hacía una hora, se había tumbado para disfrutar de un breve descanso y ahora estaba tendido en el catre, cavilando sobre sus planes para el día. Se sentó al borde del catre y empezó a calzarse las altas botas. Ya tenía puestos los pantalones y la camisa.


  —¿Queréis desayunar ya, señor? —preguntó Morgón.


  —Sí —asintió Ivor—. Que mis oficiales se reúnan conmigo en la tienda de mando y avisa que se sirva el desayuno allí.


  —¿Filetes de venado con patatas y cebollas, señor? —sugirió Morgón con una sonrisilla.


  El barón levantó bruscamente la cabeza y estrechó los ojos.


  —¿Qué te propones, Morgón? ¿Matarme antes de que el enemigo haya medido sus armas conmigo?


  —No, señor —rió el oficial—. Acabo de regresar del campamento de nuestros bizarros aliados y ése es el desayuno preferido por el comandante Kholos antes de una batalla.


  —Espero que le dé un buen ardor de estómago —dijo malhumorado el barón—. Tomaré lo de siempre, picatostes empapados con vino dulce. Y dile al cocinero que mezcle un huevo en eso. Bueno, ¿qué se cuentan nuestros bizarros aliados?


  —El comandante nos desea suerte en nuestro ataque y promete apoyarnos en la entrada a la ciudad.


  Los dos hombres intercambiaron una mirada.


  —Muy bien, Morgón. Tienes tus órdenes y sabes qué has de hacer —dijo el barón.


  —Sí, señor. —Morgón saludó y se marchó.


  Ivor se reunió con sus oficiales y expuso sus planes para el asalto de la puerta.


  —Ahorraos las preguntas, caballeros —concluyó al final de la reunión—. No tengo las respuestas. Buena suerte a todos.


  Cuatro cornetas, cuatro tambores, un portaestandarte, varios oficiales del estado mayor, cinco corredores y diez soldados de la guardia personal conformaban el grupo de mando que ocupaba el centro de la línea de infantería.


  —Despliega la bandera —ordenó el barón.


  El portaestandarte tiró de un cordón unido a la parte superior de la insignia y ésta se desenrolló. El símbolo del bisonte ondeó sobre el ejército.


  —Cornetas, ¡toque de llamamiento a las armas!


  Los cuatro cornetas lanzaron las notas al unísono y repitieron el toque tres veces. Morgón tocó al barón en el brazo y señaló. Al otro lado del campo, la primera compañía del ejército de Kholos se movía para ocupar la posición del flanco derecho.


  Cuando la infantería pesada de Kholos hubo formado en el centro de sus líneas, el estandarte del comandante se alzó indicando que estaba en posición.


  —Muy bien, muchachos —dijo el barón—. Este es el gran final. Ha llegado el momento de que nos ganemos la paga. O no —masculló entre dientes. Continuó inmóvil un instante y se preguntó si había tomado la decisión correcta. Demasiado tarde ya, si no era así. Se encogió de hombros y se sentó erguido en su caballo—. ¡Cornetas! —gritó—. ¡Toque de avance!


  Una única nota, sostenida y clamorosa, resonó en las montañas, que devolvieron el eco. El final de la nota se interrumpió con la percusión de cuatro tambores batidos al unísono, retumbando con una cadencia lenta y continua. Las compañías avanzaron en línea de batalla.


  El barón miró hacia la izquierda de la línea. Los bruñidos petos brillaban con el sol saliente, cuyos rayos destellaban en las moharras. Los hombres asían lanzas y escudos, y llevaban espadas cortas envainadas. Los arqueros habían tomado posiciones al extremo izquierdo de la línea. Ellos no llevaban petos, pero sí grandes escudos de madera que tenían pinchos en el borde inferior. Cuando se detuvieran para tirar, plantarían los escudos en el suelo y dispararían las flechas desde atrás.


  A la derecha del barón, una partida de ocho hombres transportaba un enorme ariete hecho con el sólido tronco de un roble y con la punta de hierro. Cada uno de los ocho hombres sostenía un escudo que utilizaría para cubrirse la cabeza y el cuerpo mientras batían las puertas. Más soldados marchaban detrás, listos para correr y ocupar el hueco que quedaría si caía un hombre.


  Los soldados avanzaron, fila tras fila. Podían ver hombres apiñados en lo alto de la muralla, pero no se producían disparos. Todavía no. Los atacantes estaban aún fuera de alcance. El regimiento se aproximó al cauce del arroyo. El barón observó con más detenimiento las almenas.


  —Un poco más. Espera la señal. —La orden se la dio a sí mismo.


  Una bandera ondeó en el asta de lo alto de la muralla, acompañada por el mortífero zumbido de cientos de flechas disparadas.


  —¡Ahora! —gritó el barón.


  Los cornetas lanzaron el toque de carga y los tambores percutieron un ritmo frenético.


  Los hombres corrieron hacia adelante, lo bastante deprisa ara evitar la primera andanada. Las flechas se clavaron en el suelo con golpes secos, detrás de los soldados. Ninguno de ellos cayó.


  Los hombres que transportaban el ariete llegaron a cien metros de la muralla, enfilando directamente a las puertas, í De la ciudad salió una segunda andanada. Todos los hombres del regimiento corrieron más deprisa intentando adelantarse a la mortal lluvia de flechas. También esta vez las evitaron; ninguno de los proyectiles dio en el blanco, cayeron detrás de las líneas del regimiento. Los soldados vitorearon y lanzaron pullas al enemigo.


  Los últimos cien metros fueron una carrera a toda velocidad, la línea perdió cohesión y todos se lanzaron precipitadamente hacia el objetivo. El grupo encargado del ariete llegó ante las puertas y se detuvo.


  Luego, como un solo hombre, lo impulsaron hacia atrás y dejaron que el peso del ariete embistiera contra las puertas. La gigantesca estructura de madera resonó con un retumbo hueco. Las puertas se abrieron de golpe.


  Al otro lado del campo, el comandante Kholos se volvió hacia sus arqueros.


  —¡Ahora! ¡Han forzado las puertas! ¡Disparad!


  Un centenar de arqueros disparó contra las filas posteriores de los mercenarios. Antes de que la primera andanada llegara a su destino, una segunda surcaba ya el aire.


  Las tropas del barón habían convergido ante las puertas abiertas, empujando para cruzarlas. Unos cuantos soldados cayeron, pero ni por asomo tantos como Kholos había esperado. Enfurecido, se volvió para asestar una mirada fulminante a sus arqueros.


  —¡Destacamento de castigo para cualquier hombre que falle un disparo! —bramó.


  Los arqueros tiraron otras dos andanadas, pero el número de blancos estaba disminuyendo rápidamente.


  —La lucha debe de haberse trasladado dentro, señor —dijo Vardash—. Los hombres del barón han abierto brecha en las defensas de la ciudad. ¿Ordeno a los arqueros que avancen? Al parecer esos necios no se han dado cuenta de que disparamos contra ellos.


  Kholos frunció el entrecejo. Algo iba mal. Pidió su catalejo, se lo llevó a un ojo y miró fijamente las puertas de la ciudad. Cerró el catalejo de golpe; su rostro de rasgos goblins estaba lívido por la ira. Se volvió hacia los tambores.


  —¡Rápido, toque de ataque!


  —¿Ataque, señor? —Vardash estaba sorprendido—. ¿Ahora? ¿No íbamos a dejar que los hombres del barón cargaran con la parte más violenta de la batalla?


  Kholos asestó un puñetazo a Vardash que le rompió la mandíbula y lo tiró despatarrado en el barro. .


  —¡Idiota! —bramó el comandante, que saltó por encima del cuerpo inmóvil de Vardash y corrió para ocupar su puesto al frente de las tropas—. ¡Los bastardos nos han engañado! ¡No hay lucha en las puertas!
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  Kitiara escalaba con todo cuidado el último saliente rocoso que conducía a la entrada oculta de la caverna. Se movía despacio, tanteando cada agarre de manos y pies antes de auparse a fin de no soltar piedras, cuyo ruido al caer podría alertar al dragón. Al llegar arriba, se agazapó, espada en mano; escudriñó en derredor y aguzó el oído en previsión de que Immolatus estuviera esperándola para tenderle una emboscada.


  —¡El camino está expedito! —anunció una voz—. Ven deprisa. No tenemos mucho tiempo.


  —¿Quién está ahí? —demandó Kitiara, atisbando las sombras arrojadas por los altos pinos que ocultaban la entrada. El sol acababa de salir. Los toques de trompeta rebotaban en la cara de la montaña a su alrededor, anunciando que el ataque a Ultima Esperanza había empezado—. ¿Sir Nigel? O como infiernos quiera que te llames.


  Encontró al fantasma plantado en el mismo sitio donde lo había dejado al marcharse, en la boca de la caverna.


  —Te estaba esperando —dijo sir Nigel—. Aprisa, no disponemos de mucho tiempo.


  —Supongo que eso significa que has visto al hechicero. —Kit entró en la gruta. Tras la sofocante persecución, la fría oscuridad del interior le provocó un escalofrío; se le puso carne de gallina y se frotó los brazos.


  —Sí, pasó por aquí hace un rato. Le dijiste dónde encontrar los huevos —afirmó en tono acusador sir Nigel.


  —Esas eran mis órdenes —repuso Kit—. Supongo que hasta los caballeros fantasmales obedecen órdenes.


  —Pero ahora estás aquí para impedirle que los destruya.


  —También ésas son mis órdenes —manifestó fríamente la mujer, que pasó ante el fantasma y se internó en la cueva, dejando a la decisión del espectro que la siguiera o que se quedara.


  Sir Nigel entró tras ella y se situó delante. Una vez más, como cuando penetró la primera vez en el túnel desde la dirección contraria, Kit encontró alumbrado el camino.


  Más que estar alumbrado, pensó, parecía que las tinieblas retrocediesen. A medida que el espíritu avanzaba, con una mano levantada, la oscuridad se retiraba como la marea baja en la costa. Escamas doradas y plateadas, mudadas mucho tiempo atrás, relucían en el suelo, en las paredes. Mientras se mantuviera cerca del fantasmal caballero seguiría sin dificultad el camino. Las tinieblas se cerraban tras ellos después de que el caballero pasaba; si Kit se rezagaba, incluso uno o dos pasos, la oscuridad la envolvía.


  —Este fantasma está lleno de trucos —murmuró Kit, que apretó el paso para no quedarse atrás—. Dime cómo sabía* que venía —instó—. ¿O es que los fantasmas leéis las mentes?


  —No hay nada místico en que sepa eso —contestó el caballero con una leve sonrisa—. Cuando Immolatus llegó a la caverna, no se dirigió de inmediato a su meta, sino que se paró y esperó, mirando en la dirección por donde había venido. Se quedó hasta que oteó algo y luego asintió, como si hubiese esperado ver lo que vio. Al atisbar hacia dónde él miraba, te divisé ladera abajo.


  Immolatus no parecía complacido —continuó el caballeo—. Gruñó y masculló, te llamó incordio y dijo que tendría que haber acabado contigo cuando tuvo ocasión de hacerlo. Vaciló, y pensé que planeaba quedarse y esperarte. Creo que él tuvo la misma idea, pero entonces miró hacia el corredor, a la oscuridad, y sus rojos ojos centellearon.


  — Antes me vengaré, dijo, y se marchó. —Sir Nigel se volvió a mirarla, como evaluándola—. Ahora es un dragón, Kitiara Uth Matar.


  Kit inhaló y apretó más la empuñadura de la espada. La lógica dictaba que Immolatus cambiaría de nuevo a su forma. Era lo que Kit había esperado que ocurriera, pero saber que lo había hecho así fue como recibir un puñetazo en la boca del estómago. Ahora que el fantasma lo había mencionado, la mujer sintió resurgir el miedo debilitador que casi la había dejado paralizada la primera vez que vio al dragón. El terror hizo que le sudaran las palmas de las manos y que la boca se le quedara seca. Estaba furiosa con el caballero, consigo misma.


  —¿Estás diciéndome que te encontrabas en la caverna todo ese tiempo, al acecho? —demandó—. ¿Por qué no lo mataste? ¿Por qué no lo ensartaste? ¡Por detrás, antes de que tuviese oportunidad de cambiar de forma!


  —Habría sido inútil —contestó sir Nigel—. Mi espada está embotada.


  Fuera de sí por la rabia, Kit barbotó un juramento.


  —¡Menudo guardián estás hecho! —dijo despectivamente.


  —Soy el guardián de los huevos —replicó el caballero—. Esas son mis órdenes.


  —¿Y cómo te propones preservarlos, sir Espectro? ¿Diciendo «por favor, maese dragón, vete y no rompas los bonitos huevos?»


  El semblante del caballero se ensombreció o puede que la luz que irradiaba de él se atenuara, porque dio la sensación de que las sombras se cerraban sobre ellos.


  —Empeñé mi fe en esta tarea —dijo en voz baja—. La elegí yo mismo, nadie me la impuso. Pero a veces es dura de sobrellevar. Muy pronto, sin embargo, mi vigilancia habrá acabado, para bien o para mal, y reanudaré mi tránsito largo tiempo demorado. En cuanto a mi plan, distraeré al dragón por el frente. Cuando su atención esté centrada en mí, tú atacarás.


  —¿Distraerlo? ¿Qué vas a hacer? ¿Entonar una cancioncilla, bailar…?


  —¡Chist! —Sir Nigel alzó una mano en señal de advertencia—. ¡Estamos cerca de la cámara!


  Kit sabía muy bien dónde se encontraban. El corredor por el que caminaban hacía un recodo y un poco más adelante desembocaba en la inmensa cámara donde estaban ocultos los huevos. Kit se hallaba a un paso de ese recodo; si giraba la saliente pared rocosa a la derecha se daría de bruces con la cámara.


  Con Immolatus.


  La mujer oía al dragón, su inmensa cola arrastrándose sobre la roca, su estentórea respiración y el retumbo del fuego que ardía en sus entrañas. Podía olerlo, oler el azufre y el tufo a reptil. Ese hedor le revolvía el estómago; el miedo le revolvía el estómago. Oyó el coletazo del dragón contra la roca. El corredor en el que estaban el caballero y ella se sacudió. Kit sintió un gran calor seguido de un frío intenso. Tenía las palmas de las manos resbaladizas por el sudor y tenía que ajustar el agarre en la empuñadura de la espada de forma continua.


  Immolatus estaba hablando a las crías nonatas de sus enemigos, argumentando en el lenguaje de los dragones, presumiblemente, ya que Kit no entendía una sola palabra.


  —Debo irme ahora —dijo sir Nigel y la mujer sintió sus palabras como el roce de un aliento en su mejilla. No oía nada con los gruñidos y bramidos del dragón y sus hirientes palabras, cuyo sonido semejaba huesos partiéndose—. Espera mi señal.


  —¡No te molestes! —espetó Kitiara, furiosa, amedrentada—. Vuelve a tu tumba. Quizás acabe reuniéndome contigo.


  Sir Nigel la contempló larga y escrutadoramente.


  —¿De verdad no has entendido nada de lo que has visto y oído desde que entraste en este templo?


  —Entiendo que esto tengo que hacerlo yo personalmente —repuso Kit—. ¡Que no puedo contar con nadie salvo conmigo misma! Como ha ocurrido siempre.


  —Ah, eso lo explica. —Sir Nigel levantó la mano en un saludo—. Adiós, Kitiara Uth Matar.


  La luz desapareció y la mujer se encontró sola; sola en una oscuridad que no era como ella la habría deseado. Una oscuridad teñida de rojo, el fuego del dragón.


  —¡Me ha abandonado! —musitó Kitiara, sorprendida. Había confiado en avergonzarlo lo suficiente para que se quedara—. ¡Ese fantasma bastardo me ha dejado aquí realmente, para que muera! Mal rayo lo parta. Así su alma acabe en el Abismo.


  Consciente de que tenía que actuar de inmediato, mientras su rabia fuera más fuerte que su miedo, Kitiara se limpió en la tánica de cuero el sudor de la palma de la mano con la que asía la espada, luego ciñó fuertemente los dedos en torno a la empuñadura y echó a andar a través de la oscuridad ardiente.


  Immolatus estaba disfrutando. Tenía derecho a concederse esa satisfacción. Se había ganado este momento, lo había pagado con sangre y se proponía hacer que durara todo lo posible. Además, necesitaba tiempo para acostumbrarse de nuevo a su forma de dragón, para deleitarse con el regreso de su fuerza y su poder. Rascó con las garras delanteras el techo de la caverna, dejando grandes surcos en la piedra. Sus garras traseras se hundieron en la roca del suelo, rasgando y rompiéndolo. Le habría gustado extender las alas, estirar los músculos. Por desgracia la cámara no era lo bastante grande para albergarlas en toda su envergadura. Tenía que conformarse con asestar latigazos con la cola, percibir con satisfacción cómo las propias entrañas de la montaña temblaban con su poder.


  El dragón habló a las crías nonatas de sus enemigos, sabedor de que, en alguna parte, sus adversarios podían oírlo. Percibirían su presencia en el nido de sus hijos. Sabrían lo que se proponía y no podrían hacer nada para impedírselo. Immolatus sentía la angustia de los padres, su horror y su impotencia, y se rió y se mofó de ellos, y se dispuso a destruir a sus hijos.


  Había planeado incinerar a los dragones nonatos; sí, eso era lo que tenía intención de hacer. El fuego en sus entrañas casi se había extinguido, había quedado reducido a una mísera chispa a causa de su forma humana, una chispa que había tenido que cuidar constantemente para mantenerla encendida. Al necesitar tiempo para reavivar su fuego, decidió, al menos al principio, romper los huevos con las garras e incluso sorber las yemas de diez o doce.


  Saboreando de antemano la placentera sensación, recitó la lista de las injusticias y daños que se le habían infligido, se refociló con su revancha y saboreó cada instante a fin de revivirlo todo después, en sus largos sueños seculares.


  Immolatus estaba disfrutando tanto que apenas prestó atención a la lucecilla plateada que brillaba a sus pies. Pensó que no era más que una de las miles de escamas esparcidas por sus enemigos. Movió ligeramente la cabeza esperando que la luz desapareciera, ya que le resultaba irritante, como si le hubiese entrado una paja en el ojo.


  La luz siguió brillando. No podía librarse de ella y se vio obligado a hacer una pausa en su recitado para encargarse del asunto. La miró con más detenimiento, aunque le hacía daño, y mientras la observaba la vio cobrar forma. Una figura que reconoció.


  Era uno dé los lacayos de Paladine.


  —¡Vaya, un caballero solámnico para que lo mate! —rió el dragón—. ¡Qué alegría! No podría haber deseado nada mejor para que mi placer aumentara. ¿Quién dice que mi reina me ha abandonado? No, me ha dado este regalo.


  El caballero no dijo una sola palabra. Desenvainó la espada de su antigua vaina.


  El dragón parpadeó, medio cegado. La luz plateada era como una lanza que se le clavaba en los ojos. El dolor era terrible y se volvía peor de un momento para otro.


  —Habría jugado contigo un rato más, gusano —gruñó Immolatus—, pero ya empiezas a molestarme.


  Asestó un zarpazo al caballero con intención de atravesar la armadura y ensartarlo de parte a parte.


  El caballero no atacó. Viendo la muerte segura descendiendo sobre él, alzó su espada al cielo, con la empuñadura por delante.


  —Paladine, dios de mi Orden a quien venero —invocó—. ¡Sé testigo de que he sido fiel a mi juramento!


  «Necios caballeros —pensó Immolatus mientras descargaba el golpe—, con sus juramentos y plegarias aun cuando su voluble dios los ha abandonado. ¡Igual que mi reina me abandonó a mí para después regresar y exigir pleitesía, servicio y veneración, como si lo mereciera!»


  Un dolor intenso traspasó el costado del dragón. Su zarpazo se desvió y falló el blanco. Enfurecido, Immolatus se giró para ver quién lo había atacado.


  La sabandija, Uth Matar. La irritante sanguijuela chupasangre cuya compañía le había impuesto ese excremento humano, Ariakas.


  Kitiara se había sentido complacida y sorprendida a la vez al ver reaparecer al fantasma. La presencia del caballero le infundió valor. Se deslizó alrededor de la pata trasera izquierda del dragón y lo atacó por detrás, hundiendo la espada con las dos manos, profundamente, en el costado del reptil. Dirigió el golpe hacia un órgano vital; poco segura respecto a la anatomía de un dragón, confió acertar en el corazón y así matarlo rápidamente. Su espada resbaló en una escama y aunque el acero penetró profundamente, dio en una costilla.


  —¡Maldición! —Kitiara sacó de un tirón la ensangrentada arma y, consciente de que disponía de un tiempo limitado, hizo un desesperado intento de arremeter otra vez.


  Atacado por el frente y por un flanco, Immolatus se volvió hacia el que consideraba que era el enemigo más peligroso: el maldito solámnico. Un golpe de su cola acabaría con la sabandija. Con la velocidad de un latigazo, la cola del dragón se enroscó y se descargó. Acertó a Kitiara en el torso y el impacto la lanzó dando volteretas por el corredor. La mujer perdió la espada.


  Immolatus pensaba acabar con el caballero y después remataría a la sabandija.


  —Corresponde a mi fe, Paladine —estaba gritando el caballero al vacío cielo—. Concédeme que pueda cumplir mi juramento.


  El caballero lanzó la espada, que surcó el aire.


  «Un gesto estúpido pero muy popular entre los caballeros, que siempre esperan acertarte en un ojo», pensó el dragón. La hoja ardía con un fuego plateado e Immolatus realizó el movimiento defensivo habitual, que consistía en alzar bruscamente la cabeza y echarla hacia atrás.


  Sir Nigel no había apuntado al ojo del dragón. La plateada y ardiente hoja surcó el aire y golpeó en el techo de la caverna.


  La espada que no tenía filo se hundió profundamente en la roca.


  El dragón se echó a reír y agachó la cabeza, chasqueando las mandíbulas con intención de atrapar al caballero entre los dientes. Sus fauces se cerraron sobre el aire vacío.


  El caballero seguía plantado de pie, tranquilo, mirando hacia arriba, las manos levantadas en un saludo o quizás una plegaria. Detrás de él, los huevos de los Dragones Dorados y Plateados yacían cobijados en un amplio nicho rocoso. Sobre él, el techo empezó a resquebrajarse.


  Un gran trozo de roca se desplomó y golpeó a Immolatus en la cabeza. Le siguió otro y otro más, y luego toda una cascada de rocas se derrumbó, amenazando con enterrar al dragón. Las piedras, de afiladas aristas, lo golpeaban, lo herían, lo maceraban. Una le desgarró un ala. Otra le aplastó un dedo de una pata.


  Aturdido por los golpes que le llovían, Immolatus buscó resguardo; retrocedió hacia el corredor con la esperanza de que el techo aguantase, que no se desplomara sobre él. Allí se agazapó, sintiendo cómo el suelo se sacudía bajo sus pies. Polvo y afilados fragmentos de roca volaban en el aire y rebotaban contra los muros de la caverna. El dragón no veía y respiraba a duras penas.


  Y entonces las sacudidas acabaron, el derrumbamiento cesó, la nube de polvo se aclaró.


  Immolatus entreabrió cautelosamente un párpado y escudriñó en derredor. Tenía miedo de moverse, de provocar que toda la montaña se viniera abajo.


  El Caballero de Solamnia había desaparecido, enterrado bajo un colosal desprendimiento de rocas. Como también habían desaparecido los huevos, sellados en su nicho tras toneladas de piedra. Los dragones nonatos estaban a salvo, fuera del alcance de Immolatus.


  Rugiendo de rabia e impotencia, lanzó una llamarada contra la recién formada pared de rocas, pero lo único que consiguió fue sobrecalentar el granito, con el resultado de que se fundió en una sólida masa imposible de desplazar. Rascó el muro con una zarpa y, tras muchos esfuerzos, logró desprender un pedrusco, que rodó por el montón de cascotes abajo y cayó sobre la pata del dragón, haciéndole daño.


  Immolatus asestó una mirada feroz al muro. La venganza sería dulce, pero daba un montón de trabajo. Y además es taba la Reina Oscura. No le complacería este giro tomado por los acontecimientos, y aunque Immolatus hiciese mofa de su diosa y la tachara de voluble y caprichosa, en el fondo temía su ira. Si hubiese destruido los huevos, podría haberla convencido con argumentos que justificaran su actuación; sería inútil lamentarse por lo que no tenía remedio. Por el contrario, haber desobedecido sus órdenes con el resultado de dejar tapiados inopinadamente los huevos, a salvo hasta que llegara el momento de la eclosión y sus padres pudiesen venir a sacarlos, era muy distinto. Immolatus tenía la sensación de que Takhisis iba a darle muchos problemas.


  Durante un fugaz instante albergó la esperanza de que los huevos se hubiesen despachurrado al caer el techo, pero conocía bien a Paladine de antiguo, sabía que la plegaria del caballero había sido escuchada. El golpe que había derrumbado el techo sobre su cabeza no había sido asestado por ninguna mano mortal.


  Por algún capricho del destino, el propio Immolatus había escapado de la cólera del dios. Puede que la próxima vez no fuera tan afortunado. A decir verdad, todavía notaba que la montaña se sacudía. Era hora de marcharse, antes de que Paladine lo intentara de nuevo. Immolatus se giró para volver por el mismo camino por el que había entrado y entonces descubrió que el pasadizo estaba obstruido, cegado con cascotes.


  El dragón bramó de rabia; se sentía más irritado que asustado. Los dragones estaban acostumbrados a morar bajo tierra, sus ojos eran capaces de traspasar la oscuridad, sus ollares husmeaban el más leve soplo de aire.


  Immolatus olía aire fresco, sabía que había otra abertura en alguna parte. Evocó el mapa del templo que la sabandija había dibujado para él y recordó otro corredor que iba hacia arriba y al exterior; un corredor que conducía al interior del maldito Templo de Paladine.


  —Aunque sea lo único que haga, arrasaré ese asqueroso manchón que ensucia el paisaje —murmuró Immolatus, entre cuyas fauces siseaban las llamas—. Lo incineraré y luego haré lo mismo con la ciudad. ¡Olerán el humo de la muerte en el Abismo y que entonces mi reina o cualquier otro dios intenten tocarme! ¡Que lo intenten!


  Murmurando y rezongando en actitud desafiante, olisqueó el aire fresco y localizó de dónde provenía. Hundió las uñas de una garra en los cascotes que obstruían el camino, un punto donde el tapón de escombros no era muy espeso, y despejó un paso con facilidad.


  Encontró el corredor que recordaba del mapa; estaba despejado, sin haber sufrido los efectos del desprendimiento, pero era pequeño y estrecho. Un corredor adecuado para alguien del tamaño de un hombre.


  Immolatus gruñó y estuvo a punto de hundirse bajo el peso de la decepción. Tendría que volver a adoptar esa forma odiosa, abyecta; esa forma débil y miserable de un cuerpo humano. Por suerte, no tendría que ir de aquí para allá metido en ese saco de carne mucho tiempo, sólo lo suficiente para recorrer el pasadizo que, si recordaba bien el dibujo del mapa, no era muy largo.


  Pronunció las palabras mágicas, casi masticándolas, detestando todas y cada una de ellas, y se produjo la transformación, dolorosa y humillante como siempre. Immolatus, el hechicero de ropajes rojos, se encontró de pie en medio del corredor ruinoso. La tela de la túnica se le pegó de inmediato a la herida del costado, una herida que en su forma de dragón apenas había notado, pero que ahora, bajo su forma humana, le preocupó al verla tan profunda, sangrando de nuevo.


  Maldijo a la sabandija que se la había infligido y se preguntó qué habría sido de la mujer. Miró los escombros en derredor y no vio señales de ella. Escuchó, pero no oyó sonido alguno, ni gemidos ni gritos pidiendo auxilio, y dio por sentado que debía de estar aplastada bajo media montaña de rocas.


  «¡Que se vaya con viento fresco!», pensó el dragón mientras apretaba la mano contra el costado, pues cada respiración era un doloroso jadeo. Entró en el corredor maldiciendo aquella débil carne humana con cada paso que daba.


  Kitiara esperó a que se dejaran de oír las pisadas y después contó hasta cien antes de moverse. Segura de que Immolatus estaba lo bastante lejos para no oírla, salió gateando de debajo de los cascotes que le habían salvado la vida, protegiéndola del colosal cuerpo del dragón.


  Magullada, sangrando por innumerables cortes, cubierta de polvo y exhausta por el miedo y los esfuerzos, Kit se sintió harta de aquella misión. Sus ambiciones habían tocado fondo; habría cambiado el generalato del ejército de los Dragones por un vaso de aguardiente enano y un baño caliente. Habría salido de ese condenado lugar en aquel mismo momento, dejando que el dragón hiciese su santa voluntad, si hubiese habido por donde marcharse. Pero el único camino de salida era el que el dragón había cogido, de modo que no tenía más remedio que seguirle los pasos. A menos que quisiera quedarse allí abajo en la oscuridad, atrapada en el interior de una montaña inestable, tendría que vérselas con él.


  —¿Sir Nigel? —se arriesgó a llamar.


  No hubo respuesta. No tendría ayuda por ese lado. Lo había visto quedar enterrado bajo el desprendimiento de rocas. Empero, había cumplido su juramento; había hallado un modo de proteger los huevos. Lástima que no hubiese matado al dragón en el proceso. Ahora dependía de ella, no podía contar con nadie. Como siempre.


  Encontró su espada, parcialmente enterrada entre los cascotes. Y todavía le quedaba el cuchillo. Immolatus tenía su magia; una magia poderosa, mortífera. No obstante ahora se encontraba atrapado en su vulnerable forma humana, el camino que recorría era oscuro, y estaba de espaldas a ella. Esta vez su espalda de verdad, nada de una ilusión.


  Kitiara sacó el cuchillo de la bota, se limpió la arenilla de los ojos y escupió el polvo que tenía en la boca. Entró al corredor y fue en pos del dragón, caminando sigilosamente.
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  Los soldados rompieron filas y corrieron hacia las puertas abiertas de la ciudad llevando consigo el ariete. Una vez dentro, de momento fuera de peligro, se pararon entre jadeos; ardieron en cólera a medida que se corría la voz de que los hombres de las filas de retaguardia habían caído muertos con flechas de plumas negras clavadas en la espalda. De hecho, algunas de las compañías de vanguardia dieron media vuelta y se encaminaron hacia las puertas, dispuestas a regresar al campo y vengar a sus compañeros.


  Los oficiales gritaron, amenazaron e intentaron restablecer el orden mientras los vecinos de Ultima Esperanza observaban con recelo desde las almenas. Les habían dicho que aquellos endurecidos mercenarios eran su salvación, pero la primera impresión al verlos clamando sangre hizo que los civiles se quedaran pálidos y temblorosos. Al alcalde le vino a la cabeza el viejo dicho: «Más vale tener a un kender delante que tenerlo a la espalda, con la mano en tu bolsillo trasero». Saltaba a la vista que ahora lamentaba haber abierto las puertas a esos profesionales de ojos fríos que barbotaban terribles juramentos de muerte contra aquellos que los habían traicionado.


  —¡Cerrad las puertas! —gritó el barón, montado en su caballo de guerra. El corcel, con los ollares dilatados y las rejas echadas hacia atrás, corcoveaba y caracoleaba por la citación y lanzaba mordiscos a cualquiera que se le acercara—. ¡Colocad de nuevo esas carretas en su sitio! ¡Arqueos, a la muralla!


  »¡Esos bastardos! —gritó al comandante Morgón que, corriendo un gran riesgo, había agarrado al caballo del bocado—. ¿Viste lo que hicieron? ¡Nos dispararon cuando estábamos de espaldas! ¡Por el cielo bendito que encontraré al comandante Kholos y le sacaré los hígados! ¡Me los comeré con patatas y cebollas!


  —Sí, milord, lo vi. —El comandante Morgón tranquilizó al corcel y al amo al mismo tiempo—. Teníais razón, señor, y yo estaba equivocado. Lo admito sin reparos.


  —¡Y no creas que pienso dejar que lo olvides nunca! ¡Ja, ja, ja! —El barón soltó una risa enloquecida que acabó por aterrar a los ya asustados ciudadanos—. ¡Por Kiri-Jolith, esos necios están fuera de sí! —añadió al observar con mirada furibunda a los soldados que estaban a su mando y que barbotaban juramentos a la par que enarbolaban sus espadas—. ¡Quiero que se restablezca el orden de inmediato, comandante Morgón!


  La compañía C había sido la responsable de despejar las barricadas de las puertas. Los golpes del ariete en ellas habían sido la señal para que la compañía C las abriera de par en par. Sus dos arqueros habían proporcionado cobertura a sus compañeros para después retroceder ordenadamente con todos los demás al interior de la ciudad. La compañía C estaba preparada, lista para entrar en acción, separada del tumulto.


  —¡Cerrad las puertas! —ordenó el capitán Senej al oír la orden del barón—. ¡Impedid que ningún soldado salga de la ciudad!


  Los hombres de la compañía C obedecieron con prontitud. Algunos corrieron hacia las puertas en tanto que otros empujaban o golpeaban con la parte plana de sus espadas a aquellos soldados que estaban fuera de sí e intentaban abandonar la ciudad para vengar a sus compañeros caídos.


  —¡Quédate ahí, Majere! —ordenó la sargento Nemiss, que apostó a Caramon en el mismo centro de la calle mientras sus compañeros empujaban con esfuerzo las pesadas puertas de madera y las cerraban detrás de él—. ¡No dejes pasar a nadie!


  —Sí, señor. —Caramon ocupó su posición, con las poderosas piernas bien separadas para mantener el equilibrio y los musculosos brazos flexionados, sin hacer caso de las flechas enemigas, que pasaban silbando entre las puertas mientras éstas se cerraban lentamente. Aquellos que intentaban sobrepasar su posición, o eran rechazados de un empellón que los tiraba patas arriba o, en último extremo, recibían un golpe flojo en la cabeza destinado a hacerlos entrar en razón.


  Las puertas resonaron al cerrarse y las flechas dejaron de caer cuando el enemigo hizo un alto para analizar la imprevista situación y reagruparse.


  —¿Y ahora qué, señor? —preguntó el comandante Morgón—. ¿Nos quedamos aquí, bajo asedio?


  —Eso depende enteramente de Kholos —dijo el barón—. Si tú estuvieses en su lugar, Morgón, ¿qué harías?


  —Ordenaría retroceder a mis tropas, aseguraría mis líneas de abastecimiento y esperaría hasta que todos en la ciudad se hubiesen muerto de hambre, milord —contestó el oficial.


  —Sí, así actuaría un hombre sensato, comandante Morgón —manifestó Ivor—. Ahora dime qué piensas que hará Kholos.


  —Bueno, milord, creo que debe de estar más furioso que un wyvern mojado. Supongo que lanzará todo cuanto tiene contra nosotros e intentará abrir brecha en las puertas para hacernos picadillo en el sitio.


  —Exactamente lo mismo que yo había pensado. Voy a subir a las almenas para echar un vistazo. Haz que los oficiales organicen a las compañías en columnas, la compañía central a la cabeza y las de los flancos listas para seguirla. ¡Dispones de diez minutos, ni uno más!


  El comandante corrió al tiempo que llamaba a voces a sus oficiales. Impartió órdenes rápidamente y a no tardar sonaron tambores y trompetas. Los sargentos chillaban, lanzaban patadas y empujaban a los hombres para que ocuparan posiciones. Apaciguados por los sonidos familiares que proclamaban disciplina y orden, los soldados se calmaron y formaron en filas con gran rapidez.


  —¿Volvemos a colocar las barricadas, señor? —inquirió el capitán Senej.


  El comandante Morgón miró a lo alto de la muralla, donde el barón se hallaba conferenciando con el alcalde y los oficiales de la ciudad, y luego sacudió la cabeza.


  —No, Senej. Creo que sé lo que planea el barón. Sin embargo, por si acaso, estate preparado para que los hombres las pongan.


  Mientras el tumulto estaba en pleno apogeo, Raistlin buscó a Horkin. Al principio no pudo encontrar a su maestro en medio de la confusión y empezó a preocuparse, sobre todo cuando oyó lo de las bajas. Las puertas estaban cerrándose y Raistlin empezaba a pensar que la «querida Luni» había abandonado a su compañero de francachelas cuando vio a Horkin entrar por las puertas tambaleándose, sosteniendo a un soldado al que una flecha había atravesado limpiamente una pierna. El dolor del hombre debía de ser intenso, ya que no podía plantar el pie en el suelo sin jadear y estremecerse.


  —¡Me alegra encontraros, señor! —dijo ansiosamente Raistlin. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo mucho que valoraba al campechano y brusco mago.


  Raistlin ayudó a sostener al hombre herido y entre los dos hechiceros lo llevaron hasta un sitio tranquilo, debajo de los árboles, donde se habían agrupado otros heridos.


  —Temía que estuvieseis entre las bajas que ha habido —añadió el joven—. ¿Qué ha ocurrido ahí fuera?


  —Traición, Túnica Roja —dijo Horkin, que echó una mirada sombría a las puertas—. Traición y villanía. Se han vuelto contra nosotros, de eso no cabe duda. En cuanto a las razones para hacerlo, no sé nada. —Dedicó una mirada astuta al joven mago—. Por lo visto tú debes de estar mejor enterado que yo, Túnica Roja. El barón me dijo que lo acompañaste a la casa del alcalde anoche. Comentó que fuiste de gran ayuda.


  —Probablemente le proporcioné a una pareja de viejos la mejor noche de descanso de su vida —contestó secamente Raistlin—. Ese es el alcance de mis servicios. En cuanto a lo que el barón y el alcalde hablaron, sé tan poco como vos. Me mandó salir de la habitación.


  —No te lo tomes a pecho, Túnica Roja. Eso es típico del barón. Su máxima es que cuantas menos personas conozcan un secreto, más fácil resulta mantenerlo oculto. Esa es una de las razones de que haya vivido tanto tiempo. Bueno —continuó Horkin, mirando en derredor—, ¿qué hacemos con los heridos?


  —De eso quería hablaros, señor. Creo que he encontrado un sitio donde cobijarlos. ¿Sabéis que en la ciudad hay un antiguo templo dedicado a Paladine, señor?


  —¿Un templo dedicado a Paladine? ¿Aquí? —Horkin se frotó la barbilla.


  —Sí, señor. Está a una distancia segura de los combates. Si pudiésemos requisar una carreta, transportaríamos en ella a los heridos.


  —¿Y por qué crees que ese viejo templo sería un buen lugar para albergar a nuestros heridos? —preguntó Horkin.


  —Vi el edificio anoche, señor. Parecía… En fin —vaciló Raistlin—. Parecía un lugar sagrado, señor.


  —Puede que lo fuera en tiempos, Túnica Roja —repuso Horkin con un suspiro—. Pero ya no.


  —¿Quién sabe, señor? —insistió Raistlin en tono quedo—. Vos y yo sabemos que una diosa no ha abandonado Krynn.


  Horkin reflexionó unos instantes.


  —¿Dices que está a una distancia segura de los combates? —inquirió finalmente.


  —Todo lo segura que puede esperarse, señor —contestó el joven.


  —Debe de ser muy antiguo. ¿Está en ruinas?


  —Ciertamente está muy descuidado, señor. Tendremos que examinarlo más a fondo, desde luego, pero el edificio parece encontrarse en condiciones bastante aceptables.


  —Supongo que no tenemos nada que perder por echarle un vistazo —convino Horkin—. Y ¿quién sabe? Aunque hace mucho que Paladine se marchó, tal vez quede entre sus paredes algún vestigio de su influencia benéfica. Espero que el techo se conserve bien —añadió mientras alzaba la vista al cielo—. Lloverá antes de que caiga la noche. Si el techo tiene goteras, buscaremos otro lugar, tanto si es sagrado como si no. Ve tú a inspeccionar ese templo, Túnica Roja. Yo me ocuparé de conseguir una carreta. Y dile a la sargento Nemiss que te proporcione una escolta.


  —Realmente no la necesito, señor.


  Después de pasarse la noche soñando con el templo bañado en la plateada luz de la luna, Raistlin estaba ahora más convencido que nunca de que Solinari había llamado su atención hacia el edificio por alguna razón. El joven no tenía ni idea de qué razón podía ser. Deseaba entrar solo en el templo, abrirse a la voluntad del dios. Para hacer eso necesitaba estar en sintonía con cualquiera que fuese la voz que podría escoger para hablarle. No quería tener al lado a un escandaloso zoquete haciendo comentarios groseros y ofendiendo a los espíritus que podrían permanecer en el sagrado edificio.


  —Seguramente querrás que te acompañe tu gemelo —sugirió Horkin.


  —No, señor —rehusó con rotundidad Raistlin, al ser ése precisamente el zoquete en el que había pensado. El templo era su descubrimiento, le pertenecía. Olvidó, muy convenientemente, que había sido Caramon el primero que vio el edificio—. De verdad, no necesito que nadie…


  —Te hará falta un buen guerrero, Túnica Roja—lo interrumpió Horkin—. Nunca se sabe lo que uno puede encontrarse merodeando por un viejo templo. Hablaré con la sargento Nemiss. Puede que incluso te deje llevar a Cambalache.


  Raistlin gimió para sus adentros.


  Los grises y bajos nubarrones, que habían cubierto la ciudad casi desde el día que llegó el ejército, fueron disipados en jirones por un viento fuerte y helado que soplaba desde la montaña. Hubo un bajón brusco y notable de la temperatura, que de una propia de principios de verano pasó a otra de finales de otoño en un abrir y cerrar de ojos. Puede que lloviese esa noche, como había pronosticado Horkin, pero ahora el sol brillaba con tal intensidad que semejaba una moneda de oro recién acuñada y un aire límpido y frío levantó el ánimo de las gentes de la ciudad sitiada, aunque esa esperanza menguó un tanto cuando miraron desde las murallas y contemplaron el inmenso ejército del comandante Kholos marchando al ataque.


  El barón expuso su plan, que en un primer momento fue recibido con consternación por el alcalde y sus oficiales; sin embargo, Ivor los persuadió enseguida de que era, como el propio nombre de la ciudad parecía presagiar, la última esperanza que le quedaba a la población y después se marchó para poner en práctica el plan, cuando ya las primeras flechas de plumas negras volaban por encima de las murallas.


  El refrescante viento secó el sudor del cuerpo de Caramon, que se llenó los pulmones con él, expandiendo su musculoso tórax con cada inhalación profunda para gran admiración de varias amas de casa, las cuales lo espiaban desde detrás de los postigos entornados de las ventanas. Al principio Caramon se había sentido desconsolado por tener que perderse el combate, pero la idea de encontrar un refugio para sus compañeros heridos lo apaciguó en parte.


  A Cambalache le alegró ser designado para esa tarea, ya que suponía que de todos modos no sería de mucha utilidad en la inminente batalla. Estaba deseoso de explorar el templo y, en el camino, obsequió a los hermanos con cuentos de tesoros ocultos y olvidados, los cuales, como bien se sabía, solían estar enterrados en sitios así.


  —Es decir, que supones que a nadie se le ha ocurrido buscar tesoros allí durante los últimos tres siglos, más o menos —comentó Raistlin con sarcasmo.


  El mago estaba de mal humor; todo lo irritaba, desde el cambio del tiempo hasta la compañía que se le había impuesto. El viento agitó los vuelos de su túnica y los enrolló contra sus tobillos, a punto de hacerlo tropezar. El aire era frío y lo hizo estremecerse; algo le entró en la garganta y le provocó un ataque de tos tan intenso que tuvo que apoyarse contra un edificio hasta que recobró las fuerzas.


  —Si hay un tesoro, entonces también tiene que haber un guardián —dijo Cambalache con un susurro emocionado—. Sabéis qué habita en los templos viejos ¿verdad? ¡Los muertos vivientes! Guerreros espectrales. Zombis necrófagos. Puede que hasta un demonio o dos…


  —Raist, quizás ésta no sea una idea tan… —empezó Caramon, que parecía algo intranquilo.


  —Te prometo ocuparme de cualquier zombi necrófago con el que topemos, Caramon—lo interrumpió Raistlin con voz enronquecida.


  A sus espaldas oyeron el toque de trompetas y tambores y un gran grito lanzado por los hombres del ejército del barón.


  —¡Es la señal de ataque! —apuntó Caramon, que se detuvo para mirar hacia atrás.


  —Lo que significa que habrá más heridos —comentó Raistlin sintiendo remordimiento de conciencia.


  Al recordar la importancia de su misión, los tres aceleraron el paso. No hubo más comentarios sobre muertos vivientes ni tesoros.


  De vuelta al almacén donde habían pasado la noche, siguieron por la calle que llevaba al templo y encontraron el edificio sin dificultad.


  —¿Es ése el sitio? —inquirió Caramon, fruncido el entrecejo.


  —¡Tiene que serlo! —Raistlin empezó a toser.


  La noche anterior, envuelto en la oscuridad, el templo había parecido un lugar misterioso y sobrecogedor. Visto a la luz del día, el edificio resultaba un desengaño. Las columnas que soportaban el techo mostraban grietas y el propio techo aparecía combado. Las paredes estaban manchadas y descoloridas, y en el patio abundaban las malas hierbas.


  Agotado y dolorido tras el ataque de tos y helado hasta los huesos, Raistlin empezaba a lamentar haber visto el templo y más aún haberlo sugerido como refugio para los heridos. El edificio estaba más deteriorado de lo que había imaginado. Al recordar el comentario de Horkin sobre un techo con goteras, Raistlin dudó que hubiese siquiera un techo sobre la construcción. Podía imaginar ese viento cortante creando fuertes corrientes entre las ruinas.


  —Ha sido un error venir aquí —dijo.


  —No, no lo ha sido, Raist —le contradijo Caramon con firmeza—. Este lugar emana una sensación buena. Primero tendremos que comprobar que no existen riesgos y asegurar el perímetro. —Había oído a la sargento Nemiss utilizar esa expresión y había estado esperando la ocasión de poder usarla él—. Asegurar el perímetro —repitió con complacencia.


  —¿Qué perímetro? ¡No hay ninguno! —replicó malhumorado su hermano—. Sólo es un viejo y destartalado edificio y un patio plagado de malas hierbas.


  Se sentía tremendamente desilusionado y no comprendía la razón. ¿Qué había esperado encontrar allí? ¿A los dioses?


  —El edificio parece bastante sólido, de una arquitectura robusta. Creo que debieron de construirlo los enanos —comentó Caramon con toda la autoridad de quien no sabe absolutamente nada sobre el tema.


  —Tiene que ser sólido para aguantar en pie todos estos siglos —añadió Cambalache con tono pragmático.


  —Por lo menos deberíamos entrar para echar un vistazo —urgió Caramon.


  Raistlin vaciló. La noche anterior Solinari parecía señalar el camino, instarlo a que se acercara a aquel lugar antaño sagrado. Pero eso había sido de noche, a la luz de la luna, un tiempo en el que la mente —tan lúcida y fiable durante las horas diurnas— se entregaba a su lado soñador y convertía las sombras en toda una variedad de formas prodigiosas y fantasmagóricas. La pasada noche, el edificio había parecido un lugar excepcionalmente hermoso, seguro, sagrado. Ahora había algo de siniestro en él.


  El joven mago tenía la fuerte sensación de que debía dar media vuelta, marcharse cuanto antes y no regresar jamás.


  —Puedes quedarte aquí en la calle, donde no hay peligro, Raist —ofreció Caramon con bienintencionada solicitud—. Cambalache y yo iremos a echar un vistazo.


  Raistlin lanzó tal mirada a su hermano que podría haber sido una de las flechas de plumas negras.


  —¿He dicho «peligro»? —El rostro de Caramon se puso tan rojo como si la imaginaria flecha le hubiese acertado en la frente y la sangre le corriera por la cara—. Lo que quería decir es que hace más calor, Raist, no tenía intención de…


  —Venid, los dos —espetó Raistlin—. Yo iré delante.


  El guerrero abrió la boca para sugerir que ése era un modo precipitado de actuar, que él, al ser más fuerte, más corpulento e ir mejor armado, debería ponerse a la cabeza, pero al reparar en los labios apretados y los ojos centelleantes de su gemelo, Caramon lo pensó mejor y se situó sumisamente detrás del mago.


  El patio no proporcionaba cobertura, de modo que estarían al alcance de tiro de cualquiera que se ocultase dentro del templo. A Raistlin le preocupó advertir que algunas de las pamplinas que crecían entre las losas del suelo habían sido pisoteadas. Alguien más había cruzado el patio, y además, recientemente. Los tallos rotos aún estaban verdes y las hojas sólo empezaban a marchitarse.


  Raistlin señaló en silencio la evidencia de que tal vez no estaban solos. Caramon llevó la mano a la empuñadura de su espada y Cambalache desenvainó su daga. Los tres empezaron a cruzar el patio, ojo avizor y aguzando el oído para captar el menor ruido. No escucharon nada salvo el viento barriendo las hojas muertas hacia los rincones ni vieron nada excepto las sombras de las altas y blancas nubes deslizándose sobre las resquebrajadas losas. A medida que se aproximaban a las puertas doradas, Raistlin empezó a relajarse. Si había habido alguien, ya se había marchado. El edificio estaba desierto, a buen seguro.


  Pero al llegar a los escalones que conducían al templo, Raistlin advirtió que las puertas doradas, que había creído que estaban cerradas, de hecho se encontraban un poco entreabiertas, como si alguien que estuviese dentro hubiese abierto una rendija para espiarlos. Al reparar también en ese detalle, Caramon se adelantó osadamente poniéndose delante de su gemelo.


  —Vamos a echar un vistazo dentro, Raist.


  Desenvainó la espada y corrió escaleras arriba, tras lo cual se aplastó de espaldas a la pared, cerca de las puertas. Cambalache lo siguió prestamente y tomó posición al otro lado, asiendo su daga.


  —No oigo nada —anunció en un susurro.


  —Y yo no veo nada —contestó Caramon—. Ahí dentro está más oscuro que el Abismo.


  Alargó la mano para empujar la hoja de la puerta a fin de que entrase más luz. En el momento en que lo hacía, el sol se alzó por encima de las murallas de la ciudad y sus rayos incidieron en las puertas al mismo tiempo que los dedos del guerrero tocaban el dorado metal, dando la impresión de que su roce y el del sol eran una misma cosa y que arrancaba destellos del oro.


  En ese instante Raistlin vio el templo no como era, sino como había sido. Lo contempló maravillado, arrobado, con temor reverencial. Las grietas del mármol desaparecieron; la capa de mugre y polvo se disipó al contacto con la luz. Las paredes del templo resplandecían blancas, el friso del pórtico, machacado con ira, estaba restaurado. Y en ese friso había un mensaje, una respuesta, una solución. Raistlin lo miró de hito en hito. Sólo necesitaba unos segundos para desentrañarlo y entonces entendería…


  El mundo giró sobre su eje, los cegadores rayos del sol fueron interceptados por una de las torres de guardia de la muralla, cuya sombra cayó sobre las puertas doradas. La visión se desvaneció, el templo volvió a ser el mismo: un edificio en ruinas, desolado, olvidado. Raistlin miró intensamente el friso roto, intentando completar los fragmentos que faltaban evocando la visión, pero descubrió que no podía recordarlo, igual que un sueño que se desvanece al despertar.


  —Voy a entrar—anunció Caramon, que volvió a envainar la espada.


  —¿Desarmado? —inquirió Cambalache, atónito.


  —No es correcto entrar con un arma ahí —contestó el guerrero con voz solemne—. Es… —Buscó la palabra adecuada—. Irrespetuoso.


  —¡Pero si no queda nadie a quien mostrar respeto! —argumentó el semikender.


  —Caramon tiene razón —intervino Raistlin con firmeza, para gran asombro de su hermano—. No necesitamos armas aquí. Guarda esa daga.


  —Y luego dicen «loco como un kender» —rezongó Cambalache entre dientes—. ¡Ja! ¡Los kenders son sensatos comparados con estos dos!


  Sin embargo, no queriendo discutir con el mago, Cambalache volvió a meter la daga en su cinturón (aunque no apartó la mano de la empuñadura) y siguió a los gemelos hacia dentro.


  En contraste con la brillantez de la luz del sol reflejándose en el oro batido de las puertas, el interior del templo estaba tan oscuro que durante unos instantes los tres compañeros no vieron nada. Pero a medida que los ojos se les fueron acostumbrando al cambio, la oscuridad se desvaneció. El interior del templo parecía más radiante que el luminoso día fuera.


  El miedo se disipó; no podía sobrevenirles daño alguno en ese lugar. Raistlin notó que se aflojaba la presión en su pecho, que podía respirar más profundamente, sin que le doliera tanto. La promesa de Solinari se cumplía, y el joven mago se sintió muy avergonzado por haber dudado. Los heridos se encontrarían muy cómodos allí; había una paz en el ambiente, una suavidad en la luz, que poseían cualidades curativas, de eso no le cabía duda. Las bendiciones de los antiguos dioses todavía persistían en el edificio, aunque los propios dioses ya no estuvieran.


  —Has tenido una idea excelente, Raist —dijo Caramon.


  —Gracias, hermano —contestó Raistlin, que tras una pausa añadió —: Lamento haberme enfadado contigo ahí fuera. Sé que no lo dijiste intencionadamente.


  Caramon miró a su gemelo con asombro, maravillado. No recordaba haber oído a su hermano disculparse con nadie por nada. Iba a responder cuando Cambalache le hizo un gesto para que guardara silencio. El semikender señaló otras puertas, éstas de plata.


  —¡Creo que he oído algo! —susurró—. ¡Detrás de esas puertas!


  —Ratones —dijo Caramon, que empujó una de las hojas plateadas.


  Se abrió suave, silenciosamente. El miedo fluyó desde el otro lado, una espantosa riada de terror tan intenso, tan palpable, que Caramon lo sintió arrollándolo, intentando ahogarlo. Reculó a trompicones al tiempo que levantaba las manos como si se hundiera bajo un furioso oleaje.


  Raistlin intentó gritar, advertir a su hermano que cerrara la puerta, pero el miedo se apoderó de él constriñéndole la garganta y cortándole la voz.


  El terror penetró en el templo en una oleada oscura, rompiente, sumergiendo la parte kender de Cambalache, dejándolo presa del terror humano.


  —J… jamás me había sentido así —balbució mientras se acurrucaba contra la pared—. ¿Qué está ocurriendo? ¡No lo entiendo!


  Tampoco Raistlin; y él sabía lo que era el miedo. Todos los que se sometían a la mortífera Prueba en la Torre de la Alta Hechicería lo conocían. Había experimentado el miedo al dolor, a la muerte, al fracaso, pero nunca había sentido un miedo como éste.


  Era un terror que venía de muy lejos, nacido en un remoto pasado, experimentado por las primeras personas que caminaron sobre Krynn. Un miedo primigenio de quienes al mirar al firmamento veían las ardientes estrellas girando en lo alto; veían el sol, un brillante y terrible orbe de fuego que temían se precipitara sobre ellos. Era el miedo a la funesta oscuridad, cuando ni las estrellas ni las lunas eran visibles y la madera estaba húmeda y no se prendía, y de las salvajes frondas llegaban gruñidos y aullidos de voracidad insaciable.


  Raistlin deseaba huir, pero el miedo lo había dejado sin fuerzas, tan desamparado como un recién nacido. Su cerebro lanzaba aguijonazos de fuego a sus músculos y como respuesta sus extremidades temblaban y sufrían sacudidas. Se aferró al bastón y se quedó estupefacto al ver que el cristal facetado, el que sostenía la garra dorada de dragón, emitía una extraña luz.


  El joven mago había visto brillar el cristal con anterioridad; sólo tenía que decir «shirak» y la esfera de vidrio alumbraba la oscuridad, pero jamás lo había visto resplandecer así. Era una luz que centelleaba con cólera, roja por los bordes y blanca en el núcleo, como el fuego de una forja.


  Un caballero, vestido con armadura plateada de diseño ornamentado, apareció en el umbral. El caballero lucía en el tabardo el símbolo de la Rosa y sostenía una espada en la mano enguantada. Se quitó el yelmo que le cubría la cabeza y sus ojos miraron directamente el corazón de Raistlin y más allá, en su alma.


  —Magius —dijo—, requiero tu ayuda para salvar aquello que no debe perecer ni desaparecer del mundo,


  —No soy Magius —respondió Raistlin, inducido por la nobleza del porte y del semblante del caballero a decir la verdad.


  —Llevas su bastón —adujo el caballero—. El legendario Bastón de Mago.


  —Es un regalo —explicó Raistlin, que agachó la cabeza, pero aun así seguía sintiendo los ojos del caballero profundizando en lo más hondo de su ser.


  —Un regalo verdaderamente valioso —dijo el caballero—. ¿Eres merecedor de él?


  —Yo… No lo sé —respondió, desconcertado, el joven mago.


  —Una respuesta sincera —comentó el caballero, que sonrió—. Descúbrelo. Ayúdame en mi causa.


  —¡Tengo miedo! —jadeó Raistlin al tiempo que alzaba la mano para detener el horror—. ¡No puedo hacer nada para ayudarte a ti ni a nadie!


  —Supera ese miedo —instó el caballero—. Si no lo haces, vivirás atemorizado el resto de tus días.


  La luz del cristal irradió tan brillante como un relámpago y Raistlin se vio obligado a cerrar los ojos para protegerlos del doloroso resplandor o de otro modo lo habría dejado ciego. Cuando volvió a abrirlos el caballero había desaparecido, como si nunca hubiese estado allí.


  Las puertas plateadas permanecían abiertas y la muerte aguardaba al otro lado.


  Tuviste suficiente valor para pasar la Prueba, le dijo una voz interior.


  —¡Suficiente valor para matar a mi propio hermano! —respondió el joven mago.


  Puede que Par-Salian, Antimodes y todos los demás lo miraran con desprecio, pero jamás con tanto desprecio como el que sentía por sí mismo. Siempre llevaba pegada a los talones una amarga recriminación. El aborrecimiento por sí mismo era su constante sombra.


  —Suficiente valor para matar a Caramon cuando venía a rescatarme. Matarlo cuando lo tenía ante mí, indefenso, desarmado, expuesto por su amor hacia mí. Ese es el tipo de valor que tengo —dijo Raistlin.


  Vivirás atemorizado el resto de tus días.


  —No —reaccionó Raistlin—. Jamás.


  Rehusó pensar lo que iba a hacer, levantó el Bastón de Mago y, sosteniendo la radiante luz en alto, cruzó las puertas plateadas y penetró en la oscuridad.
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  Caramon jamás había experimentado ese miedo. Ni durante el terrible y desesperado ataque a la ciudad ni cuando las flechas golpearon como granizo su escudo ni cuando las piedras de la catapulta se precipitaron sobre sus compañeros convirtiéndolos en una masa de pulpa sangrienta y huesos astillados. Su miedo de entonces le había atenazado las entrañas, pero no lo había debilitado. El entrenamiento y la disciplina lo habían sostenido para sobrellevarlo.


  Este miedo era diferente. No le atenazaba las entrañas; se las helaba. No lo impulsaba a moverse, sino que lo dejaba desmadejado, fláccido como un trapo. Caramon sólo tenía una idea en su mente y ésa era dar media vuelta y correr tan deprisa como pudiera, lejos de aquel lugar, de la desconocida maldad que fluía a través de las puertas plateadas en una oleada gélida y repulsiva. Ignoraba qué había allí dentro y tampoco quería saberlo. Fuera lo que fuese, no correspondía a los mortales afrontarlo.


  El guerrero contempló, con un terror que lo dejó sin respiración, cómo su hermano cruzaba aquel horrendo umbral.


  —¡Raist, no! —gritó, pero su voz sonó gemebunda, como la de un niño asustado.


  Si Raistlin lo oyó, hizo caso omiso y no se volvió atrás.


  Caramon se preguntó qué oscura fuerza se había apoderado de su hermano obligándolo a entrar en aquel sitio donde aguardaba una muerte segura. En respuesta, Caramon escuchó una voz, débil y distante, pidiendo ayuda. Un caballero con armadura apareció en el umbral. Su aspecto hizo que Caramon recordara con cariño a Sturm, y el guerrero habría ido de buen grado con el caballero de no ser porque el horrible pavor lo tenía postrado en el suelo del templo.


  Empero, aquello cambió cuando Raistlin penetró en la oscuridad. Caramon no tenía otra alternativa que ir tras él; el temor por la vida de su hermano fue como un fuego en su cerebro y en su sangre que abrasó el terror debilitante, innominable. Con la espada desenvainada, corrió a través de las puertas plateadas y entró en el corredor en pos de su hermano.


  Solo en el templo, Cambalache se quedó mirando boquiabierto, con incredulidad. Su amigo —su mejor amigo— y el gemelo de su amigo acababan de lanzarse de cabeza a una muerte cierta.


  —¡Necios! —los increpó Cambalache—. ¡Los dos estáis locos!


  Los dientes le castañeteaban y apenas podía hablar. Aplastado contra la pared por su propio terror, intentó dar un paso hacia el oscuro umbral, pero sus pies no obedecieron lo que, tuvo que admitir, fue una débil orden de su cerebro.


  ¡Dónde, por los cielos benditos, estaba su lado kender cuando más lo necesitaba! Toda su vida había luchado contra esa parte de sí mismo, había dado cachetazos a los dedos que ansiaban tocar, aferrar, coger; había combatido el «ansia viajera» que lo tentaba a abandonar un trabajo honrado y echar a andar por una calzada desconocida. Y ahora, cuando la intrepidez kender de su madre, una audacia que no tenía nada que ver con el valor y sí con la curiosidad, le habría resultado muy útil, la buscaba y brillaba por su ausencia.


  Su madre le habría dicho que le estaba bien empleado.


  Cambalache ya no se encontraba en el templo. Era un niñito, de pie junto a su madre, ante la boca de una cueva que habían encontrado durante uno de sus incontables vagabundeos.


  —¿No sientes curiosidad por saber lo que hay ahí? —le había instado ella—. ¿No te preguntas qué habrá dentro? Quizás esté oculto el tesoro de un dragón. O quizá sea el laboratorio de un hechicero. O puede que haya una princesa que necesita que la rescaten. ¿No quieres enterarte?


  —No —había gemido Cambalache—. ¡No quiero entrar! ¡Está oscuro, es horrible y apesta!


  —Tú no eres hijo mío —había manifestado su madre, no enfadada, sino cariñosamente. Tras darle unas palmaditas en la cabeza había entrado en la cueva y unos tres minutos después había salido disparada, perseguida de cerca por un gigantesco oso lechuza.


  Cambalache recordó aquella aventura, recordó al oso lechuza —el primero que había visto en su vida y el último que quería ver—, recordó a su madre saliendo a la carrera de la cueva, con las ropas desordenadas, los saquillos brincando y esparciendo su contenido, el rostro encendido por el esfuerzo, la sonrisa de oreja a oreja. Había cogido a Cambalache de la mano y ambos habían corrido como si en ello les fuera la vida; como así era.


  Por fortuna, el oso lechuza no tenía resistencia para carreras de fondo y enseguida había abandonado la persecución. Pero en ese momento Cambalache había llegado a la conclusión de que su madre tenía razón: no era hijo suyo. Ni quería serlo.


  —Sé qué tengo que hacer —se dijo, de vuelta al presente—. Regresaré donde está el ejército. ¡Traeré refuerzos!


  En ese momento, una manaza salió de entre las puertas de plata, agarró a Cambalache por el hombro, tiró de él y lo metió en la oscuridad.


  —¡Cáspita, Caramon, casi me has m… matado del susto! ¿Por qué hiciste eso? —demandó el semikender cuando sintió que su corazón volvía a palpitar.


  —Porque necesito tu ayuda para encontrar a Raist —respondió con aire sombrío el guerrero—. ¡Ibas a salir huyendo!


  —Iba a p… pedir ayuda —explicó Cambalache, a quien los dientes le castañeteaban.


  —Se supone que no debes tener miedo. —Caramon miró furibundo a su tembloroso amigo—. ¿Qué clase de kender eres?


  —Semikender —replicó Cambalache—. La mitad que es lista.


  Sin embargo, ahora que ya estaba dentro, supuso que lo más sensato y conveniente era sacar el mejor partido posible de la situación. En cualquier caso, estaba demasiado asustado para regresar solo.


  —¿Te importa si saco mi espada ahora? —preguntó—. ¿O sería irrespetuoso con lo que quiera que haya aquí dentro y que va a matarnos y a hacernos picadillo y a sorbernos el alma?


  —Creo que empuñar tu arma sería una decisión sensata —contestó gravemente Caramon.


  Se encontraban en un túnel que había sido excavado en la roca. Las paredes eran lisas y formaban un arco sobre sus cabezas, en tanto que el suelo tenía una suave inclinación hacia abajo. Una vez que estuvieron dentro, el pasadizo no les dio la impresión de estar tan oscuro como les había parecido desde fuera. La luz del sol que se reflejaba en las puertas de plata alumbró su camino durante una distancia considerable, más de la que cualquiera de ellos habría imaginado que fuera posible. Pero no había rastro de Raistlin.


  Siguieron caminando. El túnel giraba en una cerrada curva; al rodear el recodo, vieron al frente una luz brillante, como una estrella.


  —¡Raist! —llamó quedamente Caramon.


  La luz osciló y se detuvo. Raistlin dio media vuelta al oír a su hermano y los dos vieron su rostro, la piel tenía un débil brillo dorado bajo el fulgor emitido por el Bastón de Mago. Les hizo una seña para que se acercaran y Caramon apresuró el paso, con Cambalache pisándole los talones.


  La mano de Raistlin se cerró sobre el brazo de su gemelo y lo apretó en un afectuoso saludo.


  —Me alegro de que estés aquí, hermano mío —dijo de corazón.


  —Bueno, pues yo no me alegro de estar —repuso Caramon en voz baja al tiempo que miraba con nerviosismo a izquierda, a derecha, adelante y atrás—. No me gusta este sitio y creo que deberíamos marcharnos. Algo aquí abajo no quiere que estemos. ¿Recuerdas lo que dijo Cambalache sobre los zombis necrófagos? Te confieso, Raist, que en mi vida he tenido tanto miedo. Sólo he venido para encontraros a ti y al caballero.


  —¿Qué caballero? —demandó Cambalache.


  —De modo que tú también lo has visto —murmuró Raistlin.


  —¿Qué caballero? —insistió el semikender.


  El mago no contestó de inmediato, y cuando habló no fue para responderle.


  —Venid conmigo, los dos. Hay una cosa que quiero mostraros.


  La montaña se sacudió, el túnel tembló y el suelo vibró.


  Los tres chocaron contra las paredes del pasadizo, casi demasiado sorprendidos para sentirse asustados. Les cayó polvillo en la cabeza, pero antes de que comprendieran que estaban en peligro de morir enterrados bajo la montaña, las sacudidas cesaron.


  —Se acabó —dijo Caramon—, vamos a salir ahora mismo de aquí.


  —Sólo ha sido un leve movimiento telúrico. Creo que estas montañas están en una zona de seísmos. ¿Te dijo algo el caballero?


  —Sí, que necesitaba ayuda. Mira, Raist, yo… —Caramon hizo una pausa y miró con ansiedad a su hermano—. ¿Te encuentras bien?


  Raistlin estaba tosiendo por el polvo que se le había metido en la garganta. Sacudió la cabeza ante la estupidez de la pregunta.


  —No, no me encuentro bien —jadeó, cuando pudo hablar—. Pero me sentiré mejor dentro de un momento.


  —Vayámonos —insistió Caramon—. No deberías estar aquí. El polvo te perjudica.


  —También a mí —abundó Cambalache.


  Los dos se quedaron callados, esperando la respuesta de Raistlin. Cuando el mago logró respirar con más facilidad volvió la vista hacia la puerta plateada y después en dirección opuesta.


  —Vosotros haced lo que queráis, pero yo voy a seguir. No podemos traer heridos al templo sin comprobar que es un lugar completamente seguro. Además, siento curiosidad por saber qué hay más adelante.


  —Probablemente ésas fueron las últimas palabras de mi pobre madre —comentó sombríamente Cambalache.


  Caramon sacudió la cabeza, pero siguió a su gemelo. Cambalache esperó, todavía pensando que aceptaría la oferta del mago y huiría de allí. Esperó hasta que la reconfortante luz del bastón del hechicero casi hubo desaparecido, y entonces, cuando la oscuridad empezó a envolverlo, echó a correr hacia la luz.


  Las lisas paredes del túnel dieron paso a un pasadizo natural. El camino era irregular, más difícil de seguir. Estaba lleno de estalagmitas y los condujo de una gruta a otra y siempre hacia abajo, más y más profundo en la montaña. Y entonces acabó bruscamente, en un callejón sin salida.


  Un muro de rocas les cerraba el paso.


  —Tanto esfuerzo para nada —dijo Caramon—. En fin, al menos ahora sabemos que es seguro. Regresemos.


  Raistlin dirigió la luz del bastón hacia el muro y enseguida descubrió la entrada con la verja hecha de plata y oro. Miró a través de ella y vio una pequeña cámara circular. Caramon se asomó por encima de su hombro; la cámara estaba vacía excepto por un sarcófago situado justo en el centro de recinto oval.


  —Raist, eso es una tumba —musitó el fornido guerrero, inquieto.


  —¡Qué observador, hermano! —dijo el mago con sorna.


  Haciendo caso omiso de las súplicas de Caramon, empujó la verja y la abrió. La luz del Bastón de Mago brilló con un intenso fulgor plateado en el mismo instante en que penetró en la cámara. Raistlin alzó el bastón para que la luz cayera sobre el sarcófago, iluminando la figura de piedra tallada en la parte superior. El mago la contempló en silencio.


  —Mira esto, hermano —dijo finalmente en voz baja, reverente—. ¿Qué ves?


  —Un caballero, supongo. Hay demasiado polvo para estar seguro. —Caramon apartó los ojos; acababa de darse cuenta de que la tapa del sarcófago estaba corrida—. ¡Raist, deberíamos irnos de aquí! ¡Esto no está bien!


  El mago no hizo caso a su hermano y se acercó al sarcófago, asomándose por la tapa retirada para mirar dentro. Se quedó inmóvil, mirando de hito en hito y retrocedió ligeramente.


  —¡Lo sabía! —Caramon asió la espada con tanta fuerza que la mano le dolió.


  —Acércate, hermano —dijo Raistlin, haciéndole una seña—. Deberías ver esto.


  —No, no debería —rechazó firmemente el guerrero al tiempo que sacudía la cabeza.


  —¡He dicho que vengas a ver esto, Caramon! —La voz de Raistlin sonaba ronca.


  Arrastrando los pies, reacio, el guerrero se adelantó. Cambalache iba con él sosteniendo su espada en una mano y con la otra agarrando el cinturón de Caramon.


  Este echó un rápido vistazo dentro de la tumba y apartó los ojos enseguida, antes de tener la oportunidad de ver algo horrible, como un esqueleto enmohecido, con restos de carne pegados a los huesos. Estupefacto por lo que había entrevisto, volvió a mirar dentro.


  —¡El caballero! —musitó—. ¡El caballero que me llamó!


  En la tumba yacía un cuerpo; vestía una antigua armadura que brillaba con la luz del Bastón de Mago, un suave fulgor que parecía envolver al caballero con amorosa ternura. El caballero lucía un yelmo del estilo que era popular antes del Cataclismo. Encima de la armadura llevaba un tabardo; la tela estaba vieja y amarillenta y la satinada rosa bordada que lo adornaba aparecía gastada y descolorida. El caballero tenía asida una espada con las manos. Pétalos de rosa secos rodeaban el cuerpo del caballero, y se esparcían sobre el tabardo y la brillante espada. Una dulce fragancia a rosas flotaba en el aire.


  —Me pareció reconocer la figura tallada en la tumba —dijo Raistlin meditabundo—. La armadura, el tabardo, el yelmo… Todo exactamente igual a lo que llevaba puesto el caballero que nos pidió que lo ayudáramos. ¡Un caballero que quizá lleve muerto cientos de años!


  —No digas esas cosas —suplicó Cambalache con voz chillona—. ¡Este lugar ya es de por sí bastante espeluznante! ¿No sería éste un buen momento para marcharnos?


  Al mirar al caballero yaciente, Caramon recordó de nuevo a su amigo Sturm. No fue un recuerdo agradable. El guerrero confiaba en que no fuera un presagio.


  Raistlin seguía contemplando al caballero que descansaba envuelto en una paz y una tranquilidad que el joven mago, que sufría el constante ardor de sus pulmones y el todavía más doloroso ardor de sus ambiciones, envidió por un momento.


  —¡Mira, Raist! —exclamó maravillado Caramon—. Hay una inscripción.


  Apartó el polvo que cubría una pequeña placa de bronce que había incrustada en la figura tallada, a la altura del corazón.


  —No puedo leerlo —dijo el guerrero, que giró la cabeza en un ángulo forzado para mirar mejor.


  —Es solámnico —dijo Raistlin, que había reconocido de inmediato el idioma con el que luchaba a brazo partido hacía meses, desde que recibió el libro que describía el Bastón de Mago—. Dice… —Quitó un poco más de polvo y leyó en voz alta:


  «Aquí yace alguien que murió defendiendo el Templo de Paladine y a sus servidores de los que perdieron la fe y la esperanza. Por petición del propio caballero, hecha con su último aliento, lo enterramos en esta cámara para que así pueda continuar custodiando el precioso tesoro, el cual es nuestro deber y nuestro privilegio guardar. Paladine le concederá el descanso cuando su misión se haya cumplido.»


  Los tres compañeros se miraron y los tres repitieron la misma palabra al mismo tiempo.


  —¡Tesoro!


  Caramon miró en derredor como si esperase ver cofres rebosantes de monedas y joyas en la cámara.


  —¡Cambalache tenía razón! ¿Dice dónde está el tesoro, Raist?


  Raistlin siguió quitando el polvo, pero ya no había nada más escrito.


  —Es curioso, pero ya no tengo ni pizca de miedo —anunció el semikender—. No me importaría explorar.


  —No estaría de más echar un vistazo —convino Caramon, que se inclinó para mirar debajo de la tumba. Sufrió una desilusión al ver que el sarcófago estaba firmemente asentado en el suelo de la gruta—. ¿Tú qué opinas, Raist?


  El joven mago se sentía fuertemente tentado a hacerlo. Había desaparecido el extraño e irracional miedo que había experimentado. Era responsable de los heridos pero, como había dicho antes, también tenía la responsabilidad de comprobar que el templo era un lugar seguro. Si resultaba que topaba con un cofre de tesoro mientras realizaba su tarea, nadie podría reprochárselo.


  —¿Qué harías si encontrases un tesoro, Caramon? —quiso saber Cambalache.


  —Me compraría una posada —contestó el guerrero.


  —Serías tu mejor cliente —rió el semikender.


  «Si un tesoro cayera en mi poder, le daría un buen uso —pensó Raistlin—. Me trasladaría a Palanthas y compraría la casa más grande de la ciudad. Tendría sirvientes para que me atendieran y para trabajar en el laboratorio, que sería el mejor y el más grande que el dinero pudiera comprar. Adquiriría todos los libros de hechizos que hubiera en todas las tiendas de magia desde aquí hasta Ergoth del Norte, y empezaría a crear una biblioteca que rivalizaría con la de la Torre de la Alta Hechicería. Compraría artefactos mágicos y gemas mágicas y varitas y pócimas y rollos de pergamino con conjuros.»


  Se vio a sí mismo rico, poderoso, amado, temido. Se vio con toda claridad. Estaba en una torre oscura, fatídica, rodeado de muerte. Vestía la Túnica Negra y al cuello llevaba un colgante con una piedra de fondo verdoso y numerosas vetas brillantes de jaspe rojo…


  —Mirad qué he encontrado —gritó Cambalache, que señalaba con el dedo—. ¡Otra verja!


  Raistlin sólo lo oyó a medias. La imagen de sí mismo se diluía con lentitud en su mente. Cuando finalmente desapareció, dejó tras de sí una sensación inquietante.


  Cambalache se encontraba junto a una verja de hierro forjado, con el rostro pegado contra las barras.


  —Conduce a otro túnel —informó—. ¡A lo mejor es el que lleva al tesoro!


  —¡Lo hemos encontrado, Raist! —exclamó, exultante, Caramon, que se situó detrás del semikender y oteó por encima de su cabeza—. ¡Sé que lo hemos encontrado! ¡Trae la luz aquí!


  —Bueno, supongo que echar un vistazo no perjudicará a nadie —aceptó el mago—. Apartaos de ahí, dejadme sitio para ver lo que estoy haciendo. ¡No toques esa verja, Caramon! Podría tener una trampa mágica. Deja que antes la examine.


  Caramon y Cambalache se retiraron obedientemente. Raistlin se acercó a la verja; podía percibir poder mágico, un inmenso poder arcano. Pero no procedente de la verja. Venía de más allá. Puede que de artefactos mágicos, objetos pertenecientes a siglos atrás, antes del Cataclismo, guardados todo este tiempo tal cual, esperando…


  Hizo girar el picaporte y la puerta de la verja se abrió con un chirrido. Raistlin dio un paso hacia la oscuridad que había al otro lado y se encontró con que una forma imprecisa le cerraba el paso.


  —Shirak. —Levantó el bastón para ver qué era.


  La blanca luz del cayado resplandeció roja en los abrasadores ojos de Immolatus.
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  Los rojos ojos del hechicero reflejaban el ardiente fuego del odio y la frustración que todavía rebullía en sus entrañas y que no podía dar rienda suelta con ese condenado cuerpo humano. El calor de las llamas irradiaba de su cuerpo. Había perdido bastante sangre por la herida del costado, cada inhalación era una agonía y la cabeza le palpitaba y le dolía. Esas debilidades, una calamidad para su actual cuerpo humano, desaparecerían tan pronto recuperara su espléndida, fuerte y poderosa forma de dragón. Una vez estuviera fuera de ese maldito edificio. Se lo haría pagar, a todos ellos…


  Al hallar obstruido el camino, Immolatus alzó los ojos del suelo y los enfocó en la brillante luz que traspasaba sus doloridos ojos cual una lanza de acero. Miró enfurecido hacia la luz y entonces vio su fuente.


  —¡El Bastón de Mago! —gritó Immolatus con absoluto regocijo—. Sacaré algo de esta malhadada peripecia, después de todo.


  Alargó la mano y arrebató el bastón a Raistlin; con la otra, asestó tal golpe al joven que lo lanzó despatarrado al suelo de piedra.


  Kitiara había seguido a Immolatus a través de los pasadizos de la caverna. Cuando el hechicero se paró a la entrada de la cripta, Kitiara se aproximó sigilosamente, espada en mano, planeando atacarlo dentro de la cámara, donde tendría espacio para blandir el arma.


  Inesperadamente, Immolatus se frenó antes de cruzar la verja y gritó algo sobre un bastón. Parecía complacido, exultante, como si acabara de toparse con un compañero al que no veía hacía mucho tiempo. Temiendo que el dragón hubiese encontrado a un amigo y que pudiera escapársele, Kitiara miró más allá, por encima del hombro de Immolatus, para ver a qué nuevo enemigo tendría que enfrentarse.


  ¡Caramon!


  Paralizada por la sorpresa, al principio creyó que la vista le engañaba. Caramon se encontraba en Solace, a salvo, no merodeando por cavernas en Ultima Esperanza. Pero no cabía error en aquellos hombros enormes, esos puños inmensos, ese cabello rizoso y esa expresión boquiabierta, atónita.


  ¡Caramon! ¡Allí! Kit estaba tan desconcertada que apenas prestó atención a los compañeros de su hermanastro, un hechicero Túnica Roja y un tipo con aspecto de kender. Casi ni los miró. La imagen de su hermano, luciendo el uniforme del barón —el enemigo, nada menos— provocó ideas tan confusas en ella que bajó la espada y retrocedió a una distancia segura en el corredor para considerar cómo afrontar aquella situación singular.


  Una idea surgió en su mente como prioritaria: no era el momento para una reunión familiar.


  El golpe del hechicero alcanzó a Raistlin en pleno esternón. Estupefacto al ver aparecer a Immolatus de la oscuridad, Raistlin no pudo reaccionar lo bastante rápido para esquivar el ataque. Cayó como herido por un rayo y se golpeó la cabeza con el suelo de la caverna; se quedó despatarrado, sin resuello. Un fuerte dolor parecía atravesarle el cráneo y faltó poco para que perdiera la conciencia.


  Mirando hacia arriba con los ojos borrosos, el joven vio a Immolatus asiendo el Bastón de Mago, regocijándose con su trofeo. La más preciada posesión de Raistlin, su tesoro más valioso, el símbolo de su logro, su triunfo sobre la enfermedad y el sufrimiento, su recompensa por las largas y agotadoras horas de estudio, su victoria sobre sí mismo: ése era el premio que Immolatus le había arrebatado.


  La pérdida del bastón hizo que dejara de sentir el dolor, despejó el aturdimiento, borró cualquier miedo que tuviera por su propia vida y cualquier valor que esa vida tuviera para él.


  Con un bramido de rabia, Raistlin se puso de pie, ajeno al dolor y a los puntitos azules y amarillos que bailaban ante sus ojos, medio cegándolo. Atacó a Immolatus con un coraje, una fuerza y una ferocidad que sorprendieron a su hermano, atónito ya al ver al extraño Túnica Roja que les había salido al paso de manera tan repentina.


  Raistlin no disputaba su desesperada batalla solo. El Bastón de Mago lo ayudaba. Creado por un archimago de inmenso poder, concebido con un fin —ayudar en la lucha contra la Reina Oscura—, el cayado y su señor habían combatido contra sus perversos reptiles durante la última Guerra de los Dragones.


  El bastón nunca supo la suerte corrida por su dueño y sólo se enteró de que Magius había muerto cuando lo llevaron a la pira funeraria del mago. En la historia no quedó reflejado el nombre del Túnica Blanca que salvó el bastón del fuego. Algunos dicen que fue el propio Solinari, bajado de los cielos, quien sacó el bastón de las llamas. Ciertamente fue alguien con la previsión y la sabiduría suficientes para comprender que aunque Takhisis estuviese derrotada en ese momento, las alas oscuras volverían a oscurecer el sol de Krynn.


  El Bastón de Mago traspasó el disfraz de Immolatus. Supo que un dragón, un Dragón Rojo, un esbirro de la reina Takhisis, había puesto sus codiciosas manos sobre él. Desató su furia, una rabia reprimida durante muchos siglos. Esperó hasta que Immolatus lo hubo agarrado bien y entonces liberó su magia.


  Una explosión de luz blanca brotó del cayado y una descarga atronadora retumbó en la cripta. Caramon estaba mirando directamente al bastón cuando la ira de éste estalló; la luz le hirió los ojos y el guerrero reculó, conmocionado por el espantoso dolor, con las manos sobre el rostro. Un agujero negro rodeado de una aureola purpúrea y ardiente oscurecía su visión, dejándolo tan ciego como un bebé en el vientre de su madre. Sangre caliente salpicó su cara y sus manos; oyó un horrendo grito que subía de tono más y más.


  —¡Raist! —llamó, encolerizado y temeroso, intentando ver algo con desesperación—. ¡Raist!


  La explosión lanzó a Cambalache al suelo y el semikender tuvo la sensación de que las ideas entrechocaban y golpeteaban en su cerebro. Yació boca arriba, contemplando aturdido el techo y preguntándose cómo un rayo había podido descargarse a tanta profundidad bajo tierra.


  Raistlin había percibido la furia del bastón, comprendió que estaba a punto de desatar su mágica cólera. Apartó la vista y alzó el brazo para protegerse la cara. La fuerza de la explosión lo lanzó trastabillando hacia atrás, contra el sarcófago, donde sintió una fuerte mano sosteniéndolo y manteniendo su equilibrio, impidiendo que cayera al suelo. Raistlin creyó que el reconfortante tacto pertenecía a su gemelo; más tarde acabaría comprendiendo que Caramon, ciego e indefenso, se encontraba al otro lado de la cámara en ese instante.


  Immolatus chilló. Un dolor tal como sólo lo había sentido en otra ocasión —el que le infligió la mágica Dragonlance—, le subió por el brazo y se extendió como una llama ardiente a través de su cuerpo. El dragón soltó el bastón; no le quedaba más remedio. Ya no tenía mano.


  Empapado con su propia sangre, desgarrado por los fragmentos de sus propios huesos rotos, Immolatus jamás se había sentido tan furioso en toda su vida. Aunque graves, las heridas del dragón no eran mortales. Tenía un deseo y era matar a aquellos despreciables seres que le habían infligido un daño tan horrible. Se liberó del hechizo que lo ataba al cuerpo humano; cuando recuperara su propia forma incineraría a aquellos insectos, esos gusanos, con su fuego infernal.


  Raistlin, con su peculiar visión, vio al dragón a mitad de la transformación, el cuerpo humano del hechicero consumiéndose y algo rojo, brillante, monstruosamente maligno, surgiendo de él. No tenía ni idea de qué clase de ser era; sólo pensaba en una cosa: recuperar su bastón, que estaba en el suelo, el cristal emitiendo una luz abrasadora, intensísima. Se arrodilló y lo cogió. Haciendo uso de todas sus fuerzas, unas fuerzas que ignoraba poseía, alimentadas por su miedo y su dolor, arremetió con el bastón contra Immolatus y le dio en el pecho.


  La propia furia del mágico cayado aportó más ímpetu al golpe de Raistlin. La combinación de sus fuerzas fue como la descarga de un rayo.


  El impacto levantó a Immolatus por el aire y lo lanzó hacia atrás, a través de la verja, a medias humano y a medias dragón, fuera de la cripta, al estrecho túnel. Immolatus se estrelló contra las paredes de roca del pasadizo. Sonó el chasquido de huesos rompiéndose, pero eran los débiles de su forma humana y podría unirlos de nuevo con una única palabra mágica.


  Immolatus yació tendido un instante en el túnel, en la oscuridad, deleitándose con la sensación de su fuerza, su poder, su inmensidad que retornaba. Sus fauces crecieron y se alargaron; sus dientes chasquearon disfrutando por anticipado de la sensación de machacar huesos humanos; los músculos de su cuerpo se hincharon agradablemente bajo las escamas que se estaban formando y que ahora eran blandas pero que a no tardar igualarían la dureza del diamante. El fuego ardía en sus entrañas, ascendía rugiente por su garganta. Estaba haciéndose demasiado grande para el corredor, pero eso no importaba. Se levantaría, se abriría paso a través de la roca, alzaría la montaña y la arrojaría sobre aquellos que habían osado insultarlo. Sólo necesitaba unos instantes más…


  Una voz femenina, fría y cortante como el acero, penetró en su mente:


  Me has desobedecido por última vez.


  La espada de Kitiara reflejó la luz del Bastón de Mago y brilló con un fulgor plateado.


  Herido, debilitado por la pérdida de sangre y la ejecución del hechizo, aturdido por el intenso resplandor, Immolatus miró aquella luz y creyó ver a su soberana.


  La espada se hundió en su espalda y le cortó la espina dorsal. Immolatus lanzó un espantoso rugido de rabia y maldad, se retorció sacudido por espasmos, sin controlar ya su cuerpo. Asestó una mirada feroz a la persona que lo había destruido y aunque la vio a través de una neblina teñida de sangre reconoció a Kitiara.


  —¡No moriré… con un cuerpo humano! —siseó—. ¡Esta será mi tumba, pero me ocuparé de que sea también la tuya, sabandija!


  Kitiara tiró de la espada para sacarla del cuerpo del dragón y, al conseguirlo, salió trastabillando hacia atrás. En medio de los estertores de la muerte, el dragón agonizante seguía cambiando a su forma original. La transformación estaba casi completa y su cuerpo —demasiado grande para el estrecho pasadizo en el que estaban él y Kitiara— continuó expandiéndose.


  Immolatus se retorció en tanto que la inmensa cola asestaba latigazos contra los muros de piedra una y otra vez. Las alas se agitaban violentamente, las garras de sus patas rascaban contra las paredes del túnel; el techo crujió, las vigas de sustentación chascaron y se doblaron. La montaña se estremeció y el suelo tembló.


  —¡Raist! —llamó frenético Caramon—. ¿Dónde estás? ¡No… no veo nada! ¿Qué está pasando?


  —Estoy aquí, hermano. Aquí. ¡Te tengo agarrado! ¡Deja de manotear en el aire y apóyate en mí! ¡Cambalache, ayúdame con él! ¡Volvamos por donde vinimos, deprisa!


  ¡Raist! ¡También él estaba allí! Kitiara se lanzó de un salto hacia la verja de hierro y cayó rodando por la cripta a tiempo de ver el revoloteo de una roja túnica, la luz titilante que provenía de un cristal que coronaba un bastón. La puerta de la verja se cerró, el túnel que había dejado atrás cedió con un gran estruendo. Kit gateó hacia la tumba del caballero y deseó, contra toda esperanza, que la cripta fuera lo bastante resistente para aguantar la furia de una diosa vengativa.


  Las rocas caían a su alrededor y la mujer se agarró al sarcófago cuando el suelo se sacudió.


  —¡Yo te ayudé, caballero fantasmal! —gritó—. ¡Ahora te toca a ti!


  Se agazapó junto al sarcófago, sin retirar la mano del mármol. Las rocas continuaban desplomándose, pero no cerca de ella, sino en el lugar donde había visto el cuerpo, su propio cadáver. Allí no había nada ahora salvo piedras desmoronadas. Kitiara cerró los ojos para protegerlos del polvo y la arena y se pegó a la tumba más estrechamente y con mayor ardor de lo que jamás había hecho con el cuerpo de cualquier amante.


  Al cabo, el derrumbamiento cesó y el polvo empezó a posarse.


  Kitiara rebulló, abrió los ojos, parpadeó para quitarse la arenilla y se atrevió a hacer una inhalación. El polvo le entró en la boca y le provocó tos. La oscuridad era absoluta, no veía nada, ni siquiera su mano alzada frente a su cara. Alzó las manos y agarró la parte superior de la tumba, notó el tacto del mármol, suave y frío. Se incorporó y se recostó contra el sarcófago buscando apoyo en él.


  Una luz tenue, suave, empezó a brillar. Kit buscó la procedencia y vio que irradiaba de la tumba. El sarcófago ya no estaba vacío, como cuando lo vio por primera vez. Guardaba un cuerpo. Kitiara miró el rostro del cadáver, un semblante plácido, victorioso.


  —Gracias, sir Nigel —dijo en un susurro—. Presumo que estamos en paz.


  Miró en derredor y evaluó su situación. La caverna estaba llena de rocas desprendidas, pero no se apreciaban grietas en el techo ni en el suelo ni había brechas en las paredes. Volvió la vista hacia la verja de hierro que conducía al túnel que penetraba en la montaña. Al otro lado de la verja había un muro de rocas. El cuerpo del dragón yacía enterrado bajo un túmulo de cascajo que su soberana había hecho desplomarse sobre él. Ese camino estaba cegado, pero el otro, a través de la verja de oro y plata, estaba expedito y relativamente despejado de escombros.


  —Hasta la vista —se despidió del caballero y se dispuso a partir.


  Una fuerza la retuvo; una fuerza que no era de este mundo.


  La mano de Kitiara, con la que manejaba la espada, estaba inmovilizada sobre el mármol del mismo modo que si hubiese plantado los dedos sobre un bloque de hielo. El miedo le atenazó el estómago. Podría separar la mano de un tirón, pero se dejaría piel y carne; durante un momento terrible pensó que aquél iba a ser el precio que tendría que pagar, y entonces, de repente, se dio cuenta de que podría salir del trance a un coste mucho menor.


  Se llevó la otra mano al cinturón y sus dedos entumecidos tantearon hasta dar con el librito que contenía el mapa que conducía a la cámara de los huevos. Estaba temblorosa, de modo que apenas era capaz de sujetar la pequeña libreta; puesto que lo único que deseaba era librarse de ella, la echó a la tumba abierta.


  —¡Ahí tienes! —dijo con acritud—. ¿Satisfecho?


  La fuerza ultraterrenal la soltó. Kit apartó la mano de un tirón y frotó los dedos helados para restablecer la circulación.


  La cripta podría ser un refugio seguro, pero Kitiara estaba deseando perderla de vista. Salió por la verja de plata y oro, tomó la misma ruta que antes habían seguido sus hermanos y siguió caminando hasta dejar muy atrás el mausoleo y a sir Nigel.


  El sonido de voces la hizo detenerse. Más adelante oyó hablar a sus hermanos y sus pisadas resonando en el pasadizo. Podría haberlos alcanzado, pero decidió que no quería verlos. No deseaba contestar a sus preguntas ni tener que inventarse una historia para explicarles por qué se encontraba allí y qué estaba haciendo. Por encima de todo no quería enredarse evocando recuerdos de días pasados, de otros tiempos y, especialmente, de viejos amigos. Esperaría en el corredor hasta estar segura de que sus hermanos se habían marchado y entonces saldría a escondidas de allí.


  La mujer se recostó contra la pared de piedra y se puso lo más cómoda posible. No le inquietaba la oscuridad; todo lo contrario, le resultaba tranquilizadora después de aquella luz espectral y sobrenatural de la tumba del caballero. Mientras descansaba pensó en su futuro. Regresaría con lord Ariakas. Cierto, había fracasado en su misión de apoderarse de los huevos de dragón, pero echaría la culpa de ese fracaso a Immolatus. Puesto que enviar al reptil a buscar los huevos había sido idea de lord Ariakas, éste no podía culpar a nadie salvo a sí mismo. Ella sería quien había salvado la misión, quien se había encargado de que el dragón pagara por su desobediencia y se había ocupado de que el cadáver de la bestia quedara enterrado donde nadie lo descubriría.


  —Conseguiré mi promoción —se dijo Kitiara mientras estiraba las piernas—. Y esto sólo será el principio. Me haré indispensable para Ariakas en más de un sentido. —Sonrió en la oscuridad—. Los dos juntos nos alzaremos con el poder y dominaremos Krynn. En nombre de su Oscura Majestad, naturalmente —añadió Kit, que echó ojeadas aprensivas a las tinieblas que la envolvían. Había sido testigo de la cólera de la diosa y había llegado a respetarla.


  También había presenciado otro poder ese día: el poder del amor, del sacrificio, del honor y de la determinación. Sin embargo, nada de eso tenía importancia para ella, carecía de valor. El poco o mucho respeto que podía haber sentido hacia el caballero quedó borrado por el resentimiento de que la venciera en la tumba. La mano le dolía todavía.


  Agotada por el esfuerzo, descansó, medio adormilada. Ya no se oían las voces de sus hermanos, que probablemente habían llegado a la salida para entonces. Esperaría un poco más para darles tiempo a abandonar el edificio y luego seguiría adelante y saldría de ese malhadado templo.


  Se puso a pensar en sus hermanos. Al principio la había perturbado verlos; la presencia de los gemelos había evocado recuerdos de una etapa de su vida que había dejado atrás, de gente que prefería borrar de su memoria. Pero ahora que se habían marchado y que lo más probable era que no los volviese a ver, Kit se alegró de haber tenido la oportunidad de comprobar cómo se habían desenvuelto en la vida.


  Al parecer Caramon era guerrero, y aunque no había hecho nada destacable en aquella lucha mágica, Kitiara estaba convencida de que en batallas normales demostraría ser un soldado muy eficiente. En cuanto a Raistlin, no sabía qué pensar. No lo habría reconocido de no ser por la voz, e incluso el timbre le sonó más débil de lo que recordaba. Pero por lo visto ahora era hechicero y había combatido contra Immolatus con una ferocidad y un coraje que a Kit le resultaron muy gratificantes.


  —Exactamente como lo planeé —se dijo—. Los dos se han desenvuelto bien, justo como esperaba.


  Sentada en la oscuridad, Kit casi llegó a sentir un orgullo maternal por sus chicos mientras limpiaba su espada de la sangre del dragón y esperaba la ocasión de escapar del maldito templo y abandonar la infausta ciudad Ultima Esperanza.


  —Raist, hay luz al frente, ¿verdad? —preguntó Caramon con voz enronquecida por el miedo—. Me parece que la veo, aunque es muy débil.


  —Sí, Caramon, hay luz —contestó Raistlin—. Estamos de nuevo en el templo y la luz que ves es la del sol. —No añadió que era radiante.


  —Volveré a ver, ¿verdad, Raist? —inquirió con ansiedad el guerrero—. Tú podrás curarme, ¿no es cierto?


  El mago no respondió de inmediato y Caramon volvió sus ojos casi ciegos hacia su gemelo. Cambalache, que se tambaleaba bajo el peso de Caramon, también miró a Raistlin esperanzado.


  —Se pondrá bien, ¿a que sí? —preguntó el semikender, preocupado.


  —Por supuesto —dijo el mago—. Su ceguera tan sólo es temporal.


  Rogó al cielo para que su diagnóstico fuera correcto. Si el daño era permanente, la curación estaba fuera de su alcance, del alcance de cualquiera en la actualidad, en esta era en la que ningún clérigo pisaba la faz de Krynn.


  Raistlin recordó a uno de los pacientes de Maggin la Arpía, un hombre que había mirado demasiado tiempo el sol durante un eclipse. La curandera lo había tratado con emplastos y ungüentos sin obtener ningún resultado. El hombre había perdido la vista irremediablemente. Sin embargo, Raistlin no le mencionó eso a Caramon.


  —Raist —insistió el guerrero con ansiedad—. ¿Cuándo crees que se me pasará? ¿Cuándo crees que podré ver…?


  —Raistlin —dijo al mismo tiempo Cambalache—, ¿quién era ese feo y viejo hechicero? Parecía que te conocía.


  El mago no quería decirle la verdad a su hermano, no deseaba pronunciar las palabras «tal vez nunca». Temía que incluso el ingenuo Caramon pudiese adivinar la verdad a través de una mentira compasiva. Agradeció que Cambalache cambiara de tema y respondió al semikender con una cordialidad que sorprendió y complació por igual a éste.


  —Se llamaba Immolatus. Lo conocí en el campamento enemigo —explicó—. El maestro Horkin me envió allí para comerciar con mercancías mágicas, pero el hechicero no quería nada de lo que podíamos ofrecerle. Sólo deseaba una cosa: mi bastón.


  Hizo una pausa, meditando cómo plantear la pregunta que deseaba hacer, preguntándose si debía. Su necesidad de saber era abrumadora y venció su natural reticencia.


  —Cambalache, Caramon, quiero preguntaros una cosa. —Volvió a vacilar un instante y luego prosiguió—. ¿Qué visteis cuando mirasteis al hechicero?


  —Pues un hechicero ¿no? —dijo con desconfianza Caramon, temeroso de que fuera una pregunta con trampa.


  —Yo vi un hechicero —respondió el semikender—. Uno con Túnica Roja, como la tuya, sólo que era de un tono más intenso, ahora que lo pienso.


  —¿Por qué lo preguntas, Raist? ¿Qué viste tú cuando lo miraste? —inquirió el guerrero con una sagacidad inquietante.


  El mago evocó la monstruosidad con escamas rojas que durante un segundo captó su vista maldita. Intentó darle forma, pero no tuvo éxito. El Bastón de Mago lo había golpeado en ese momento y había lanzado al hechicero a la oscuridad del pasadizo; una oscuridad que se había desplomado sobre él.


  —Vi un hechicero, Caramon —dijo. Su voz se endureció—. Un hechicero que quería robarme mi bastón.


  —Ese conjuro que lanzaste fue fabuloso, Raist —comentó su gemelo al cabo de un momento—. ¿Cómo lo hiciste?


  —Si te lo dijera no lo entenderías, hermano —repuso, irritado, Raistlin—. Basta ya de charla. No te conviene.


  Cambalache quiso saber cómo podía ser perjudicial para la vista de Caramon el que hablara, pero Raistlin no lo oyó o, si lo hizo, fingió lo contrario. Estaba pensando en la magia.


  Desde que le habían entregado el Bastón de Mago, Raistlin había sido plenamente consciente de la vida que latía en el cayado, la conciencia dada por su creador. Había notado una vaga sensación de incompetencia, como si el bastón lo estuviera comparando con su creador y lo encontrara poco capacitado. Recordó el miedo espantoso cuando Immolatus le arrebató el cayado, el temor de que el bastón lo hubiese abandonado de motu propio, que hubiese saltado de buen grado a la mano de un hechicero con más destreza y poder.


  Raistlin se había sentido rebosante de alegría y aliviado cuando el bastón se le unió en la lucha. Tras la sacudida inicial de la explosión, que el joven había percibido poco antes de sobrevenir pero que no era obra suya, él y el bastón habían actuado en equipo. Tenía la sensación de que el cayado estaba complacido consigo mismo y también con él. La idea era peregrina, pero sentía que se había ganado el respeto del objeto mágico.


  Sus dedos se cerraron amorosamente en torno al bastón mientras salía por las puertas plateadas a la grata luz del sol, que se filtraba por las ventanas del templo abandonado.


  Caramon notó la calidez del astro en su rostro y sonrió. Estaba recuperando la vista, estaba convencido de ello, según dijo. Veía la luz del sol y juraba que también percibía las imágenes borrosas de su hermano y de Cambalache.


  —Eso es estupendo, hermano —dijo Raistlin—. Sin embargo, mantén los ojos cerrados. La luz del sol es demasiado fuerte y podría dañarlos más. Siéntate aquí un momento, mientras te pongo un vendaje.


  Desgarró una tira del repulgo de su túnica y la ató con sumo cuidado alrededor de la cabeza de Caramon, tapándole los ojos. Su hermano protestó al principio, pero Raistlin se mostró firme y, acostumbrado a obedecer a su gemelo, el guerrero acabó accediendo a que se los vendara. Confiaba en el diagnóstico de su hermano y dio por hecho que recuperaría la vista. Preocuparse y mortificarse no le serviría de nada, de modo que se sentó con la espalda apoyada en la piedra caldeada por el sol y disfrutó del suave y cálido roce de los rayos en su cara mientras se preguntaba cómo marcharía el ataque y si habrían levantado ya la gran tienda del comedor de la tropa.


  —¿Puedes andar, Caramon? —preguntó Raistlin.


  No se habían producido más temblores de tierra, pero el mago ignoraba si el templo había sufrido algún daño en su estructura. Hasta que alguien entendido en la materia viniera y lo comprobara, no confiaba en su seguridad.


  El mago pensó que ese sagrado lugar parecía ejercer una influencia saludable al observar que el color había vuelto a la pálida tez de su hermano. Su pulso era fuerte y el guerrero aseguró que estaba lo bastante fuerte como para subir corriendo a lo alto de Echarlas tripas. Manifestó su opinión de que estaba completamente curado y que si Raistlin le quitaba el maldito trapo…


  El mago dijo con firmeza que debía seguir con el vendaje puesto. Cambalache y él ayudaron a Caramon a levantarse; el guerrero podía caminar sosteniéndose por sí mismo, y aceptó la mano de Raistlin en su brazo para guiarlo.


  Los tres compañeros salieron del templo, dejándoselo a los rayos del sol y de la luna plateada, a los muertos y a los vivos. Y a los dragones que dormían a salvo en sus cascarones coriáceos mientras sus espíritus vagaban por las estrellas, esperando nacer.
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  —¡Ahí vienen! —gritó el sargento de los arqueros de Ultima Esperanza desde la muralla. Como para demostrar la veracidad de sus palabras, el hombre que estaba junto a él cayó muerto, con una flecha atravesando su yelmo.


  Los hombres del barón estaban preparados detrás de las puertas. En cierto momento había habido confusión, gritos y voces; al siguiente, disciplinado silencio. Todos los ojos estaban pendientes de los oficiales, cuyos ojos estaban prendidos en el barón, el cual se encontraba en lo alto de la muralla observando al enemigo; un enemigo que parecía aumentar de manera alarmante. Aun contando las tropas de la ciudad, su número superaba en dos a uno al ejército al mando del barón. Y eran tropas descansadas, bien armadas, con un comandante, aunque despreciable, muy capacitado.


  Bajo la protección de constantes andanadas de flechas, los grupos de asalto del enemigo corrían a través del campo cargados con escalas y arietes. Las tropas de infantería marchaban en cuatro compañías y al ritmo marcado por los atronadores tambores. A pesar de estar contemplando cómo la muerte se le acercaba a través del ensangrentado campo, el barón no pudo menos que admirar la estricta disciplina con que los hombres mantenían la formación incluso cuando las flechas disparadas desde la muralla alcanzaron a los que iban en primera línea.


  Observando el número y el poderío de las fuerzas desplegadas contra él, el barón se ratificó en su idea. Daba igual lo que los demás dijeran; la maniobra que se proponía no era el acto precipitado de un loco. Era el único modo de salvar la ciudad y a sus propios hombres. Si se quedaban allí dentro, ocultos tras las murallas, el número ingente de enemigos caería sobre ellos como hormigas sobre un cadáver.


  El barón se volvió para mirar a sus tropas. Se alineaban por compañías a lo largo de. la calzada. Cada compañía estaba formaba por veinte filas de ocho en fondo. No se hablaba en las filas, no se gastaban bromas. Los soldados estaban mortalmente serios. Al mirarlos, el barón se sintió orgulloso de ellos.


  —¡Soldados del ejército del Barón Loco! —gritó desde la muralla. Los hombres alzaron la vista hacia él y respondieron con un vítor—. ¡Esto es el final! —continuó—. O salimos victoriosos hoy o muertos. —Señaló con el índice hacia fuera—. ¡Cuando veáis al enemigo, recordad que mataron a nuestros hombres disparándoles por la espalda!


  Un clamor encolerizado se alzó en las tropas.


  —¡Ha llegado la hora de vengarlos!


  El clamor furioso se tornó en un vítor al barón.


  —Buena suerte a todos —le dijo Ivor al comandante de las tropas de la ciudad y al alcalde, estrechándoles la mano.


  El alcalde tenía la tez cenicienta y el sudor le corría por la cara a despecho del frío viento que había empezado a soplar recientemente de la montaña. Era una figura política; podría haber buscado refugio en su casa y pocos habrían pensado mal de él. Pero estaba firmemente decidido a permanecer en su puesto, aunque se encogiera y temblara con cada toque de trompeta.


  —Buena suerte a vos, joven loco —le contestó el comandante de más edad, que se agachó justo a tiempo de esquivar una flecha—. Maldición —rezongó el viejo, asestando una mirada furibunda a la flecha que había caído a sus pies. Déjame vivir al menos para ver el espectáculo. Ganemos o perdamos, va a ser glorioso.


  El barón bajó de la muralla corriendo ágilmente escalera abajo, hasta la calle. Ocupó su puesto a pie, al frente de su ejército, desenvainó la espada y la alzó bien alto. Los rayos del sol arrancaron destellos de la hoja de acero. Sostuvo la espada levantada y esperó.


  Las puertas retumbaron y se estremecieron. El primer ariete había llegado. Antes de que el enemigo pudiera asestar el segundo golpe, el barón dio la señal.


  Las puertas de la ciudad Ultima Esperanza se abrieron. Los atacantes jalearon, creyendo que habían abierto brecha en las defensas.


  El barón bajó la espada. Sonaron las trompetas y los tambores retumbaron.


  —¡Al ataque! —gritó Ivor y corrió hacia las puertas abiertas, directamente contra las tropas enemigas. Tras él iba la compañía central, formada por los veteranos más experimentados del ejército y la que llevaba las armaduras más pesadas e iba más armada. Con un grito salvaje, se abalanzaron a través de las puertas blandiendo espadas y hachas de guerra.


  Cogidos completamente por sorpresa, los soldados que manejaban el ariete dejaron caer el tronco de roble y echaron mano a sus espadas. El barón alcanzó a su jefe justo en mitad del pecho y atravesó limpiamente al hombre con la espada, que salió cubierta de sangre por su espalda. El barón sacó de un tirón su arma y paró un violento hachazo de otro enemigo, que lo atacaba por el flanco, y le hundió la espada en el tórax.


  Intentó recuperar el arma y descubrió que la hoja se había atascado en las costillas del hombre. No podía sacar la espada. El combate y la muerte lo rodeaban por doquier; sus hombres gritaban y aullaban de rabia; la sangre les salpicaba a todos como lluvia roja. El barón plantó el pie en el cadáver, empujó y tiró de la espada, consiguiendo extraerla. Estaba presto para hacer frente al siguiente adversario, pero descubrió que no quedaba ninguno. El ariete estaba tirado ante las puertas, rodeado de los cadáveres de los que lo habían manejado.


  Ahora empezaba la verdadera batalla.


  Buscó a su portaestandarte y encontró al hombre justo a su lado.


  —¡Adelante! —gritó, y comenzó el avance, con su estandarte ondeando al frío viento.


  La compañía central continuó el avance a la carrera, lanzando gritos de batalla, blandiendo armas tintas de sangre. Las flechas de la compañía de arqueros apostada en la muralla, silbaron por encima de sus cabezas y cayeron sobre el enemigo como avispas furiosas, diezmando las primeras filas de adversarios. Para muchos de los soldados enemigos ésta era su primera batalla. Y no se parecía nada a los entrenamientos. A su alrededor morían compañeros. Una horda de monstruos aullantes y salvajes se abalanzaba sobre ellos. Las primeras filas enemigas se detuvieron, los soldados vacilaron. Los oficiales hicieron uso de sus látigos, gritaron a los soldados que se mantuvieran en formación.


  La compañía central, dirigida por el barón, embistió contra la primera línea enemiga en medio de un gran estrépito de armaduras entrechocando que pudo oírse desde las murallas. Asestaron estocadas, tajos y cortes, sin clemencia, sin cuartel. Habían visto los cuerpos de sus compañeros tendidos delante de las puertas, con las flechas de plumas negras clavadas en la espalda. Tenían un solo pensamiento: matar a los que las habían utilizado tan traicioneramente.


  Las primeras filas enemigas se derrumbaron bajo el ímpetu de su carga. Los que aguantaron en su sitio pagaron ese gesto de valor con su vida. Unos pocos retrocedieron luchando, pero muchos más tiraron sus escudos, sin importarles los latigazos de los oficiales, y huyeron a todo correr.


  La compañía central continuó avanzando, abriendo brecha en las filas enemigas, dejando un rastro sangriento a su paso. Otras compañías iban detrás de la central y luchaban contra los que, empujados por los látigos de los oficiales, se adelantaban para llenar la gran brecha abierta por la arremetida del barón y su compañía.


  —¡Ahí está nuestro objetivo! —gritó Ivor y señaló una pequeña elevación donde se encontraba el comandante Kholos.


  Kholos se había reído con ganas, despectivamente, al ver salir en tromba por las puertas a los hombres del barón, dejando atrás la seguridad de las murallas y lanzando una carga demente. Esperó con confianza que sus hombres desbarataran las tropas del barón, que las aplastaran, que las aniquilaran. Oyó el estruendo del choque cuando los dos ejércitos se encontraron frente a frente, y esperó a ver caer el estandarte del barón.


  No ocurrió así. El estandarte siguió adelante. Eran los hombres de Kholos los que corrían ahora; en dirección contraria.


  —¡Disparad a esos cobardes! —bramó Kholos a sus arqueros mientras señalaba a sus tropas que huían. Estaba tan furioso que echaba espuma por la boca.


  —¡Comandante! —el capitán Vardash, con la cara hinchada a causa del golpe asestado por su superior un rato antes, llegó corriendo para informar—. ¡El enemigo ha abierto brecha en nuestras líneas!


  —¡Mi caballo! —gritó Kholos.


  Otros oficiales también pedían sus monturas, pero antes de que los escuderos tuvieran tiempo de acercárselas, la compañía central y el barón embistieron contra el grupo de hombres y sus guardias personales. El capitán Vardash cayó en la primera arremetida, con el rostro convertido en una grotesca máscara sanguinolenta.


  —¡Kholos es mío! —aulló el barón y se abrió paso a empellones entre la masa de cuerpos apiñados y forcejeantes para llegar al comandante que lo había insultado y había asesinado a sus hombres.


  Kholos se mantenía firme en su posición, sin ceder terreno, y parecía que él solo todavía tenía posibilidad de cambiar las tornas de la batalla. Equipado con una pesada armadura, no utilizaba escudo y combatía con dos armas, una espada larga en una mano y una hacha en la otra. Descargaba tajos y cuchilladas sin esfuerzo aparente. Tres hombres cayeron ante él, uno con el cráneo partido en dos, otro decapitado y el tercero con una estocada en el corazón.


  Tan formidable era Kholos que el avance de la compañía central flaqueó. Los veteranos más expertos retrocedían ante él. El barón se detuvo, impresionado al ver aquel rostro de rasgos goblins contraído con una horrenda sonrisa, una mueca espantosa a causa del ansia combativa y el gozo de matar.


  —¡Nos traicionaste! —bramó Ivor—. ¡Juro por Kiri-Jolith que clavaré tu cabeza en el poste de mi tienda esta noche! ¡Y la escupiré por la mañana!


  —Escoria mercenaria. —Pisoteando los cadáveres tendidos a sus pies Kholos avanzó—. ¡Te reto a un combate singular! ¡Una lucha a muerte! Si es que tienes agallas para hacerlo, jornalero de espada barato.


  —¡Acepto! —gritó el barón, que sonrió ampliamente. Miró hacia atrás y ordenó a voces—. ¡Vosotros, ya sabéis lo que tenéis que hacer!


  —¡Sí, señor! —respondió el comandante Morgón.


  El barón avanzó al encuentro de su adversario. Sus hombres se quedaron donde estaban y observaron con expresión sombría.


  Kholos lanzó una estocada feroz con la espada larga, pero estaba acostumbrado a luchar contra adversarios más altos y el arma pasó silbando limpiamente por encima de la cabeza de Ivor, que se agachó y se lanzó contra las rodillas de Kholos. El movimiento pilló totalmente por sorpresa al semigoblin, y el barón chocó contra él y lo derribó al suelo.


  —¡Ahora! —gritó el comandante Morgón.


  Los soldados de la compañía central avanzaron a todo correr y saltaron sobre el caído comandante, descargando tajos y cuchilladas.


  Ivor salió gateando del amontonamiento de hombres.


  —¿Estáis herido, milord? —se interesó el comandante Morgón mientras lo ayudaba a ponerse de pie.


  —Me parece que no. Creo que casi toda esta sangre es suya. ¡No puedo creer que ese bastardo pensara que iba a luchar con él en un combate honorable! ¡Ja, ja, ja!


  Morgón volvió a la refriega, agarró a sus soldados y tiró hacia atrás para separarlos.


  —¡Vale ya, chicos! Se acabó la diversión. Creo que el bastardo está muerto.


  Los soldados se retiraron gradualmente, jadeantes, ensangrentados, pero sonrientes. El barón se acercó para mirar el cuerpo de Kholos, tendido en un charco de su propia sangre, los ojos mirando al cielo fijamente y una expresión de sorpresa mayúscula en su amarillento semblante goblin.


  El barón asintió con satisfacción y luego se dio media vuelta, espada en mano.


  —Nuestro trabajo no ha concluido aún, soldados —empezó.


  —No estoy muy seguro de eso, milord —lo interrumpió el comandante Morgón—. Mirad en derredor, señor.


  El barón recorrió con la mirada el campo de batalla. Los oficiales del estado mayor de Kholos que no estaban muertos o heridos se encontraban de rodillas, con las manos levantadas en señal de rendición. El resto de las tropas enemigas ponía pies en polvorosa hacia el refugio del bosque, con los hombres del barón en su persecución.


  —¡Es una victoria aplastante, milord! —dijo Morgón.


  El barón frunció el ceño. Arrastrados por su propia ansia de lucha, las tropas habían roto la formación y se desperdigaban por todo el campo. El enemigo estaba en desbandada ahora, pero sólo haría falta un oficial valeroso y sensato para frenar la retirada y convertir la derrota en victoria.


  —¿Y el corneta? —Ivor miró a su alrededor—. Por Kiri-Jolith ¿dónde se ha metido el condenado corneta?


  —Creo que ha muerto, milord —dijo Morgón.


  El brillo del sol en un instrumento de metal atrajo su atención. Entre los oficiales enemigos había un chico, tembloroso y asustado, que aferraba una corneta en la mano crispada y con los nudillos blancos.


  —¡Traedme a ese chico! —ordenó el barón.


  El comandante Morgón agarró al muchacho y lo acercó casi a rastras. El chico cayó de hinojos, aterrorizado.


  —Ponte en pie y mírame, maldita sea. ¿Conoces Un ramillete de Abanasinia?. —demandó Ivor.


  El muchacho se puso de pie lenta y temerosamente y miró al barón con total estupefacción.


  —Bueno ¿la conoces o no, chico? —bramó el barón.


  El muchacho asintió, tembloroso. Era una canción muy popular.


  —¡Bien! —Ivor sonrió—. Toca las primeras notas y te dejaré marchar.


  El chico tiritó, aterrado, desconcertado.


  —Tranquilízate, hijo —dijo el barón, cuya voz se suavizó. Puso la mano en el hombro del chico—. Mi regimiento usa esa música como toque de retreta. Vamos, tócala.


  Más tranquilo ya, el muchacho se llevó el instrumento a los labios. La primera nota sonó desafinada y el barón se encogió. Animoso, el chico se lamió los labios y volvió a intentarlo. El claro toque de repliegue resonó por encima del fragor del combate y la persecución.


  —¡Bien, chico, bien! —dijo aprobadoramente el barón—. Repítelo. ¡Y sigue repitiéndolo!


  El muchacho hizo lo que le mandaba y el toque familiar consiguió que los hombres recobraran el sentido común. Interrumpieron el ataque y miraron a su alrededor buscando a los oficiales mientras empezaban a colocarse en formación de nuevo.


  —Lleva a los hombres de vuelta a la ciudad, comandante Morgón —ordenó el barón—. Y recoged a cualquier herido de los nuestros que encontréis en el camino. El Barón Loco lanzó una mirada funesta en dirección al campamento enemigo—. Puede que tengamos que volver a hacer lo mismo mañana.


  —Lo dudo, milord —dijo Morgón—. Sus oficiales están muertos o son nuestros prisioneros. Los soldados esperarán a que caiga la noche y luego levantarán el campamento y regresarán a casa. No habrá una sola tienda montada allí cuando amanezca.


  —¿Quieres apostar algo, Morgón?


  —De acuerdo, señor —aceptó el oficial, y los dos hombres se estrecharon las manos.


  —Esta es una apuesta que espero perder —manifestó Ivor.


  Morgón se alejó corriendo para organizar la retirada. El barón estaba a punto de ir tras él cuando cayó en la cuenta de que el corneta seguía tocando estridentemente.


  —Muy bien, hijo. Puedes dejar de tocar —dijo el barón.


  El muchacho bajó la corneta, vacilante. Ivor asintió e hizo un ademán.


  —Corre, muchacho. Dije que te dejaría marchar. Eres libre. Nadie te hará daño.


  El chico no se movió. Continuó mirando fijamente al barón, con los ojos muy abiertos.


  Ivor se encogió de hombros y empezó a alejarse.


  —¡Señor, señor! —llamó el muchacho—. ¿Puedo unirme a vuestro ejército?


  El barón se detuvo y miró hacia atrás.


  —¿Cuántos años tienes, chico?


  —Dieciocho, señor.


  —Querrás decir trece, ¿no?


  El muchacho agachó la cabeza.


  —Eres demasiado joven para esta clase de vida, hijo. Ya has visto demasiada muerte. Vuelve con tu madre. Seguramente estará muy preocupada por ti.


  El muchacho continuó plantado en el sitio. Ivor sacudió la cabeza y echó a andar otra vez. Oyó pisadas tras él; suspiró, pero no se volvió a mirar.


  —Milord ¿estáis bien? —preguntó el capitán Senej.


  —Mortalmente cansado —contestó el barón—. Y me duele todo el cuerpo, pero estoy ileso, gracias le sean dadas a mi dios. —Echó una fugaz ojeada a su espalda e hizo una seña al oficial para que se acercara—. ¿Te vendría bien un poco de ayuda, Senej?


  —Sí, milord —asintió el capitán—. Tenemos un montón de heridos, por no mencionar a todos esos prisioneros. Me vendría bien que alguien me echase una mano, seguro.


  —Pues ya tienes a alguien. —El barón señaló con el pulgar hacia atrás, al chico—. Ve con el capitán Senej, muchacho. Y haz lo que te manden.


  —¡Sí, milord! —El muchacho esbozó una trémula sonrisa—. Gracias, milord.


  El barón sacudió la cabeza y siguió caminando a través del campo en dirección a Ultima Esperanza. Las campanas de la ciudad repicaban clamorosamente celebrando el clamoroso y rotundo triunfo.
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  —En combate glorioso, Túnica Roja! —exclamó Horkin, frotándose alegremente las manos, que estaban negras del polvo explosivo. Regresó a la ciudad con los primeros heridos y encontró a su aprendiz esperándolo—. Tendrías que haber estado allí. —Observó atentamente a Raistlin—. Retiro eso último. Al parecer tú también has visto algo de acción, Túnica Roja. ¿Qué es lo que ha pasado?


  —¿De verdad tenéis tiempo para perderlo con eso, señor? —preguntó Raistlin—. ¿Con todos esos heridos a los que atender? Encontré el templo y creo que sería un refugio excelente, pero me gustaría que antes le echaseis una ojeada.


  —Quizá tengas razón —convino Horkin que dirigió una mirada escrutadora al joven mago.


  —Por aquí, señor —dijo Raistlin, y echó a andar.


  Cuando llegaron, Raistlin explicó al maestro que el templo se había sacudido con algunos temblores, nada inusual en esa región, según los locales. Horkin examinó el edificio, estudió las columnas y las paredes y por último declaró que estaba en buenas condiciones. Lo único que hacía falta era un suministro de agua. Una breve búsqueda los condujo hasta un pozo de fresca y clara agua de manantial en la parte trasera del templo. Horkin dio órdenes para trasladar a los heridos a aquel lugar apacible.


  Las carretas que transportaban a los heridos pasaron traqueteando por las calles. Los agradecidos ciudadanos se apiñaban alrededor ofreciendo mantas, comida, ropa de cama, medicinas. A no tardar, las mantas cubrían el suelo del templo en ordenadas hileras. El cirujano empezó a utilizar sus instrumentos. Raistlin, Horkin y expertos curanderos de la ciudad atendieron a los hombres, haciendo cuanto podían para aliviar su dolor y para que estuviesen cómodos.


  No ocurrieron milagros curativos en el templo. Algunos soldados murieron y otros vivieron, pero en opinión de Horkin parecía que aquellos que morían lo hacían más en paz y que los heridos que sobrevivieron se sanaban mucho más rápida y completamente de lo que habría cabido % esperar.


  Lo primero que hizo el barón fue visitar a los heridos. Llegó directamente desde el campo de batalla, sucio y manchado de sangre, suya y de sus adversarios. Aunque estaba al borde del agotamiento, no lo demostró. Tampoco apresuró su visita, sino que se entretuvo para dedicar unas cuantas palabras a cada uno de los heridos. Llamaba a todos los soldados por su nombre, mencionaba su coraje en el campo de batalla. Parecía haber presenciado personalmente cada acto valeroso. Prometió a los muertos que se ocuparía de sus familias. Raistlin se enteraría después que aquel era un juramento solemne que el barón cumplía a rajatabla.


  Finalizada su visita a los heridos, Ivor se detuvo para charlar con Horkin y con Raistlin sobre el templo que habían descubierto. El barón se sintió intrigado al saber que había una tumba de un caballero solámnico en la cripta situada en una caverna. Raistlin describió con detalle casi toda la experiencia vivida, guardándose ciertos hechos que sólo le concernían a él. El barón escuchó atentamente y frunció el entrecejo al oír que la tapa del sarcófago del caballero había sido abierta.


  —Hay que ocuparse de eso —dijo—. Puede que los ladrones ya hayan intentado saquear la tumba. Ese valeroso caballero debería seguir descansando en paz. No tienes ni idea de cuál es ese tesoro, ¿verdad, Majere?


  —La inscripción no lo menciona, señor —contestó Raistlin—. Mi opinión es que, sea cual fuere, ahora yace bajo toneladas de roca. El túnel que parte de la cripta está cegado, es del todo infranqueable.


  —Entiendo. —El barón observó atentamente al joven mago.


  Raistlin sostuvo la mirada del barón sin apartar la vista y fue el barón quien desvió los ojos de aquellas pupilas en forma de reloj de arena. Siguiendo su ronda por los heridos, el barón llegó al catre donde Caramon, un mal paciente poco dispuesto a colaborar, no se estaba quieto ni un momento. Insistía en que no estaba herido, que no le pasaba nada. Quería levantarse y ponerse a hacer algo. Quería ingerir una comida como era debido, no un poco de agua por la que había pasado un pollo y a la que llamaban sopa. Su vista estaba bien, o lo estaría si le quitaran aquel condenado vendaje. Cambalache se había quedado con el paciente e intentaba distraerlo con sus cuentos, además de recordarle veinte veces en media hora que no se frotara los ojos.


  Aunque muy ocupado con los otros pacientes, Raistlin no había perdido de vista los movimientos del barón por el templo, y cuando llegó junto a su hermano, el joven mago se apresuró a acercarse para estar presente durante la conversación.


  —¡Caramon Majere! —dijo el barón mientras le estrechaba la mano—. ¿Qué te ha pasado? No recuerdo haberte visto en la batalla.


  —¿Barón? —El guerrero se animó—. ¡Hola, señor! Siento haberme perdido el combate. Me han contado que fue una brillante victoria. Yo estaba aquí, señor. Nosotros…


  Raistlin puso una mano en el hombro de su hermano y, cuando el barón no estaba mirando, le propinó un fuerte pellizco.


  —¡Ay! —chilló Caramon—. ¿Qué…?


  —Vamos, vamos —dijo en tono tranquilizador Raistlin, que añadió en voz baja—: Sufre esas repentinas punzadas de dolor, milord. En cuanto a lo que le pasó, estaba conmigo, explorando el templo. El polvo de las rocas le entró en los ojos y lo cegó. La ceguera es temporal. Necesita descansar, eso es todo.


  Los dedos del mago, clavados en el hombro de Caramon, le advertían que guardara silencio. Una mirada penetrante a Cambalache sirvió para que el semikender, que había abierto la boca para decir algo, volviera a cerrarla.


  —¡Excelente! ¡Me alegro de oírlo! —dijo sinceramente Ivor—. Eres un buen soldado, Majere. Me enojaría perderte.


  —¿En serio, señor? —preguntó Caramon—. Gracias, señor.


  —Descansa como te han dicho —añadió el barón—. Ahora estás bajo las órdenes de los sanadores. Quiero verte de vuelta en la tropa tan pronto como te encuentres bien.


  —Lo haré, señor. Gracias, señor —repitió Caramon, que sonreía enorgullecido—. Raist —susurró cuando oyó las pisadas del barón alejándose—, ¿por qué no le contaste lo que pasó realmente? ¿Por qué no le dijiste que luchaste contra el hechicero enemigo y lo venciste?


  —Sí, ¿por qué? —inquirió, anhelante, Cambalache, que se había inclinado por encima de Caramon.


  La respuesta estaba en el carácter reservado de Raistlin, porque no quería que Horkin hiciese preguntas indiscretas; porque no quería que Horkin o cualquier otra persona descubriera el asombroso poder del bastón, un poder que ni él mismo sabía aún cómo utilizar.


  Podría haberles dado todas esas razones a su hermano y al semikender, pero sabía que no lo entenderían. Así pues se sentó al lado de su gemelo e indicó con una seña a Cambalache que se acercara.


  —No nos cubrimos de gloria precisamente —les dijo en tono seco—. Nuestras órdenes eran inspeccionar el templo y regresar para informar. En cambio, estábamos a punto de ponernos a buscar un tesoro.


  —Eso es cierto —convino Caramon, que enrojeció.


  —No querrás que el barón se lleve una desilusión contigo, ¿verdad? —continuó Raistlin.


  —No, claro que no —dijo su hermano.


  —Entonces, no contaremos lo que pasó de verdad. No perjudicamos a nadie haciéndolo. —El mago se puso de pie y se dispuso a continuar con sus tareas.


  Cambalache le tiró de la manga.


  —¿Sí, qué quieres? —instó Raistlin, ceñudo.


  —Saber cuál es la verdadera razón de que no quieras que contemos lo que pasó —respondió Cambalache en voz baja.


  El mago hizo la pantomima de mirar en derredor por si alguien les podía oír. Luego se agachó y susurró al oído del semikender:


  —El tesoro.


  —¡Lo sabía! —Cambalache tenía los ojos abiertos de par en par—. ¡Vamos a volver a buscarlo!


  —Algún día, tal vez —dijo suavemente Raistlin—. ¡Ni una palabra a nadie!


  —¡Ni pío, lo prometo! Oh, qué emocionante es esto.


  —Cambalache guiñó el ojo varias veces, y lo hizo de un modo que habría levantado sospechas de inmediato si alguien hubiese estado observándolos por casualidad.


  Raistlin regresó a sus quehaceres, satisfecho porque su hermano guardaría silencio por vergüenza y que Cambalache lo haría por esperanza. El mago jamás habría confiado ese secreto a un kender, pero en el caso de Cambalache suponía que su parte humana se ocuparía de que la parte kender mantuviese cerrado el pico.


  Raistlin tenía intención de regresar algún día. Quizás el tesoro estaba enterrado. O quizá no.


  «Si pudiese descubrir qué era ese tesoro —se dijo el mago para sus adentros mientras vendaba diestramente la pierna lacerada de un soldado—, tendría alguna idea de dónde empezar a buscarlo.»


  Habló con varios vecinos de la ciudad, haciendo preguntas sutiles sobre la posibilidad de que hubiese un tesoro enterrado en las montañas.


  Los residentes sonrieron, sacudieron la cabeza y dijeron que debía de haberlo oído de algún vendedor ambulante. Ultima Esperanza era una ciudad próspera, pero no acaudalada, desde luego. No sabían nada sobre un tesoro.


  Raistlin casi habría creído que las gentes de Ultima Esperanza estaban confabuladas para que no descubriera el tesoro de no ser porque se mostraban tan condenadamente corteses al respecto, tan sonrientes en sus negativas, tan divertidos por todo el asunto. Empezó a pensar que quizá tenían razón, que todo aquello era un cuento de kender.


  Esa noche se fue a la cama de muy mal humor; un estado de ánimo que no mejoró precisamente con los sueños inquietantes que le asaltaron y en los que era atacado por una criatura inmensa y horrible, un ser que no podía ver porque una brillante luz plateada lo había dejado ciego.


  Al día siguiente, el barón organizó una ceremonia para limpiar la tumba, de las rocas caídas y del polvo, y colocar de nuevo la tapa del sarcófago del caballero. Lo acompañaron los oficiales del estado mayor y, por haber descubierto la tumba del caballero, Raistlin, Caramon y Cambalache fueron invitados a formar parte de la guardia de honor.


  Caramon quería quitarse la venda de los ojos, argumentando que veía bien, aunque un poco borroso. Raistlin se mantuvo inflexible. Debía seguir con la venda. El guerrero habría seguido discutiendo, pero el propio barón le ofreció su brazo para que se apoyara, un gran honor para el joven soldado. Ruborizado de placer y cierta cortedad, Caramon aceptó la ayuda del barón y caminó enorgullecido, aunque titubeante, al lado de Ivor.


  El barón y la guardia de honor, equipados con antorchas, entraron en la cripta con actitud grave y solemne, silenciosos y respetuosos. El barón se puso junto a la cabeza de la figura tallada del caballero y los oficiales se situaron alrededor de la tumba. Con las manos enlazadas en un gesto de oración y las cabezas inclinadas, unos elevaron plegarias a Kiri-Jolith y otros se sumieron en pensamientos sombríos, en una reflexión de su propia condición de seres mortales. Raistlin ocupó su sitio a la cabeza del sarcófago, manteniéndose cerca de su hermano. Al echar una ojeada al interior de la tumba, el mago se quedó paralizado por la sorpresa.


  Allí dentro había un libro pequeño, encuadernado en piel.


  Raistlin rememoró el día anterior, intentó recordar si el libro había estado allí o no. No se acordaba de haberlo visto, pero la cámara había estado a oscuras entonces, a excepción de la luz del bastón. El libro estaba pegado contra un lado del féretro de mármol. Era fácil que se le hubiese pasado por alto en las sombras.


  Se le ocurrió que tal vez aquel libro contenía información sobre el tesoro, que quizá revelaba el lugar donde estaba oculto. Tembló de deseo; necesitaba ese libro. Lo estaba mirando fijamente cuando el barón acabó sus rezos y ordenó a sus oficiales que se prepararan para correr la tapa y ponerla de nuevo en su sitio.


  —Un momento, señor, por favor —pidió Raistlin con la voz casi ahogada por el nerviosismo y el miedo de que alguien más viera el libro y lo comentara—. Quisiera honrar al caballero.


  El barón enarcó las cejas, seguramente preguntándose por qué un mago deseaba honrar a un Caballero de Solamnia, pero asintió dando permiso a Raistlin para que procediera.


  El joven mago buscó en sus saquillos y extrajo un puñado de pétalos de rosa. Abrió la mano con la palma hacia arriba para que así todos vieran lo que tenía en ella. El barón sonrió y asintió.


  —Muy apropiado —dijo, y miró a Raistlin con aprobación y un nuevo respeto.


  Raistlin bajó la mano dentro de la tumba para esparcir los pétalos sobre el cuerpo del caballero. Cuando retiró el brazo, se las ingenió para que la amplia manga de la roja túnica le tapara la mano y le ocultara los dedos, que habían cogido hábilmente el fino volumen de piel. Manteniendo el precioso libro escondido en la manga, Raistlin se apartó de la tumba y mantuvo la cabeza agachada.


  El barón miró al comandante Morgón, que ordenó a los oficiales que agarraran la tapa del sarcófago; a una segunda orden, los oficiales levantaron la pesada losa. El barón se puso firme y alzó la mano en el saludo solámnico.


  —Que Kiri-Jolith te guarde —dijo.


  A otra orden de Morgón, los oficiales bajaron la tapa de mármol. La losa se colocó sobre el sarcófago soltando una leve bocanada de aire impregnada con la fragancia de pétalos de rosa secos.
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  Raistlin tuvo que atender a sus quehaceres antes de disponer de tiempo para examinar su precioso botín. Guardó el libro debajo del jergón de Caramon, sin decirle nada a su gemelo, y regresaría en cuanto tuviera oportunidad para asegurarse de que el libro seguía allí, que no lo habían descubierto. Caramon se emocionó al ver a su hermano tan inusitadamente atento.


  Generalmente, Horkin o Raistlin se quedaban con los pacientes durante la noche, no todo el tiempo despiertos como los que estaban de guardia, sino dando cabezadas en una silla y atentos a cualquier gemido de dolor o ayudando a un paciente a atender la llamada de la naturaleza en sus funciones corporales. Aquella noche, Raistlin se ofreció voluntario para hacer el primer turno de guardia. El cansado Horkin no discutió y se tumbó en su catre; a no tardar, sus ronquidos se sumaban a la algarabía de resoplidos, gruñidos, gemidos, toses y ronquidos de los demás.


  El joven mago hizo su ronda, administrando jarabe de adormideras a aquellos que tenían dolores, humedeciendo las frentes de los que tenían fiebre, poniendo más mantas a los que tiritaban. Su tacto era delicado y su voz tenía un timbre compasivo que llegaba a los enfermos, que les resultaba creíble. No como la voz de las personas sanas, las robustas, por muy buena intención que tuviesen.


  «Sé lo que es sufrir —parecía decir Raistlin—. Sé lo que es sentir dolor.»


  Sus compañeros soldados, que nunca le habían tenido aprecio, que le ponían verde a sus espaldas y en ocasiones a la cara (si su hermano no estaba cerca), ahora le suplicaban que se quedara junto a sus lechos «sólo un poco más», le agarraban el brazo cuando el dolor se hacía más intenso, le pedían que les escribiera cartas a esposas y demás seres queridos. Raistlin se sentaba y escribía y contaba historias para que no pensaran en el dolor. Posteriormente, cuando ya estuvieron curados, aquellos a los que nunca les había gustado el joven mago antes de que los cuidase ahora habrían vapuleado a cualquiera que dijese algo malo contra él.


  Cuando el último paciente hubo sucumbido finalmente a los efectos del jarabe de adormidera y se quedó dormido, Raistlin pudo por fin examinar el libro. Lo sacó de su escondrijo con todo cuidado, aunque no temía realmente despertar a Caramon, quien por lo general dormía el profundo sueño atribuido a los justos y a los perros. Con el libro en la mano, escondido entre los pliegues de las mangas, Raistlin echó una penetrante mirada a Horkin. El maestro tenía un sueño ligero cuando había heridos a quienes atender y el más leve gemido o el inquieto rebullir en un catre bastaban para despertarlo. Como era de esperar, entreabrió un ojo y miró adormilado a Raistlin.


  —Todo va bien, maestro —dijo quedamente el joven mago—. Dormíos.


  Horkin sonrió, se dio media vuelta y a no tardar se oyeron sus fuertes ronquidos. Raistlin contempló a su superior un instante más y finalmente decidió que el hombre tenía que estar dormido. Nadie podía fingir unos ronquidos tan escandalosos, a menos sin correr el peligro de ahogarse.


  Horkin había preparado una lumbre en un brasero, que colocó en la parte del templo donde debería haber habido un altar. No lo había hecho por devoción, aunque tuvo buen cuidado de actuar con extremado respeto, sino para caldear el edificio durante las horas frías de la noche. Raistlin acercó su silla donde ardían las brasas de carbón, que emitían un brillo amarillo azulado. Añadió un poco de salvia y espliego seco al fuego para disimular un poco el olor a sangre, orina y vómito que invadía completamente la sala de enfermería y que el propio mago ya no notaba. Arrellanado junto a la lumbre, dirigió una mirada penetrante en derredor; todo el mundo dormía. Raistlin respiró hondo, apoyó el Bastón de Mago contra la pared, y examinó su botín.


  El libro estaba hecho con hojas de pergamino encuadernadas y cosidas, y las pastas de cuero lo protegían de los elementos. En la cubierta no vio ninguna marca; en ese aspecto no se parecía nada a un libro de hechizos. Era un volumen corriente, del estilo que utilizaba el intendente para anotar cuántas cubas de cerveza se habían bebido, cuántos barriles de carne de cerdo en salazón quedaban, cuántas canastas de manzanas restaban. Raistlin frunció el entrecejo; aquello no era un augurio muy favorable.


  Se animó considerablemente cuando abrió el libro y encontró un mapa dibujado a mano en una página y un listado de letras y números en otra. Esto parecía mucho más prometedor. Repasó rápidamente el listado y sólo entendió que debía de tratarse de un recuento de algo. Joyas? ¿Dinero? Casi con toda seguridad. ¡Ahora estaba llegando a alguna parte! Pasó a examinar el mapa.


  Este había sido dibujado apresuradamente, con el libro reposando sobre una superficie irregular, como si el que lo trazó se hubiese apoyado en una piedra o sobre su propia rodilla. Raistlin dedicó un rato a estudiar los burdos trazos y las aún más burdas anotaciones. Finalmente dedujo que tenía en las manos un mapa que mostraba el camino hacia una entrada secreta en una montaña.


  Raistlin se enfrascó en el mapa, estudió cada detalle y por fin llegó a la frustrante conclusión de que el mapa no le servía de nada. El dibujante había trazado un rumbo claro que sería fácil de seguir una vez que se supiera el punto de partida del camino. Este comenzaba en un pequeño pinar, pero no había indicaciones sobre dónde se hallaban esos pinos con relación a la montaña. ¿Estaban al norte o al sur? ¿A mitad de la ladera de la montaña o en las estribaciones?


  Presumiblemente podía recorrerse toda la montaña buscando un pequeño pinar, pero tardaría toda una vida en encontrarlo. La persona que había hecho el mapa sabía dónde localizar el pinar y podía regresar a él sin dificultad; por ende, el autor del mapa no había considerado necesario añadir la ruta hasta ese punto. Una sagaz precaución en caso de que el mapa cayera en manos indebidas. Su objetivo era refrescar la memoria de quien lo había dibujado cuando volviera para reclamar el tesoro.


  Raistlin contempló malhumorado el mapa, como si quisiera obligarlo a que le descubriera algo más; estuvo mirando los trazos negros hasta que empezó a verlos borrosos. Irritado, pasó bruscamente la página y volvió a las anotaciones con la esperanza de que aquéllas le proporcionaran alguna pista.


  Las estudió, intrigado, perplejo, tan ensimismado que no oyó las pisadas que se acercaban. No advirtió que había alguien de pie a su espalda hasta que la sombra de la persona se proyectó sobre el libro.


  El joven mago dio un respingo de sobresalto, tapó el libro con la manga de la túnica y se incorporó de un salto.


  Caramon retrocedió un paso y alzó las manos como para detener un golpe.


  —¡Lo siento, Raist! No quería asustarte.


  —¿Por qué te me acercas a hurtadillas? —demandó su hermano.


  —Pensé que estabas dormido —contestó sumisamente el guerrero—. No quería despertarte.


  —No dormía —replicó Raistlin. Volvió a sentarse, medio mareado por la repentina carga de adrenalina, e intentó calmar los latidos desbocados de su corazón.


  —Estás estudiando tus hechizos. Te dejaré solo. —Caramon empezó a alejarse de puntillas.


  —No, espera —llamó Raistlin—. Acércate, quiero que veas algo. Por cierto, ¿quién te dio permiso para que te quitaras el vendaje de los ojos?


  —Nadie. Pero ya veo bien, Raist. Se me ha quitado incluso el velo borroso. Estoy harto de sopas. Es lo único que dan de comer a los que estamos aquí. Y no me pasa nada en el estómago.


  —Eso es evidente —dijo Raistlin, que dirigió una mirada desdeñosa a la rotunda cintura de su gemelo.


  Caramon se sentó en el suelo, al lado de su hermano.


  —¿Qué tienes ahí? —preguntó al tiempo que observaba con desconfianza el libro. Sabía por triste experiencia que los libros que su hermano leía solían ser incomprensibles en el mejor de los casos y mortalmente peligrosos en el peor.


  —Encontré este libro hoy, en la tumba del caballero —informó el mago en un quedo susurro.


  —¿Lo cogiste? —Caramon abrió los ojos como platos—. ;De un féretro?


  —No me mires de ese modo, Caramon —espetó Raistlin—. ¡No soy un ladrón de tumbas! Creo que se dejó allí con un propósito. Para que yo lo encontrara.


  —El caballero quería que nos lo quedáramos nosotros —dijo el guerrero muy excitado—. ¡Está relacionado con el tesoro, seguro! Quiere que lo encontremos.


  —Pues si es eso lo que quiere, nos lo ha puesto condenadamente difícil —comentó con frialdad el mago—. Toma, quiero que veas una palabra. Dime qué pone.


  Raistlin abrió el libro por la página de las anotaciones y Caramon miró obedientemente la palabra que le señalaba. No tuvo dudas.


  —Huevos —dijo enseguida.


  —¿Estás seguro? —insistió Raistlin.


  —H, u, e, v, o, s. Huevos. Estoy seguro.


  Raistlin soltó un profundo suspiro y Caramon lo miró con una repentina y atónita comprensión.


  —¿No querrás decir que el tesoro es… es…?


  —No sé lo que es el tesoro —dijo Raistlin, abatido—. Y tampoco, creo, lo sabía la persona que escribió esto en el libro. ¡Parece como si el caballero nos hubiese dado la lista de la compra!


  —¡Déjame ver eso! —Caramon le cogió el libro a su hermano, lo observó atentamente, caviló, incluso le dio la vuelta—. Estas cifras, donde pone «25 o.» y «50 p.». Eso podría significar 25 de oro y cincuenta de plata —argumentó esperanzadamente.


  —O veinticinco ovejas y cincuenta patos —repuso Raistlin con sarcasmo.


  —Pero hay un mapa…


  —Que no sirve para nada —le interrumpió su hermano—. Aun en el caso de que supiésemos dónde está el punto de partida, cosa que no sabemos, la ruta conduce a túneles en la montaña. Unos túneles que vimos cómo se derrumbaban.


  —¿Sabes una cosa, Raist? —Caramon seguía mirando la hoja—. Esta letra me resulta familiar.


  Raistlin resopló con desdén.


  —Devuélveme el libro —pidió.


  —¡De verdad, Raist! ¡Lo juro! —El guerrero frunció el entrecejo para ayudar a su proceso mental—. Yo he visto esta letra antes.


  —Y dijiste que estabas mejor de la vista. Vuelve a la cama. Y ponte ese vendaje.


  —Pero, Raist…


  —Vuelve a la cama, Caramon —ordenó, irritado, el mago—. Estoy cansado y me duele la cabeza. Te despertaré a tiempo para que desayunes en el comedor de la tropa.


  —¿Lo harás? Fantástico, Raist, gracias. —Caramon echó una última mirada perpleja al libro y luego se lo devolvió a su hermano. Después de todo, su gemelo era más inteligente que él, así que tendría razón.


  Raistlin hizo su ronda por los catres de los heridos. Viendo que todos dormían más o menos tranquilos, salió a las letrinas, que estaban en un pequeño edificio situado detrás del templo. A su regreso, echó el libro en el montón de basura que se quemaría al día siguiente.


  Entró en el templo y encontró a Horkin despierto, calentándose las manos en la brillante lumbre. Los ojos del mago de más edad relucían con vivacidad, inquisitivos, a la luz de las brasas.


  —¿Sabes, Túnica Roja? —dijo en tono amigable mientras se frotaba las manos junto al agradable fuego—. Ese hechicero del que me hablaste no estuvo en la batalla. Lo sé porque estaba atento para localizarlo. Un hechicero poderoso, por lo que me contaste. Podría haber cambiado el curso del combate. Puede que no hubiésemos ganado de estar él presente, y eso es un hecho. Qué curioso que el comandante Kholos, teniendo un mago poderoso en su bando, no lo utilizara en el enfrentamiento definitivo. Sí, es muy extraño, Túnica Roja. —Horkin sacudió la cabeza y alzó la vista de la lumbre para mirar directamente a Raist—. Tú no sabrás por casualidad por qué no estaba ese hechicero allí, ¿verdad, Túnica Roja?


  «No se encontraba allí porque estaba luchando conmigo —podría haber respondido Raistlin con ruborizada modestia—. Lo derroté, pero no me considero un héroe. Sin embargo, si insistís en colgarme esa medalla…»


  El Bastón de Mago estaba apoyado contra la pared. Raistlin alargó la mano para tocarlo, para sentir la vida que alentaba en la madera; una vida mágica, cálida, y ahora receptiva a él.


  —No tengo la menor idea de qué pudo ocurrir con el hechicero, maestro Horkin.


  —No estuviste en la batalla, Túnica Roja —dijo Horkin—. Y ese hechicero tampoco estaba allí. Es muy curioso, ya lo creo.


  —Una coincidencia, nada más, señor —repuso Raistlin.


  Horkin resopló y sacudió la cabeza. Se encogió de hombros como desechando el asunto y cambió de tema.


  —Bueno, Túnica Roja, sobreviviste a tu primera batalla y no me importa decirte que te comportaste muy bien. Para empezar, lograste que no te mataran, y eso es positivo. Además impediste que me mataran a mí, y eso es aún más positivo. Eres un curandero diestro, y quién sabe si algún día, con el entrenamiento adecuado, puede que llegues a ser un buen mago.


  Horkin guiñó un ojo al joven, que muy sagazmente prefirió no darse por ofendido.


  —Gracias, señor —contestó con una sonrisa—. Vuestras alabanzas significan mucho para mí.


  —Las mereces, Túnica Roja. Lo que intento decir, a mi modo un tanto torpe, es que voy a proponerte para un ascenso. Pienso recomendarte para que te nombren asistente de mago. Con el correspondiente incremento de la paga, claro está. Es decir, si es que tienes pensado quedarte con nosotros.


  ¡Promoción! Raistlin estaba asombrado. Rara vez Horkin había tenido una palabra amable o elogiosa para él. Al joven no le habría cogido por sorpresa que le hubiesen liquidado la paga y le hubiesen despedido. Sin embargo, empezaba a entender un poco mejor a su oficial superior. Nada remiso a la hora de decirle lo que hacía mal, Horkin nunca le felicitaría por hacer las cosas bien. Pero tampoco lo olvidaría.


  —Gracias por vuestra confianza, maestro —dijo Raistlin—. Estaba pensando en dejar el ejército. Últimamente me he planteado si no estará mal que se le pague a un hombre por matar a otro, por tomar la vida de un semejante.


  —Hicimos algo bueno aquí, Túnica Roja —adujo Horkin—. Salvamos de la esclavitud y la muerte a las gentes de esta ciudad. Luchamos por una causa justa.


  —Pero empezamos de parte de la injusticia —argumentó el joven.


  —Sin embargo nos pasamos al bando correcto a tiempo —porfió gratamente Horkin.


  —¡De casualidad, por pura chiripa! —Raistlin sacudió la cabeza.


  —Nada ocurre por casualidad —dijo Horkin en tono quedo—. Todo lo que pasa tiene su porqué. Tal vez tu cerebro no lo sepa, puede que jamás se lo imagine. Pero tu corazón lo sabe. Tu corazón siempre lo sabe.


  »Y ahora —añadió amablemente—, ve a dormir un poco, Raistlin.


  El joven se fue a su catre, pero no durmió. Pensó en lo que Horkin le había dicho, en todo lo que le había ocurrido. Y entonces, al volver a escuchar en su mente las palabras dichas por el maestro, cayó en la cuenta de que le había llamado por su nombre. Raistlin. No Túnica Roja.


  Se levantó del catre y salió al exterior. Solinari estaba llena, resplandeciente, bañando con su luz la ciudad como si el dios se sintiese complacido con el devenir de los acontecimientos. El joven mago rebuscó en el montón de basura y encontró el libro que había tirado un rato antes.


  «Todo lo que pasa tiene su porqué —repitió para sus adentros Raistlin mientras abría el libro. Miró el mapa, con sus trazos marcados y claros a la luz de la luna—. Tal vez nunca sepa la razón, pero si yo soy incapaz de sacar nada en claro de este libro, quizás otros sí puedan.»


  Regresó al catre, pero no se tumbó; permaneció sentado el resto de la noche escribiendo una carta en la que detallaba sus encuentros, los dos, con Immolatus. Cuando hubo terminado la misiva, la dobló sobre el librito, recitó un encantamiento sobre ambas cosas y después hizo un paquete dirigido a: «Par-Salian, jefe del Cónclave, Torre de la Alta Hechicería, Wayreth».


  A la mañana siguiente preguntaría si el barón iba a enviar algún mensajero hacia Flotsam o las cercanías. Hizo otro conjuro sobre el paquete para salvaguardarlo de ojos indiscretos y luego escribió en el exterior: «Antimodes de Flotsam», junto con el nombre de la calle donde residía su mentor. Para cuando Raistlin hubo terminado, la noche había llegado a su fin. Los rayos del sol se colaban suavemente en el interior del templo para despertar con delicadeza a los durmientes.


  Caramon fue el primero en levantarse.


  —Ven conmigo, Raist —dijo—. Deberías comer algo.


  El mago se sorprendió al descubrir que tenía hambre, un apetito inusitado en él. Los gemelos salieron del templo y cuando se dirigían al comedor de la tropa se les unió Horkin.


  —¿Te importará si os acompaño, Túnica Roja? —preguntó el maestro—. Los heridos se están recuperando tan bien que decidí que podía regalarme con un buen desayuno esta mañana. He oído que el cocinero está preparando algo especial. Además, tenemos algo que celebrar. Tu hermano ha sido promocionado, Majere.


  —¿De verdad? ¡Eso es estupendo! —Caramon hizo una pausa al caer en la cuenta de lo que implicaba la noticia—. ¿Quiere eso decir que nos quedamos con el ejército del barón?


  —Nos quedamos, sí —contestó Raistlin.


  —¡Hurra! —exclamó el guerrero con tanto entusiasmo que despertó a media ciudad—. Ahí va Cambalache. Verás cuando se entere. ¡Cambalache! —gritó, despertando así a la otra media ciudad—. ¡Eh, Cambalache, ven!


  El semikender se alegró al conocer la promoción de Raistlin, sobre todo cuando se enteró de que aquello significaba que los gemelos se quedarían con el ejército.


  —¿Qué tenemos de desayuno? —preguntó Caramon—. Dijisteis que había algo especial, ¿verdad, señor?


  —Sí, un presente de los agradecidos habitantes de Ultima Esperanza —contestó Horkin, con un sospechoso temblor risueño en la voz—, un verdadero tesoro, podría decirse.


  —¿Y qué es ello, señor? —preguntó Raistlin, que dirigió una mirada penetrante al mago de más edad.


  —Huevos —dijo Horkin con una sonrisa y un guiño.
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  —Un paquete para vos, archimago —dijo un aprendiz, que se había parado respetuosamente en la puerta que conducía al estudio de Par-Salian—. Acaba de traerlo lo un mensajero desde Flotsam. —Dejó el paquete sobre la mesa y se marchó tras hacer una reverencia.


  Par-Salian lo cogió y lo observó con curiosidad. Iba dirigido a Antimodes, quien aparentemente se lo había remitido a él. El jefe del Cónclave examinó la caligrafía de la dirección: trazos rápidos, impacientes, vehementes; letras mayúsculas muy grandes; creatividad ostensible; un trazo nervioso en la curva inferior de las «eses». La escritura se inclinaba a la izquierda y el carácter puntiagudo de las letras recordaba una lanza. En su mente se formó una imagen de quien había escrito aquello y no se sorprendió al descubrir, cuando abrió la carta que había dentro, de que había sido Raistlin Majere.


  El jefe del Cónclave tomó asiento y leyó con interés, con creciente asombro, el informe directo, escueto y desapasionado de los encuentros habidos entre Raistlin y un hechicero al que describía como un renegado, un mago que se hacía llamar Immolatus.


  Immolatus. El nombre le sonaba familiar a Par-Salian, que terminó su detenida lectura de la misiva y volvió a leerla dos veces más. Después examinó el pequeño libro encuadernado en cuero. Entendió sus secretos de inmediato, y no era de extrañar. Los magos que residían en la Torre de la Alta Hechicería veían a menudo a Par-Salian de pie ante la ventana, bañado por la plateada luz de la luna, sus labios moviéndose en una conversación mantenida con un interlocutor invisible. Todos sabían que entraba en una comunión íntima y directa con Solinari.


  Al jefe del Cónclave le dio un vuelco el corazón y sus manos se quedaron heladas y temblaron cuando el mago comprendió el terrible peligro, la horrible tragedia que había estado a punto de acontecer; una tragedia de la que se habían salvado gracias al valor de un caballero muerto, el coraje inadvertido de un joven mago y a la venganza sustentada a lo largo de siglos por un cayado.


  Par-Salian era de la opinión, como le ocurría a Horkin y tal vez con mayor motivo, de que todo ocurría por una razón. Aun así, aquel informe le resultaba asombroso, impresionante, aterrador.


  No le cabía la menor duda de que quien quiera que hubiese ordenado el ataque a la ciudad Ultima Esperanza estaba enterado del tesoro oculto en el interior de la montaña, que había elegido esa ciudad para el ataque a fin de hacerse con el tesoro. Sin embargo no alcanzaba a imaginar por qué razón, con qué oscuro propósito. Lo más probable era la destrucción de los huevos, pero existían argumentos en contra de tal deducción. ¿Por qué complicarse y tomarse la molestia de atacar y ocupar una ciudad amurallada con un ejército, cuando unos cuantos hombres curtidos, equipados con picos, podrían realizar el trabajo con iguales resultados?


  Un mes había pasado desde que el joven Majere escribió la carta que ahora había llegado a Wayreth. En ese tiempo, a Par-Salian le había llegado la noticia de que el rey de Yelmo de Blode, Wilhelm, había sido hallado encerrado en las mazmorras de su propio castillo, que había sido hecho prisionero por gentes siniestras, las cuales habían dirigido los asuntos del reino en su nombre. También tenía información de que esas gentes habían huido a la llegada del barón Ivor de Arbolongar y su ejército, los cuales habían entrado en Vantai y habían puesto cerco al castillo. El barón en persona había liberado al desdichado rey. En aquel momento Par-Salian no había dado demasiada importancia a la noticia, pero ahora la veía con alarma.


  Había fuerzas actuando en el mundo; fuerzas oscuras. Aún no se habían dado a conocer, pero Par-Salian las conocía, conocía su nombre. Lo que le recordaba otra cosa: Immolatus. Ese nombre le resultaba indudablemente familiar. El jefe del Cónclave abrió un compartimiento secreto de un cajón disimulado y sacó un libro que había estado leyendo cuando Raistlin Majere abandonó la Torre de la Alta Hechicería.


  Cuando Par-Salian leía un libro no recordaba simplemente lo esencial, sino todas y cada una de sus páginas, como si el texto hubiese quedado impreso en su mente. Sólo tenía que pasar las páginas de un millar de libros catalogados en su cerebro hasta dar con la que buscaba. Evocó la página que recordaba y al punto la tuvo ante sí:


  La lista de los enemigos desplegados contra Huma era formidable y estaba compuesta por los dragones de su Oscura Majestad más fuertes, poderosos, crueles y terribles. En sus filas se contaban Rayo, el gran Azul; Charr, el Negro; Hielo Mortal, el Blanco; y el favorito de la Reina Oscura, el Rojo conocido como Immolatus…


  —Immolatus —musitó Par-Salian, que se estremeció—. De modo que ha empezado. Así comienza el largo viaje a la Oscuridad.


  Volvió a mirar la carta escrita por aquella mano rápida, nerviosa y concisa y que firmaba al pie de la página: «Raistlin Majere, Mago.»


  Par-Salian cogió la misiva, pronunció una palabra mágica e hizo que el fuego la consumiera.


  —Al menos, no caminamos solos —dijo.
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